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Historia moderna
  Historia de Europa (fines del siglo XV - fines del siglo XVIII)
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                  Periodización

Inicio

· 1453 caída de Constantinopla en mano de los turcos otomanos

· 1492 Invasión de América (“descubrimiento”)

· Casos particulares Ej. de España y la recuperación del territorio

· Superación de la crisis de los siglos XIV y XV
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Fin

· 1789 Revolución francesa (Toma de la vastilla)

· 178 Revolución industrial

Época de transición 

Proceso de cambio en tránsito entre dos épocas claramente definidas. Paso de un sistema a otro (del feudalismo al capitalismo).

Transición mejor estudiada.


Sistema de producción           





   Manera de producir

Modo de producción


Concepto proveniente del materialismo histórico, concepto teórico con características determinadas, abstracto. Formaciones sociales. 
Involucra varios aspectos de la vida económica y social
	         Modo de producción

Componentes
	Feudalismo
	Capitalismo

	Medios de producción

(instrumentos con los que se realiza el trabajo productivo

Herramientas + tierra)
	No había propiedad, había usufructo.

Los siervos (campesinado) poseen la tierra (aunque no es de su propiedad) y los instrumentos de trabajo (generalmente comunales) por lo que podemos decir que poseen los medios de producción.
(Sobre su trabajo, en condiciones serviles, descansa toda pirámide feudal)
	El capitalista es PROPIETARIO

El artesano no es dueño de los medios, solo de su fuerza de trabajo.

Propiedad absoluta (distinta de la propiedad relativa)

Propiedad: concepto liberal propio del siglo XVIII (en la edad media el término propiedad tenia un sentido social.)

	Desarrollo de las fuerzas de producción

(Desarrollo del trabajo, de técnicas, sistemas)
	Desarrollo bajo

No hay modernización


Economía de subsistencia


	Desarrollo alto y necesario.

Constante desarrollo de las fuerzas productivas, dado que se trata de una sociedad de consumo (presiones) 

Economía de excedentes

	Grado de especialización y división del trabajo
	Grado bajo

A lo sumo división sexual

(hombres/ mujeres y niños)
	Grado Alto

	Forma de apropiación del excedente
	Coacción extraeconómica Inicialmente

 El siervo tributaba la señor por protección, para no ir a la guerra contra los bárbaros

Más tarde se perdió la razón primigenia, pero se mantuvo la idea de protección (Utopías medievales)
	Coacción económica

Salario determinado por el mercado. 

El trabajador acepta esta situación porque debe procurarse los recursos económicos que aseguren su subsistencia diaria. Existe una necesidad, porque no se cuenta con los medios de producción. 

	Tipo de excedente 
	Renta feudal
	Plusvalía: valor agregado de una mercancía logrado por el trabajo del obrero que no se le paga al trabajador

Fuerza de trabajo: mercancía con valor dado por el mercado

	Relaciones sociales de producción
	Pirámide de obediencia feudal

       Rey

         Señor

          Vasallo

            Siervos
	Capitalista / Obrero (sistema fabril)

(el término asalariado es muy amplio)

	Tipo de sociedad
	Sociedad Rural

(La mayor riqueza es al tierra)
	Sociedad urbana e industrial

(La mayor riqueza es el dinero)



Para que exista capitalismo tiene que haber capital, producción capitalista (un ejemplo de producción capitalista es la industria textil) y trabajo asalariado. El comercio lleva a la acumulación de capital pero no precisamente al capitalismo.

En el norte de Italia y en Flandes había indicios de capitalismo, pero la producción que se realizaba era de mercancías de lujo (seda, terciopelos, perfumes, joyas). Se obtenían grandes ganancias por unidad pero era un mercado limitado a la aristocracia y sin grandes perspectivas de ser ampliado. La ampliación del mercado se produce por el éxodo rural que incrementa la población de las ciudades, que ya no se autoabastecen. En Italia del norte y en Flandes no hay éxodo rural y por lo tanto, no hay un mercado en expansión. 
Baja Edad Media

La sociedad europea de esta época estaba caracterizada por la coexistencia del comercio urbano, la actividad artesanal y la agricultura feudal, aunque todavía no se había conseguido afectar el ritmo de vida y el modo de producción feudal que determinaban la vida social de la sociedad agraria. Mientras que el comercio regional era un elemento constitutivo del sistema feudal, servía únicamente para el intercambio de productos de primera necesidad y estaba sometido a normas estrictas; el comercio con países lejanos se orientaba hacia el intercambio comercial de artículos de lujo. Sus grandes beneficios favorecieron la ascensión social de los comerciantes.

La división del trabajo entre la ciudad y el campo también respondía a la estructura feudal de la sociedad. Si la producción de bienes de consumo se concentraba en las ciudades, estaba organizada en gremios y orientada exclusivamente a cubrir las necesidades de la comunidad urbana, de la comarca vecina y de la corte, mientras que el medio rural se autoabastecía. Los escasos excedentes iban a parar a los mercados cercanos y eran absorbidos por los príncipes y señores, ya sea en especie o en dinero.

El antiguo modo de producción va a prevalecer en tanto que los productores (artesanos, campesinos, los metalúrgicos) no vendieran o produjeran para el mercado.

Transición

A fines del siglo XV y con más intensidad a mediados del siglo XVI comenzaron a darse una serie de circunstancias que cambiarían profundamente la estructura social de Europa. Sus causas fueron:


- La disminución de los rendimientos del suelo


- La creciente demanda de bienes de consumo de masas (cereales, productos textiles)


- La acumulación de capital acelerada por la expansión europea y por el crecimiento suprarregional del mercado.

Los supuestos necesarios para el desarrollo del capitalismo surgieron cuando se agotó el modo de producción feudal, que estaba orientado hacia la cobertura de la propia demanda. El gran paso se dio cuando los campesinos y señores feudales comenzaron a producir para el mercado, más allá de sus propias necesidades. El interés de los productores por los beneficios dio lugar a la:


- Intensificación de la producción a través de la ampliación de las superficies cultivables


- Especialización de los cultivos

- Transformación de la organización del trabajo, principalmente en el Trabajo Rural Domiciliado, que permitió a los comerciantes realizar por primera vez inversiones productivas y dar nuevas fuentes de trabajos a la desocupada y empobrecida población rural.

La expansión de las relaciones de intercambio sobre la base de la acumulación del capital comercial, que tuvo lugar desde mediados del siglo XVI, difícilmente hubiera podido prosperar si el proceso no hubiera sido dirigido y apoyado por innovaciones o condiciones técnicas y organizativas. Las nuevas formas de organización del trabajo, tanto en la agricultura (sistema de arriendos) como en la producción artesanal (sistema de trabajo domiciliario) crearían las condiciones favorables para una maximización de la rentabilidad, así como para garantizarla. Lo más decisivo para la acumulación de capital comercial fue la conversión de las antiguas corporaciones de comerciantes y sociedades familiares en sociedades capitalistas, en conexión con la fundación de Bancos y Bolsas públicas.

Por último, la expansión del mercado favoreció la institucionalización del primitivo estado moderno que no fomentó el capitalismo de forma consciente pero sí de hecho. Este Estado garantiza a la nobleza el derecho de usufructo de sus tierras frente a los vasallos, a cambio de renunciar a sus derechos políticos. Esto favoreció el proceso de comercialización de los productos agrarios. Además, la dependencia del Estado de los créditos de las sociedades comerciales y los bancos hizo que garantizara su protección y privilegios. Los burgueses y comerciantes aprovecharon esta oportunidad estimulando el desarrollo del Estado con el fin de ampliar y asegurar sus intereses.

El capitalismo extrajo del calvinismo y el protestantismo ascético las justificaciones y recursos para su consolidación. Además, la ética de la economía capitalista y su orientación al éxito impusieron una conducta racional.

Según Van Dülmen, fueron cuatro los fenómenos o procesos que marcaron la irrupción de la modernidad:

1. El proceso de formación del capitalismo mundial: paralelamente al crecimiento demográfico y a la progresiva urbanización se genera una demanda creciente de bienes de consumo, mientras se sobrepasa las posibilidades del modo de producción feudal. Esto fue el punto de partida del nacimiento del mercado mundial y la intensificación de la circulación monetaria.

Primero se logró intensificar la producción agrícola por la especialización y la transformación de la organización del trabajo, modificando las dependencias feudales entre señores y pequeños productores. Con la ayuda del capital urbano surgió un artesanado rural, organizado como trabajo a domicilio que empezó a competir con la artesanía gremial. De esta manera se daban las bases para el surgimiento de un sistema de comercio internacional que sometía su producción artesanal y agrícola a las condiciones de los mercados suprraregionales.

Innovaciones de tipo organizativo, como la conversión de las antiguas corporaciones de comerciantes y sociedades familiares en sociedades capitalistas, amplió las relaciones comerciales y aceleró la acumulación del capital comercial en manos de una burguesía naciente. La expansión económica del siglo XVI no aceleró de manera general el desmoronamiento del orden feudal sino que antes agudizó las tendencias a la jerarquización estamental de la sociedad.

2. Creación del primitivo estado moderno: desarrollo de una organización central del gobierno y la administración, integrada por funcionarios con formación jurídica, la implantación de un sistema tributario extendido a todo el territorio. Todo esto requería, aparte de la legitimación religiosa tradicional, una legitimación racional: la nueva teoría política de la soberanía. La presión creciente del sistema estatal centralista en formación ponía en peligro la autonomía del poder de los antiguos estamentos y las condiciones de vida del pueblo. Por esto, entre 1550 y 1660 Europa occidental se vio sacudida por un enorme número de guerras, rebeliones y revueltas. Sin embargo, los nuevos principios antiabsolutistas sólo surgieron allí donde una sociedad de estamentos menos rígida y principalmente aburguesada, supo representar políticamente al país y ejercer las funciones estatales en nombre del pueblo: Inglaterra, Holanda. En la modernidad surgieron 3 nuevas formas de Estado:

· En países con una administración central fuerte pero de estructura económica tradicional, se impuso el sistema absolutista: Francia.
· En aquellos donde existía una administración central poco formada, pero una institución representativa general (Parlamento) con una burguesía poderosa, surgió un sistema "liberal": Inglaterra
· En los países sin administración central y sin burguesía, pero con una gran tradición estamental, se desarrolló una república aristocrática o estamental: Polonia

3. Establecimiento de una sociedad estamental: la sociedad estamental de los inicios de la Edad Moderna no era un vestigio de la sociedad medieval sino producto de la diferenciación social provocada por el naciente estado moderno primitivo y del desarrollo de una economía de mercado. Esta nueva reglamentación de las relaciones sociales no se produjo en base a la riqueza sino a los privilegios dentro de una sociedad cada vez más jerarquizada, reforzándose la separación entre campesinos, burgueses y nobles entre sí. Incluso las clases dirigentes se aislaron de su propio estamento. 

4. Surgimiento de nuevas manifestaciones culturales: que como formas de convivencia social contribuyeron al nacimiento de la sociedad moderna. Sin embargo, debido a la polarización social originada al principio de la Edad Moderna, no se desarrolló una cultura unitaria sino que el sistema cultural estableció tres planos diferentes:

· Se convirtió en elemento constitutivo de la oposición entre cultura popular y aristocrática. La cultura de la nobleza (suprarregional, ritualizada, co su culto al señor y a la ética cortesana) se apartó de la cultura popular (de carácter regional, de tradición oral, con prácticas mágico-religiosas) que pudo conservar una relativa autonomía. Mientras tanto, la cultura cortesana comenzaría a influir en la burguesía, asimilándola.
· También la Edad Moderna se caracterizó por la separación de una elite cultural de la erudición académico-estamental. En el siglo XVI se desarrolló por primera vez una cultura intelectual que deseaba una comunicación supraestamental de todos los sabios interesados por el bien común, de una nueva ciencia que ya no consideraba el criterio de autoridad como punto de referencia, dándole un enfoque práctico al saber. La acumulación de saber y no de honor de casta llegó a ser el objetivo de una élite intelectual que pudo organizarse en sociedades cultas protegidas por las autoridades.
· También surgió en círculos burgueses un protestantismo ascético, de carácter puritano que puso de manifiesto actitudes antiestamentales y anticortesanas, resaltando la equiparación de todos los miembros. Mientras que las iglesias ortodoxas favorecieron el sistema absolutista y el desarrollo de una sociedad cortesana (como en Francia), el protestantismo ascético fomentó los elementos "liberales" de la sociedad (como en Inglaterra), creando oportunidades para la disolución de las dependencias feudales de la sociedad. La disolución del orden feudal sólo fue posible al surgir una sociedad "pacificada" por el poder estatal, que honraba el status social en lugar de los derechos políticos de los estamentos, del mismo modo que los intereses económicos "liberales" atenuaron las dependencias feudales y condicionaron al mercado la vida social.

Rasgos estructurales de la sociedad moderna


Persisten, hacen a la esencia de una época. 

Distinto de coyuntura, que refiere a una situación puntual

· Estructura demográfica
· Característica (de tipo antiguo)

· Alta natalidad

· Alta fecundidad

· Alta nupcialidad (prácticamente total. La solteridad es un fenómeno del siglo XIX)

· Alta morbilidad (enfermedad)

· Alta mortalidad (expectativas de vida muy bajas) 

· Migraciones

Las más frecuentes son las del campo a la ciudad

Estas son frecuentes y siempre obligatorias (de carácter político, económico, etc.)

Se dan mayormente en los hombres

· Gracias a la expansión del siglo XVI se produce una reconstitución demográfica, se vuelve a la paz y al desarrollo de la agricultura.

· La población se concentra en las ciudades, lugares amurallados.

· Estructura económica
· Agricultura

Involucra a la mayor parte de la población. 

En un primer momento, es de características medievales. 

Para fines del siglo XVII-XVIII, se transforma en una agricultura intensiva (“revolución agrícola”).

Involucra gran cantidad de población (hombres, mujeres y niños)

Principal actividad. Es la base fundamental de la economía.

Pan: alimento fundamental. Más tarde es reemplazado por la papa.

· Ganadería

Involucra un número considerable de población (menor al de la agricultura, pero mayor al de la industria).

Animales de tiro

Animales de transporte

Animales vacunos para la obtención de leche

Carne: el consumo de carne (vacuna) es muy bajo, porque esta es muy cara. Lujo

Abono: estiércol de los animales (es el único posible). Importante relación con la agricultura.

· A fines del siglo XV se produce la construcción de los campos. El aumento de la producción se logran incorporando nuevas tierras, diversificando los cultivos.

· Se intensifica la ganadería y de desarrolla la explotación lanera.

· Relación entre los señores y los campesinos respecto a la tierra:

· Francia: señorío con una extensión pequeña que genera convenios con el campesinado.

· España: arrendamiento de larga duración. Puede ser de por vida.

· Italia: entrega de pequeñas extensiones de tierra a una familia, con el reparto estricto de la producción

· Europa central y oriental: grandes extensiones. Reforzamiento de los lazos feudales

· Inglaterra: campos ocupados por campesinos; pequeños y medianos propietarios libres (yeomen). Establecen relaciones con el mercado pudiendo llegar a ser ricos, contratando mano de obra asalariada.

· Industria (entendida como transformación de la materia prima)
Durante toda la modernidad es subsidiaria

Involucra a una pequeña parte de la población

Característica de la época medieval

El mercado necesita satisfacer las necesidades ante el aumento de la población en las ciudades.

Existen 3 tipos de industrias modernas: 

1. Talleres artesanales (trabajo gremial)

· Constituyen talleres agremiados por oficio (locales). 

   Son distintos a los sindicatos (actuales, nacionales)

   Actitud corporativa, sumamente reglamentada.

· Se desarrolla en algunas ciudades o en el ámbito rural 

· Están en mano de artesanos.



Maestro (Dirige el taller. Conoce el oficio y lo enseña)



   Oficiales



     Aprendices (Púberes)

A veces estaban vinculados por relaciones familiares. 

Generalmente vivían en la casa donde funcionaba el taller.

Vínculo de familiaridad (estructura familiar)

· Producción:

Reducida/limitada

De alta calidad (artículos de lujo)

De alto costo, y pago en dinero

Mercado reducido de alto poder adquisitivo

Actitud pre-capitalista/anti-capitalista (se oponen a la fabricación de grandes cantidades de productos a un bajo costo)

· Este sistema, proveniente de épocas anteriores, se va a mantener prácticamente durante toda la modernidad en diferentes partes de Europa.

2. Trabajo rural domiciliado (TRD - Trabajo disperso - Putting out system)

· Se genera durante el siglo XV como una respuesta a la crisis y pone en contacto al campesino con el mercado. Este empieza a desarrollar actividades extraagrícolas para subsistir.

Se difunde en lugares donde se ha producido un aflojamiento de los lazos feudales. Solamente en regiones de economías “progresistas”, de bastante avanzada de la industria (Inglaterra y Países bajos - Holanda y Bélgica-)

El empresario entrega la materia prima, paga por el producto terminado y lo vende en el mercado. El campesino es dueño de los medios de producción.

Los precios de los productos son más bajos que los de los gremios.

· Generalmente se desarrolla en la industria textil.

· Siglo XV: Los campesinos hilan y tejen la lana con vistas al mercado, con el cual se ponían directamente en contacto.

· Siglo XVI: El empresario se pone en contacto con los campesinos (se dirige de vivienda en vivienda) y compra la producción terminada a un precio estipulado.

El campesino no se tiene que trasladar pero pierde el contacto con el mercado.

Con el tiempo el empresario empezó a sugerir, y más tarde a exigir, un determinado tipo de producción y una determinada cantidad (división cada vez más tajante de las tareas)

El campesino pierde paulatinamente su contacto con la tierra y se vuelve más eficiente en a tarea industrial

· Siglo XVII: El artesano es cada vez más artesano y menos campesino

Cada vez conoce mejor el oficio

Cada vez busca elementos de trabajo más específicos

Cada vez se relaciona de manera más estrecha con el empresario.

El artesano tiene independencia, porque posee los medios de producción. Sin embargo cuando necesitaba dinero, lo pedía al empresario, y lo primero que empeñaba era el telar. De esta manera va perdiendo su independencia

3. Talleres manufactureros 
· Siglo XVII: El empresario que contaba con algunas pocas máquinas hidráulicas y algunos instrumentos adquiridos por préstamos a campesinos, monta un taller y obliga a estos a trasladarse, eliminando el contacto con la tierra.

· Siglo XVIII: se difunde el trabajo fabril y se va acabando con los anteriores trabajos industriales.

Junto con esto se da un proceso de empobrecimiento / proletarización


Luego de todos estos cambios, la producción de alimentos quedo destina a:

· Campesinos libres

· Europa oriental

· Cercados

· Comercio

Resucita con gran auge y se va consolidando

Este puede ser: terrestre / fluvial / marítimo 

Hacia fines del siglo XV se reanudan los intercambios:

· Mediterráneo (Venecia se vincula con oriente; seda, especias, algodón, finanzas)

· Báltico (cereales)

· Mar del Norte (Países bajos)

· Atlántico (España y Portugal; oro y plata, directamente vinculado al crecimiento económico y a la constitución de los Estados modernos)
· Finanzas
· Siglo XVI: Italia es el centro más importante.

· Siglo XVI: Inglaterra y Holanda cobran importancia 

Aparecen los primeros bancos y se van consolidando a lo largo de toda la modernidad. El primero aparece en Holanda y es un símbolo de poderío económico y de capitalismo.

Siglo XVI - Siglo XVII - Siglo XVIII


Expansión - retracción - Expansión

· En el siglo XVI el modo de producción dominante es el feudalismo y sólo encontramos algunos enclaves capitalistas en el norte de Italia, Flandes, Alemania e Inglaterra. Es una etapa de expansión económica donde comienza a configurarse el mercado mundial.
· En el siglo XVII el modo de producción feudal se ve muy afectado por la crisis, al igual que los enclaves capitalistas. Es una etapa de regresión y recesión económica. Esta crisis que afecta a toda Europa se ve reflejada en el arte barroco. La única región que casi no se ve afectada y pronto supera estos inconvenientes es Inglaterra donde ya desaparecen todos los rastros feudales
· En el siglo XVIII (a partir de 1720) Europa comienza a superar la crisis y a establecer las bases para el crecimiento de los siglos posteriores, comenzando a generalizarse el modo de producción capitalista que hacia fines del siglo XVIII va a ser predominante, afectando a todas las relaciones sociales. Todas las regiones que entablan contactos con el circuito económico inglés se ven afectadas de uno u otro modo. A partir de la revolución industrial, el sistema capitalista necesita de un mercado en constante crecimiento porque cuando se le ponen límites de consumo al maquinismo surgen las crisis del capitalismo.

· Sociedad

· Estamentaria, con gran movilidad. Esta movilidad es relativa, no es una sociedad rígida, pero no cuenta con la mobilidad de una sociedad de clases. Es posible cambiar de estamento, pero no es fácil.

· Estamentos (heterogéneos, diferencias intraestamentales)

1. Clero 

2. Nobleza (alta, baja, cortesana, de toga (ej. de paso), de sangre)

3. Burguesía (aparece en la baja edad media y se va consolidando)

4. Campesinado (grandes, medios y pequeños)

· Se trata de una sociedad conservadora. A diferencia de la a sociedad medieval, que era inclusiva (incluye a los pobres, a los desocupados, a las viudas, huérfanos, vagabundos, mendigos, actores, prostitutas, gitanos. No se los dejaba morir de hambre), a partir de la modernidad comienza un proceso de exclusión social de todos aquellos que no están dentro del sistema. Hay una exacerbación del conservadurismo

· Política

· La modernidad es una etapa de concentración y aumento del poder de la autoridad monárquica

A partir del siglo XVI se produce un decaimiento del poder de los señores feudales y se genera la consolidación de los Estados modernos:

Siglo XVI: Monarquía autoritaria

Siglo XVII: Monarquía absoluta (Luis XIV)

Siglo XVIII: Absolutismo (despotismo) ilustrado
También existen repúblicas (en Italia), una monarquía parlamentaria (Inglaterra) y sistemas oligárquicos (Holanda).
El absolutismo se caracteriza por la alianza entre la rica burguesía y la monarquía. La burguesía busca su ennoblecimiento, por lo que no es una burguesía revolucionaria hasta que en el siglo XVIII se produce una reacción de la nobleza de sangre contra este ennoblecimiento. A partir de aquí surge la nobleza revolucionaria que triunfa con la Revolución Francesa.
· Asambleas representativas del pueblo:

España: Cortes

Inglaterra: Parlamento

Francia: Estados Generales
Imperio: Dieta

· Vida religiosa (elemento omnipresente en la vida de los europeos)

· Se caracteriza por un cuestionamiento del catolicismo en el siglo XVI que llevó a una fractura que dio origen a: 
Reforma calvinista

Reforma anglicana (Inglaterra, 1530): Iglesia nacional inglesa, donde la reina y el rey son jefes

Reforma luterana

Contrarreforma o Reforma católica

Sectas

· Siglo XVIII: desacralización de la vida, laicización

· Siglo XIX: anticlericales

· Desarrollo intelectual y artístico

 Se caracteriza por la aparición de un movimiento cultural conocido como Humanismo que se va a continuar durante el Renacimiento (s. XVI en Italia) que da comienzo a una actitud científica y filosófica diferente. Se continúa en la revolución científica (s. XVII) y en la Ilustración (s. XVIII), por lo que en la cultura no hay crisis sino continuación.
· Expansión
En el siglo XVI comienza la expansión colonial en Portugal, luego en España, Holanda, Francia e Inglaterra, impulsadas por la búsqueda de nuevos mercados y de materias primas (Europa, América, Oriente y Asia)

A fines del siglo XVIII Inglaterra ya es la dueña de todas las regiones coloniales importantes
Crisis de los siglos XIV y XV (1350-1450 aprox.)
La rigidez del sistema feudal, su relación muy directa entre producción y población es lo que lleva al desencadenamiento de la crisis de los siglos XIV y XV (una situación de compleja causalidad, dependiente de la regionalidad), luego de la fase de expansión de los siglos XII y XIII. Durante esta fase, la demanda había sido satisfecha por la extensión y no la intensificación de los cultivos. Por esto, cuando se llega a los límites tecnológicos del sistema feudal ya no hay disponibilidad de tierras, o se encuentran agotadas debido a la escasez del abono y la poca ganadería. Tampoco se cuenta con buenas técnicas para aprovechar tierras improductivas, como podría ser el desecamiento de pantanos.
Esta crisis es un punto de inflexión: muestra las limitaciones del modelo de producción feudal (demográficas, económicas, tecnológicas)

· Peste negra (1348). influye en el decrecimiento demográfico.

· Malas cosechas de principios del siglo XV: generan hambrunas, lo que junto a la peste contribuye al decrecimiento demográfico. 

A esta situación estructural (límites del sistema de explotación feudal) se suma una situación coyuntural (estallido de grandes pestes). Las hambrunas y la escasez de productos provocan la debilidad de la población, que a su vez facilita la propagación de epidemias como la Peste Negra, que diezman (depende de la zona) entre 1/3 y 2/3 de la población a partir de 1348. La peste negra, traída desde oriente por comerciantes genoveses, afecta sobre todo a la zona mediterránea, perdiendo su virulencia en los climas más secos y fríos del norte de Europa.

Se discute mucho acerca de cuales fueron los sectores más afectados por la peste. La aristocracia, mejor alimentada y viviendo en mejores condiciones sanitarias es menos propensa al contagio. En el campo, el contagio es menor, aunque si una familia no tomó los recaudos necesarios como el almacenamiento de alimentos, no va a tener que comer. En cambio en las ciudades, las autoridades se aprovisionaban de alimentos para hacer frente a las épocas de emergencia.
Por esto se produce un éxodo rural, buscando en las ciudades el aprovisionamiento de comestibles y de trabajo. A su vez, la burguesía más rica abandona las ciudades (sobre todo en el norte de Italia) y se traslada transitoriamente a las zonas rurales de las inmediaciones.
Consecuencias:

Desequilibrios entre la producción de alimentos y la población. Crecimiento de población del siglo XIII  / agricultura estancada.

Cultivo oriental (migo, avena y barbecho): se realizaba sobre terrenos de mala calidad, que se agotaban enseguida.

        Carestía / hambre / epidemia 

Guerra de los 100 años. Inglaterra - Francia (1339-1452)


Se desarrolla en Francia y produce:

· Devastación del suelo por el paso de las tropas

· Éxodo rural: los campesinos huyen a las ciudades, donde se encuentran con una situación de hacinamiento y hambre.

La falta de mano de obra perjudica al señor feudal, y logra una disminución de las rentas feudales, porque ya no se posee excedente. 
Crisis de las estructuras feudales

Occidente: Aflojamiento de los lazos feudales

· Se hacen cada vez más posibles los tributos en dinero

· Los campesinos arriendan las tierras del señor feudal

· Venta de tierras por parte del señor feudal a negociantes urbanos (vinculado a los cercamientos)

Oriente: Se inicia un proceso de refeudalización, con el cual aumenta la presión sobre los siervos.

· Conflictos rurales y urbanos:

· Conflictos rurales: estos muestran inquietudes sociales por el resquebrajamiento del modo de producción feudal, y una imposibilidad de readaptación a nuevas situaciones.

 Ej: Jacquiere francesas (1358) y Levantamientos Ingleses (1381),  en ambas los campesinos se oponen a las exigencias impuestas por los señores feudales a raíz de la crisis.

Se trata de movimientos desorganizados, espontáneos y sin objetivos claros

· Movimientos urbanos: se plantean reivindicaciones laborales (salarios). Es una crítica a las corporaciones gremiales.

Estos movimientos son fuertemente reprimidos

Consecuencias generales de la crisis:
Todo este cuadro llevó a una disminución de la mano de obra rural y por consiguiente, de la renta feudal. Sin embargo, la burguesía no es la causante de esto ya que vive del comercio de objetos suntuarios que compra la nobleza feudal y en última instancia, es la beneficiaria final de la renta feudal. No ataca el sistema del cual vive. Con respecto al comercio, este siguió manteniéndose aunque cambia la comercialización de algunos productos, así como las rutas comerciales.

En el caso de los señores feudales, su reacción ante la crisis fue:

a. Incrementar la explotación de la mano de obra. Esta es la reacción más espontánea.
b. Aflojar los lazos feudales, reemplazando el trabajo directo por tributos en especie y dinero, que en un contexto inflacionario beneficia a los campesinos.

En el caso A, los campesinos reaccionan huyendo hacia las ciudades u otras regiones campesinas donde el trato fuera más benigno, o rebelándose. Estas revueltas eran espontáneas y muy violentas, carentes de organización, sin objetivos claros. Esto revela una falta de conciencia de clase o grupo social y esta característica se trasladará a todas las revueltas durante la Edad Moderna. Este tipo de revueltas se dan en Francia e Inglaterra. En los casos del norte de Italia (ciompi en Florencia) y Flandes (los uñas azules) se levantan los trabajadores de las artesanías textiles.

Las llanuras del Imperio se ven menos afectadas por la crisis y a partir de aquí comienza un proceso de exportación de cereales hacia Europa Occidental, incrementándose como consecuencia de esto la explotación feudal, tanto en Alemania como en Polonia.

En el caso B, la vía más común de aflojamiento de los lazos feudales era reemplazar las prestaciones personales por tributos en dinero o especie, firmando contratos a largo plazo, donde la inflación monetaria favorecía a los campesinos. El tributo en dinero, a la largo llevará a que el siervo compre su libertad. Cuando el campesino pacta con el señor, ya está en contacto con el mercado donde comercializa su excedente y obtiene el dinero en metálico para pagar a su señor, por lo que el mercado se interpone en las relaciones entre el siervo y el señor. Sin embargo, el mercado por sí sólo no significa la presencia de un sistema capitalista. Sólo indica que la rígida estructura feudal se está desmoronando.

Otros caminos seguidos por los campesinos para escapar a la crisis fueron: 

· El trabajo rural domiciliado, característico de este proceso de transición. Los campesinos comienzan a realizar artesanías textiles en forma subsidiaria a sus tareas agrícolas, principalmente en invierno, que era la época de menor trabajo en el campo. El trabajo artesanal era realizado por toda la familia, los hijos y las mujeres hilaban mientras que los hombres realizaban los tejidos. Luego, el producto era vendido en el mercado y de esta manera obtenían recursos.

· En Inglaterra también se da que el campesino, transformado en hombre libre, pierde la tenencia de la tierra y comienza a actuar como mano de obra asalariada. En este caso, si la relación se da a través de un salario estamos en presencia del capitalismo. Otros campesinos más afortunados logran convertirse en arrendatarios de otras parcelas, además de la que ya poseían. 

Una situación que se continuó desde la crisis del siglo XV fue la ventaja de los habitantes de las ciudades con respecto a los campesinos, la mayoría de los cuales estaban obligados a entregar a sus señores sus excedentes por debajo del precio del mercado. Las ciudades, por el contrario, conocieron una economía de reservas, lo que aumentó notablemente su poder de atracción sobre la depauperada población campesina. El hambre fue muy grave en el medio rural, muy afectadas en caso de darse malas cosechas

UNIDAD I: La expansión del siglo XVI – PRIMER PARCIAL

La historia moderna comienza cuando se logran superar todos los fenómenos desarrollados durante la crisis y comienzan a detectarse tendencias contrarias a las de los siglos anteriores.

Luego de la superación de la crisis de los siglos XIV y XV se produce un crecimiento heterogéneo, es decir que hay países con mayor crecimiento que otros (Italia a la vanguardia de la industria, Francia, Inglaterra, España, Países bajos).

El siglo XVI se caracteriza por la expansión. Las tendencias en alza a partir de 1450 se evidencian en:

· El crecimiento de la población

· El crecimiento de los salarios

· El crecimiento de los precios, que por supuesto supera al crecimiento de los salarios.

· Aumento de la actividad económica: incremento de la producción agrícola y gran desarrollo de la industria.

· Gran incremento de los intercambios (comercio).

Demografía

La población era un símbolo de riqueza, ya que cualquier progreso técnico implicaba un aumento notable de la demografía.

A partir del 1450 y hasta el 1620 se evidencia una tendencia al crecimiento demográfico, en contraste con el gran descenso demográfico de los siglos XIV y XV.

Las personas que lograron sobrevivir a las pestes es porque han desarrollado defensas inmunológicas más fuertes. Esto sumado a condiciones climáticas más benignas y a la disposición de gran cantidad de tierras no cultivadas (debido a la muerte de sus antiguos propietarios) hace que se incremente la cantidad de alimentos disponibles para esa población. Esta mejor alimentación (cuantitativamente hablando) fortaleza aún más a esos organismos. 

La gran cantidad de tierras disponibles que quedan en manos de los sobrevivientes hace que se establezca la herencia anticipada. Los herederos se independizan más rápido y pueden casarse tempranamente, extendiéndose el ciclo de fertilidad debido a los matrimonios tempranos. Esto determina que surja una mano de obra muy joven, que trae más hijos al mundo, viviendo en mejores condiciones que sus antecesores. El número de integrantes de cada familia es muy numeroso y exceden a la familia nuclear. Además no eran frecuentes los nacimientos ilegítimos y casi la totalidad de las mujeres estaban casadas.

Entonces la mejor resistencia inmunológica a la peste + mayor alimentación + recursos económicos = incremento de la población. Esta recuperación demográfica se da tanto en las ciudades como en el campo.

En el caso particular de la ciudad, este crecimiento también se ve favorecido por la implementación de reformas sanitarias. En el ámbito de la construcción, la madera y la paja son reemplazadas por el ladrillo y las tejas, mucho más higiénicas. También comienza el lento desarrollo de un sistema de cloacas, junto con una mejor provisión de agua: fuentes públicas, etc.

El auge de la agricultura en el siglo XVI y la expansión de la producción artesanal en el ámbito urbano fueron una consecuencia del crecimiento demográfico general, aunque ase produjera desigualmente y sus repercusiones fueran de muy diversa índole.

Según algunos cálculos, la población europea era de 80 millones alrededor del 1500. Sin embargo, hacia el 1600 ya eran unos 100 o 110 millones de europeos. El país más poblado de Europa era Francia, con unos 18,5 millones de habitantes, seguida por el Imperio y Rusia (15 millones), Italia (13,3) la península Ibérica (11,3 millones), las Islas Británicas (6,8 millones), Polonia (5 millones) y Escandinavia (2,5 millones). En el siglo XVI todos los países de Europa experimentaron un crecimiento casi uniforme. 

Se calcula que, en promedio general el 90% de la población europea vivía en el campo. Sin embargo, podían darse las siguientes situaciones:

· Regiones donde la población rural era mayor al promedio. Es el caso de los países de Europa Oriental como Rusia y Polonia.

· Regiones donde se registran focos de población urbana en crecimiento: Es el caso de Inglaterra y Francia.

· Regiones donde la población urbana era mayor al promedio: Es el caso de Flandes e Italia del Norte, que constituían las regiones más pobladas de Europa y las que primero desarrollaron una industria de lujo.

A partir del siglo XVI Europa se encuentra dividida en dos regiones (oriente y occidente) separadas por el río Elba. Ambas con características distintas y en algunos casos opuestas. Este proceso de diferenciación es una constante hasta fines del siglo XIX.

Europa occidental: mientras que aumenta la población urbana (por la demanda de mano de obra y comercio) disminuía la población campesina (éxodo rural lento)

Europa oriental: refeudalización

Al este podemos ver un sistema de explotación agrícola en rápido crecimiento, a fin de satisfacer las demandas crecientes de cereales realizadas por Europa Occidental. 

La población de los focos industriales (norte de Italia y sobre todo Flandes) ya no produce alimentos, por lo que necesita importarlos. 

Esto va a originar en Europa Oriental un recrudecimiento de los lazos feudales que en parte ya se había anunciado como respuesta a la crisis de los siglos XIV y XV.

A diferencia de occidente, donde ante el fortalecimiento de la explotación feudal hizo que gran número de los siervos huyeran hacia las ciudades, en oriente esto no era posible debido a la inexistencia de grandes núcleos urbanos. Por todo esto Hobsbawn dice que la expansión del siglo XVI es una expansión contradictoria ya que por un lado se da un proceso renovador y progresista (occidente), que a su vez genera una situación retrógrada (en oriente).

Otra de las causas de esta evolución distinta de Europa occidental fue el surgimiento de instituciones estatales que minaron políticamente los feudos, prohibieron las incautaciones de tierras de los campesinos y pusieron todo su empeño en eliminar la influencia de la nobleza, a fin de que todos los vasallos pudieran ser tratados como súbditos desde el punto de vista tributario. El absentismo de los señores de sus posesiones desempeñó también un papel importante; éstos, con la creación de los centros cortesanos, trasladaron allí sus actividades ya que primordialmente estaban interesados en percibir las rentas o en arrendar sus señoríos.

Sociedad estamental
La sociedad estamental, característica de la Edad Media se mantiene durante el siglo XVI. Se nace y se muere dentro del mismo estamento y la movilidad social es escasa. Cada integrante debe responder a las obligaciones o a los privilegios correspondientes a su estamento. Los estamentos que se mantienen en el siglo XVI son: la nobleza, el clero, la burguesía y los campesinos-artesanos. Los distintos estamentos pueden ser diferenciados entre privilegiados (clero y nobleza) y no privilegiados (burguesía y campesinado). Esto últimos debían pagar impuestos al señor, al clero y al estado.

Ninguno de estos estamentos es homogéneo y existen en ellos estratos diferentes (diferencias interestamentales). Gracias a esta se produce un tipo de movilidad intraestamental, generalmente para abajo.

En la Edad Media un noble pobre apenas se distinguía de un campesino rico, un burgués podía alcanzar una posición política más alta que un noble, etc.

Con la misma intensidad con que las capas más altas crearon una separación respecto a las capas medias, por su modo de vida, privilegios, títulos, etc., éstas lo hicieron a su vez lo mismo con las capas más bajas en razón de esta misma idea de prestigio. Todo ello habría de desembocar en la segregación social, mientras que la Edad Media había tolerado en mayor medida a los grupos no estamentales o de estamentos inferiores.

Van Dülmen hace hincapié que el orden estamental era considerado como un sistema de armonía social y equilibrio de los intereses de los estamentos, aún cuando no fuese otra cosa que un sistema de desigualdad social que encubría los crecientes conflictos sociales, dadas las diferencias entre los estamentos.

Aparecen a lo largo de esta época grupos marginales, que no pertenecen a ningún estamento social, como por ejemplo las prostitutas, los comediantes/actores, los mendigos, etc. Estos no pagan impuesto y no tiene obligaciones. 

Este tipo de grupos no existían en la época medieval, dado que se trataba de una sociedad más comunitaria, con un profundo sentido de la caridad. 

Ahora el Estado moderno debe hacerse cargo de ellos, a través de instituciones que los obliguen a trabajar (comienza a vincularse al pobre con el ocioso),  ya no es responsabilidad de la Iglesia católica la asistencia social. Esto se solventa a través de los impuestos.

Inglaterra es la precursora y establece las “leyes de pobres” para organizar la asistencia.  Cada parroquia (unidad geográfica, distinto a distrito) debe hacerse cargo de sus pobres, solo de los “pobres buenos”.
Como las ciudades se convierten en polo de atracción de los campesinos que vivían en los feudos que aún perduraban. La corona, que todavía coincide con esta mentalidad tradicional, reacciona contra esto y establece las Leyes de Pobres.
Si bien al principio fueron consideradas como una solución de emergencia para una situación concreta, el sistema permaneció en vigor hasta el primer tercio del siglo XIX. A través de las mismas se puede ver el tránsito del feudalismo al capitalismo en Inglaterra, desde el siglo XVI hasta el XIX, pasando de un espíritu paternalista a uno netamente capitalista y liberal. Sin embargo, estas primeras leyes tienen un carácter feudal y medieval: todo campesino que sea encontrado mendigando y vagabundeando y que no pudiera acreditar a que señor pertenecía, sería detenido y debía pagar una multa. En caso de reincidir debía ser marcado de manera infamante y en caso de reincidir por tercera vez, debía ser ejecutado. De esta manera se pretendía que volvieran a su antigua tierra, ya que para la mentalidad tradicional eran mano de obra prófuga. 

La intención de la corona es mantener el orden y evitar el caos social que se estaba produciendo por la expulsión de mano de obra, ya que estos vagabundos podrían convertirse en ladrones. 


Las Leyes de Pobres marcan una contradicción interna de este período de transición. Aquellos sectores que utilizan un sistema de explotación capitalista provocan la expulsión de campesinos, mientras que los que continúan aferrados a un sistema de explotación feudal se resisten al éxodo rural.

Una de las soluciones que adopta el Estado es establecer "casas de trabajo" donde se daría trabajo en las parroquias, a los campesinos desposeídos. Mientras trabajan transitoriamente en las Work Houses se les busca trabajo. La parroquia se hacía cargo del sustento de los pobres "integrados". Estaban divididas por sexo a fin de ejercer cierto control social.
· Campesinado

Es el estamento más numeroso (casi el 95 % de la población) y el más heterogéneo. Su trabajo es el de trabajar la tierra para abastecer al resto de la sociedad.
Estos podían ser de distintos tipos, de acuerdo a la posesión de la tierra; hay campesinos libres y otros en relación de servidumbre (aunque la situación legal no siempre se hallaba en relación directa con el patrimonio o las propiedades ya que había campesinos libres que podían ser más pobres que otros que no eran independientes); también se diferencian algunos campesinos ricos pero la mayoría se está empobreciendo por la pérdida de los medios de producción en el occidente europeo, mientras que en el este están sobrellevando una refeudalización de las relaciones de producción.

· Grandes campesinos (yeomen): que acumulan riquezas, llegan a arrendar tierras al señor y a contratar mano de obra asalariada. Representaban alrededor del 5% de los campesinos. Desde finales del siglo XVI comienzan a cerrarse y a formar una casta, mientras la capa pobre e inferior de la aldea aumentaba. Dominaban a la comunidad aldeana, ocupando los cargos públicos. Este grupo tenía mucha importancia como polo opuesto a los señores nobles, pero era muy reducido.

· Campesinos medios: mantienen las características típicas del campesinado, lo que producen les alcanza para cubrir sus necesidades y tener un pequeño excedente. No son asalariados y mantienen la propiedad de sus medios de producción. Son la médula espinal del mundo campesino, constituyendo alrededor del 20 - 25%.
· Pequeños campesinos: lo único que poseen es la propiedad de su vivienda rural, que los diferencia de los simples jornaleros y criados de labranza ya que son considerados como vecinos. En tiempos de buenas cosechas podían garantizar su propio sustento, pero vivían peligrosamente al límite de sus recursos. Eran pequeños propietarios que trabajaban estacionalmente para sus vecinos más acomodados o se dedicaban a tareas artesanales para completar los ingresos que les permitieran sobrevivir. Constituían entre el 60 y el 80% del campesinado. Este grupo particular es el que se ve afectado por los cercamientos en Inglaterra.

· Jornaleros y asalariados: ninguno de los dos grupos posee tierras propias, sin embargo los jornaleros, a diferencia de los asalariados si contaban con una vivienda.

Los jornaleros realizaban trabajos rurales, como mano de obra asalariada, y también actividades artesanales (TRD)  

Los asalariados eran desocupados que se retiran a las ciudades para constituir mano de obra asalariada para diferentes actividades.

Se convierten en un sector característico del mundo rural desde los inicios de la Edad Moderna, surgiendo en zonas próximas a las ciudades. A diferencia de los criados y servidores eran libres pero su subsistencia era precaria. A finales del siglo XVI apareció un proletariado rural que ya no estaba integrado a la comunidad aldeana, compuesto por jornaleros subempleados y trabajadores rústicos del lugar que se ganaban la vida con la actividad industrial.

· Sirvientes y criados o mozos de labranza: No son hombres libres. El lugar más bajo de la escala social lo ocupaban los sirvientes, los nuevos siervos de la gleba en Europa oriental y en Inglaterra los mozos de labranza (vagaban en busca de trabajo) entre el 30 y el 50% de los jóvenes solteros, que se convertían en jornaleros cuando se casaban. Si bien se hallaban indefensos frente al poder de los señores, tenían asegurada la comida y vivienda.
· Vagabundos, mendigos, gitanos y bandidos (rurales): en el campo existían bandas de vagabundos que podían confundirse con los gitanos, cuya difusión por los países europeos se produjo a partir del siglo XV. La crisis social de fin de siglo tuvo una de sus expresiones en el desarrollo del bandolerismo mediterráneo, que en Aragón había alcanzado ya a mediados de siglo un volumen considerable.


A pesar de que estas capas discriminadas se habían hecho indispensables para la producción protoindustrial y para la creación de los primeros grandes ejércitos modernos. Mendigos y vagabundos se convirtieron en marginados, fueron perseguidos como personas no integrables al igual que los separatistas religiosos.

En Europa occidental el campesino alcanzó una situación más libre en lo personal, al desaparecer la servidumbre, mientras que en los países del este (Europa oriental) empeoró la situación jurídica de la propiedad rural y personal de los campesinos.

Un caso intermedio es el de los campesinos franceses que no se ven empobrecidos como en Inglaterra, aunque sufren los arrendamientos de los burgueses enriquecidos que ejercen sobre los campesinos una autoridad muy fuerte. Es un indicio de transformación de la economía feudal a la capitalista. En el sur de Italia y en España los campesinos también son muy explotados. Los señores ejercen gran presión pero con vistas a una producción de objetos suntuarios.

Durante el siglo XVI avanzó en Europa oriental el proceso de adscripción del campesino a la tierra y la imposición de trabajo gratuito en las grandes posesiones que la nobleza explotaba directamente, sin cederlas por ningún tipo de contrato. La imposición de corveas se tradujo en limitaciones a la movilidad de los campesinos. Este era el sistema denominado señorío dominical.
Los campesinos debían satisfacer:
· El tributo feudal en dinero o especie que se recrudece por las necesidades del señor feudal.
· El diezmo eclesiástico
· Los impuestos estatales. La constitución del estado moderno implicó muchas erogaciones para solventar la constitución de una estructura de gobierno, una burocracia, un ejército nacional. Como las propiedades personales del rey no bastaban y la nobleza estaba exenta de impuestos, estos recayeron sobre los campesinos, quienes soportaron las cargas del primitivo estado moderno
· Prestaciones personales, según el status jurídico de los campesinos

Se intensifica el trabajo del campesino para poder pagar todo esto. Cuando sobrevenga la crisis, estallarán las revueltas que tienen como objetivo utopías que implican una sociedad sin privilegiados (sin nobles ni clero). 
Todo el siglo XVI se halla marcado por alzamientos campesinos dirigidos contra el régimen señorial y la presión del estado, a veces en relación con movimientos religiosos y que tenía por objetivo reclamar por el mantenimiento de los antiguos derechos y privilegios. Entre 1550 y 1660 fue la edad de oro de las rebeliones campesinas. 
La más conocida fue la de los campesinos alemanes de 1524-25 que rechazaban la servidumbre y defendían los derechos comunitarios de pastos y uso de los bosques. Aunque los campesinos más radicales fueron vencidos, en muchos lugares se conservaron los acuerdos realizados con los señores.
 En Inglaterra, las protestas se dirigieron contra la política de cercados de los señores capitalistas. En 1536 se produce el levantamiento de los barones del norte que se oponen a la ruptura de la monarquía con la Iglesia católica. 

Sin embargo, el miedo a las revueltas por parte de los señores impidió que los campesinos de Europa occidental corrieran la misma suerte que los de Europa oriental.

Todo esto se daba en el contexto de un aumento dramático del número de pobres a causa del deterioro progresivo del nivel de vida en la segunda mitad del siglo XVI, con las fuertes alzas de precios, motivados por un crecimiento de la población que no fue seguido por un aumento de la producción. Las crisis coyunturales hacían aumentar drásticamente el precio de los alimentos básicos cuando la mayor parte de la población carecía de reservas o de dinero. Los habitantes de las ciudades podían contar con el socorro de una pluralidad de instituciones caritativas de origen religioso mientras que los campesinos se veían con mayor frecuencia convertidos en vagabundos.

Se consideraba como verdaderos pobres a aquellos individuos integrados a una comunidad mientras que se reservaba el rigor de la ley para los vagabundos (que estaban totalmente desamparados y desposeídos). Se distinguía así a los pobres de los vagabundos.

Hay un sentido de solidaridad muy desarrollado entre los campesinos ya que la existencia de los campos abiertos y de los usos comunitarios daba cohesión a la comunidad. La parroquia era el lugar de reunión y los domingos, a la salida de la misa se celebraban las asambleas de vecinos. El prado comunal era lugar de esparcimiento de fiesta y de paseo, a la vez que de pastoreo. 

La feria anual (de intercambio) era el punto culminante de la vida social de la aldea, ya que en ella se fundían los intereses religiosos, económicos y sociales. A medida que la Reforma fue reorganizando la vida religiosa, se fueron reduciendo las festividades. Sin embargo, por debajo de la fe cristiana había un mundo de supersticiones y prácticas mágico-religiosas estrechamente ligadas a tradiciones muy antiguas. Todas las iglesias combatieron la superstición campesina, pero mientras que el catolicismo lo hizo mediante sus nuevas prácticas religiosas (culto a los santos, peregrinaciones) cristianizando la magia, el protestantismo con su visión del mundo anticampesina introdujo una secularización en el ámbito rural que dio un impulso significativo a la disolución de un orden social de carácter feudal basado en la solidaridad campesina.

Las diversas mejoras técnicas en la agricultura de los siglos XVI y XVII sólo favorecieron a unos pocos. Los menguados excedentes (cuando no eran absorbidos por los señores o el clero) eran llevados al mercado para poder adquirir lo que ellos mismos no producían. Su trabajo no se orientaba hacia el logro de beneficios sino que tan sólo servía para garantizar la subsistencia y seguía el ritmo de la naturaleza y de las inclemencias del tiempo. De esta manera surgió un proletariado rural, ya que si bien tenían libertad personal, eran simple mano de obra barata de los nuevos propietarios capitalistas (en el caso de Inglaterra)

A diferencia de la burguesía, el clero y la nobleza que conservaron en el primitivo Estado moderno sus derechos y privilegios particulares, los campesinos fueron excluidos de este proceso y perdieron incluso la posibilidad de autodeterminación política en el ámbito de la aldea, aún cuando el estado les garantizase la protección a cambio de esa autonomía.

· Burguesía

La burguesía es un estamento en constante crecimiento, siendo el más dinámico de todos en el siglo XVI (acumulación de capital). Sin embargo, es un estamento muy heterogéneo, donde se da una importante estratificación social y sufre una gran variación del oeste al este de Europa.

Estos constituyen un estamento con valores propios, y realizan actividades como el comercio y el trabajo artesanal. La burguesía del siglo XVI no es revolucionaria, sino reformadora
No todos los que viven en un burgo son burgueses. Con este término se hace referencia a los sectores medios de un burgo. Entre los pobladores de una ciudad podemos distinguir a los:
· Habitantes: provenientes del éxodo rural, no poseen la categoría de ciudadanos ni pagan impuestos pero vivían al límite del mínimo existencial y constituían el 30 o 40% de la población urbana. A este sector pertenecían los artesanos empobrecidos, los pequeños comerciantes, los jornaleros, los asalariados, los mendigos, vagabundos, etc.
· Ciudadanos: tienen un papel protagónico ya que son los que participan del gobierno local y gozan de todos los derechos que garantiza el burgo. Son lo que denominamos la burguesía.

Se dieron tres tipos de burguesía urbana organizada:
· Las ciudades sometidas al poder de un príncipe, que disponían de administración propia pero estaban bajo el dominio territorial estatal
· Las ciudades libres o imperiales, entre las que se contaban la mayor parte de las grandes ciudades de Europa occidental y central, tenían administración propia, consejo municipal elegido por ellas mismas y voto en las Dietas imperiales, pero donde los gremios participaban sólo de forma restringida, siendo el patriciado el que detentaba el poder.
· Las ciudades-estado, sobre todo en Italia similares a las del centro de Europa pero que gozaban de total autonomía en el ejercicio de su soberanía interna y externa y muchas de ellas tenían el dominio sobre amplias extensiones de las tierras circundantes. También aquí el poder estaba en manos del patriciado.

La influencia de la burguesía varió en cada región:

· En casi todos los países de Europa Oriental no tuvo papel político alguno.

· En España, Francia y Alemania, la burguesía urbana estuvo representada en las asambleas regionales de los estamentos.

· En Inglaterra y Holanda, la burguesía ejerció una gran influencia, constituyéndose en soporte directo del poder político.

Un decreto de Carlos V estableció a nivel del Imperio una división de la población urbana en tres grupos:

1. Burgueses en el sentido estricto: que vivían de rentas, también conocido como patriciado urbano.

2. Comerciantes, cuyos ingresos procedían mayoritariamente del comercio

3. Los artesanos, que vivían de su trabajo.

· Patriciado Urbano: es la alta burguesía, herederos de los primeros habitantes del burgo, que fueron reuniendo fortunas relacionadas con el comercio, pero que al principio del siglo XVI ya se ha independizado de sus actividades productivas y viven principalmente de las rentas de inmuebles o de las actividades financiera, no se vinculaban con trabajos rurales.

 En el siglo XVI los Médicis habían abandonado el mundo de los negocios, pero éste no parece haber sido el caso de la mayor parte del patriciado florentino, que conservó su vinculación con la actividad mercantil durante buena parte de la Edad Moderna.

Su modelo social son los nobles, por esto trata de asimilarse a este grupo comprando títulos nobiliarios o cargos políticos (que daban un título nobiliario), tierras (que implicaban la adquisición de un título), invertían en su propia educación, en la construcción de palacios y en llevar una vida faustuosa, a imagen y semejanza de la nobleza. Para esto, su alianza con los reyes es fundamental.

El patriciado fue minando las formas cooperativas, acelerando el proceso de adaptación de los ciudadanos a la sociedad aristocrática. Para esto ocuparon los cargo políticos más importantes. Los gremios que habían sido excluidos de la política se opusieron a que el gobierno de las ciudades quedara circunscripto a una oligarquía aristocrática.

En el siglo XVI el patriciado urbano alcanzó su mayor desarrollo en Italia y Alemania. En las ciudades del norte de Italia existía una poderosa clase oligárquica de ciudadanos rentistas que eran considerados como una especie de nobleza. Esto se daba principalmente en las ciudades mercantiles como Venecia, Génova y Florencia.
· Comerciantes: son el elemento más dinámico de la sociedad estamental, siendo un segmento en constante modificación y fusión con el patriciado. Sobre todo los vinculados con  los negocios internaciones (configuración de compañías comerciales) o con las finanzas (negociantes, banqueros). Este grupo ponía sus bienes al servicio de su ascensión social y política.
· Burguesía media: Constituida por gremios de artesanos, individuos que ejercen profesiones liberales como por ejemplo los abogados y los médicos y funcionarios (miembros de la administración de los Estados modernos, miembros de la burocracia).

· Burguesía baja: esta constituida por pequeños artesanos, pequeños comerciantes y mano de obra asalariada sin ningún tipo de calificación (trabajan para subsistir)

· Capa inferior: Desocupados y vagabundos urbanos. Estos vivían gracias a la mendicidida y a tareas diarias.

En tanto que en la economía rural participaban por igual hombres y mujeres, niños y ancianos, en el mundo urbano-burgués se produjo una separación más intensa de los dos sexos. Las mujeres estaban más limitadas al cuidado de los hijos y a las tareas domésticas. 

En las festividades de los santos o en las festividades propias de los gremios, se establecían lazos de sociabilidad entre los burgueses, mostrando una vida social intensa. En materia religiosa, se caracterizan por su pragmatismo y tolerancia, aunque también por ser supersticiosos, respetando y practicando los elementos de la religión que le son convenientes, dejando de lado otros: como la prohibición del préstamo con interés.

Los puntos de vista espirituales y prácticos predominaron para que dentro de la burguesía se dieran las condiciones para una interpretación espiritual y racional de la reforma. La burguesía se manifestó partidaria de la tolerancia religiosa y de la separación entre la política y la religión. No obstante la burguesía tampoco estaba libre de las supersticiones pero el pensamiento mágico aquí fue abandonado antes que en la sociedad rural.

La sociedad urbana burguesa, como centro del comercio y del artesanado, exigía un nivel de formación relativamente alto. La época posterior a la reforma conoció un fuerte retroceso del analfabetismo. La enseñanza primaria y la media s desarrollaron a medida que los conocimientos prácticos y eruditos adquirían importancia social. También la erudición humanista tuvo resonancia en la sociedad urbana. Muchas veces entre la burguesía en formación hay miembros que han logrado un mejor nivel de educación que el del patriciado. De esta manera, trataban de compensar la carencia de un título nobiliario a través de la educación.

En esta época, la burguesía no es revolucionaria sino conservadora y reformista. Su objetivo no es terminar con el régimen feudal sino obtener algunos cambios que la favorezcan, tratando de conservar los privilegios, prebendas y franquicias dadas por los señores feudales y los reyes a las ciudades.
Así logran un importante peso político, siempre compartido con la nobleza y el clero en las asambleas.
Durante el siglo XVI se percibe cierto auge de la  burguesía, facilitado por la alianza de ésta con el rey. El monarca, impulsado por su necesidad de recursos para afrontar los gastos de la conformación de los nuevos estados nacionales (principalmente relacionados con la burocracia y el ejército), necesita préstamos de la alta burguesía, por lo que toma medidas que restringen el poder de los señores feudales y eleva a algunos sectores de la burguesía a las filas de la nobleza. Sin embargo, este aumento de los nobles entre el siglo XVI y XVII  por incorporación de altos burgueses, no refuerza el poder de la burguesía, sino todo lo contrario. Francia es el ejemplo típico de ennoblecimiento de la burguesía, que la acerca al monarca pero la aleja de la nobleza de sangre, dando lugar a una mayor heterogeneidad de la nobleza.

En los casos de Holanda e Inglaterra la situación es diferente. No hay una brecha tan grande entre la pequeña nobleza rural (Gentry) y la burguesía, aunque sí entre la alta nobleza (Pares, Nobility) y la burguesía. Por esto se traban alianzas entre la pequeña nobleza y la burguesía ya que en esta nobleza no están desprestigiadas las actividades productivas. En Holanda, la burguesía es muy fuerte y maneja los hilos políticos del país.

El auge social y político de la burguesía se produjo de cuatro formas distintas de ascenso social:
1. Una parte de la burguesía se retiró del comercio e invirtió su capital en la compra de tierras y casas, llevando una vida aristocrática en el campo. Estos burgueses se ennoblecieron comprando títulos. Un ejemplo de esto son los Fugger

2. Las nuevas necesidades del Estado requerían un gran número de colaboradores capacitados y dado que la nobleza no disponía de la preparación cultural, los burgueses hubieron de ser tenidos en cuenta par ala creación de élites de funcionarios, que a veces terminaban ennoblecidos

3. Los miembros de la burguesía podían comprar un carbo estatal a cambio de una elevada suma de dinero. Este sistema surgió como consecuencia de la permanente necesidad de dinero por parte del Estado. Esto ofreció a la burguesía la posibilidad de realizar nuevas inversiones, acrecentar su prestigio y elevar su status social, dando lugar a la aparición de una nobleza de robe que pudo penetrar en el mundo aristocrático. En 1604 los cargos públicos se convirtieron en hereditarios en Francia, por lo que la nobleza de robe se segregó socialmente, reforzando las tendencias aristocráticas del conjunto de la sociedad. Todo esto provocó una esclavización de los súbditos bajo un ejército de funcionarios, así como un retroceso del comercio y la artesanía al ser retirado el capital de la vida económica, hecho que habría de influir poderosamente sobre el desarrollo mercantilista de Francia.

Fue la burguesía encumbrada la que crearía las condiciones necesarias para el absolutismo francés, que se desarrollaría con capital burgués, aunque este tipo de estado fuera una forma de dominio aristocrática.

4. A diferencia de Francia, donde la monarquía absoluta se habría de basar en la coalición del rey con la burguesía, en Inglaterra se produjo la alianza de la nobleza con la alta burguesía por lo que la nobleza podía asumir actividades burguesas. El Parlamento se convirtió en instrumento de los capitalistas propietarios de tierras.

Al final de la transición, la burguesía es el grupo dominante, desde el punto de vista económico y político.

· Nobleza

Es el estamento dominante. Es muy reducido, en la mayoría de Europa abarca el o,5 - 2% de la población, mientras que en España corresponde al 5%. La nobleza habría de conservar la supremacía política y social hasta fines del siglo XVIII y principios del XIX y en Europa oriental hasta principios del XX.


Su prestigio político, su posición social y su poderío económico se basaba en la propiedad de la tierra y en los derechos de orden jurídico. Concentra la riqueza del país y percibe rentas y prestaciones en trabajo, pero no paga impuestos, no estando sometida más que a su propia jurisdicción. Otros de sus privilegios son la exclusividad de los cargos públicos, y la existencia de fueros judiciales propio (a los nobles los juzgan los nobles). Además estos no pueden ser encarcelados por deudas.

La nobleza, a pesar de su escasez numérica no es un estamento homogéneo y la diferenciación dentro de este estamento era más aguda que en los otros. Se encuentra dividida entre:

· Nobleza de sangre: reyes

· La nobleza togada (de robe): de reciente formación, ennoblecida por el rey. Esta constituida por burgueses adinerados que reciben del monarca el título de tierra o cargos públicos o cargos oficiales para servirlo y por esto el rey les reconoce el título nobiliario que éste conlleva. También se pueden comprar al monarca. Esto es permitido por la corona, dado que el estado insipiente necesita dinero.

En Francia, alrededor de 1560 se establece el “Principio d degradación” por le cual los burgueses que trabajen con las manos no pueden accede a cargo o títulos.

· Pequeña nobleza provinciana: sigue viviendo en el interior de las provincias. En algunas regiones, incluso nobleza rural, esta siguió reconociendo sus obligaciones para con sus súbditos, incluso apoyándolos a veces en sus revueltas.
· La nobleza cortesana: durante al modernidad se da el fenómeno de la "domesticación" de ciertos sectores de la nobleza, transformándose de nobleza militar a nobleza cortesana. Esto les quita resistencia para enfrentarse al absolutismo real y permite al rey que los llama a su servicio, tenerlos controlados y vigilados. Un ejemplo típico de esto es el caso francés.

El noble era, como señor feudal, dueño de las vidas y haciendas de sus vasallos, ofreciendo protección y garantizando la paz a cambio de los tributos e impuestos que él mismo establecía. Siempre que no chocara con los intereses del monarca, podía decidir acerca de los asuntos relativos a sus dominios

Todas estas conductas sociales de la nobleza es el ejemplo a seguir por los otros estamentos. Con esta identificación tiene que ver la inexistencia de una actitud revolucionaria por parte de la burguesía. Es más, en el siglo XVI se desarrolla en los nobles una especie de conciencia de casta, como una manera de rechazar el ennoblecimiento de la alta burguesía. El honor era para el noble más importante que la acumulación de riquezas, hecho que se distanciaba de la racionalidad burguesa. El afán de derroche siguió incrementándose durante el siglo XVII, pese a la crisis.


Comenzaron a impartirse en las academias nobiliarias una serie de conocimientos que no estaban orientados hacia la actividad burguesa sino que facilitaban el honor cortesano: lenguas modernas, danza y esgrima. Sin embargo, a comienzos del siglo XVI la erudición no se contaba entre las virtudes de la nobleza, aunque actuaban como mecenas, al igual que como también se dedicaban a la cría de caballos, perros, a la caza, etc. La cultura intelectual del Humanismo tardío seguía contando con el apoyo de la nobleza cuando la Contrarreforma trató de impedir su libre desarrollo. Las cortes de los príncipes y nobles se convirtieron en lugares de protección y fomento de la ciencia moderna.


El tren de vida que lleva la mujer de un noble refleja el poderío de su marido, pudiendo dedicarse a la beneficencia y la caridad. Los hijos son educados para las funciones que se espera que desempeñen.

La inflación de precios del siglo XVI perjudicó a los aristócratas que percibían rentas fijas. El nivel de gasto de la nobleza era elevado, lo que llevaba a un alto grado de endeudamiento que se puede ver tanto en Castilla como en Inglaterra. Aunque es claro que su privilegiada posición política y social les permitía resistir las dificultades económicas, incrementar los ingresos señoriales y las rentas no devaluables con la inflación, aumentar las obligaciones de los campesinos, obtener de los monarcas concesiones o mercedes que podían consistir en cargos, cesión de impuestos o jurisdicciones o un régimen de protección ante los acreedores.

El modelo de conducta del cortesano se fue difundiendo a lo largo de la Edad Moderna, aunque existen muchos testimonios de conducta violenta de los nobles que no siempre se canalizaban por los cauces establecidos por la caballería.

La participación política de la nobleza se da a través de instituciones que hacen de intermediario entre el poder real y el pueblo, aunque sus integrantes sean miembros de la nobleza: Cortes en España; Estados Generales en Francia (el 1º es el clero, el 2º la nobleza y el 3º la burguesía, aunque la que dirige realmente es la burguesía); Parlamento en Inglaterra (Cámara de los Lores, integrada por la Nobility, y la Cámara de los comunes, conformada por la burguesía). A mediados del siglo XVI, cuando en todas partes se habían creado las asambleas de Estados, aún no se había decidido si la estructura organizativa de un país se habría de desarrollar a favor de la nobleza o de los príncipes. La lucha no acabaría hasta mediados del siglo XVII.

Una exteriorización de esta resistencia por parte de la nobleza es la adopción del protestantismo (Luteranismo en Alemania, Calvinismo en Francia y Holanda) como forma de contrarrestar las tendencias unificadoras de los príncipes. Al igual que el campesinado y la burguesía, la nobleza no dudó en oponerse mediante la fuerza a la intervención absolutista del poder real. La reforma fue abrazada por los nobles y a través de ellos fue transmitido al campesinado, aún cuando en el siglo XVII la mayor parte de la nobleza se manifestara nuevamente católica y diera su apoyo a la Contrarreforma

La pérdida de poder de la nobleza coincide con su crisis económica, consecuencia de la revolución de precios, el aumento de los gastos de ostentación y la pérdida de privilegios sociales, sumado a la progresiva pérdida de funciones como estamento militar y por la política de pacificación de los príncipes que penalizó todos los conflictos internos de la nobleza. Como estamento podría recuperar posiciones políticas decisivas pero no a causa de su autonomía feudal sino como consecuencia de su situación en la corte. El absolutismo fue un recurso de la nobleza amenazada por la expansión de la producción y el intercambio de bienes de consumo. Por esto se puso bajo la protección de un príncipe poderoso a fin de preservar su propia posición.

En los países en donde la reforma se produjo desde arriba (caso inglés) implicó el reparto de las tierras de la Iglesia, por lo que los nobles apoyaron la iniciativa del monarca. La nobility se separó de la nobleza rural (gentry) mientras que la alta nobleza pasó a depender de los cargos cortesanos debido a la pérdida de su patrimonio, la gentry (abierta al mundo burgués) comenzó a monopolizar el poder del Estado en tanto que la reducida estatalidad de Inglaterra impedía la aparición de una nobleza de funcionarios.

El poder central se impuso a la aristocracia regional provocando el enfrentamiento de nobles entre sí y con la burguesía, al tiempo que la intentaba asimilar seduciéndola con altos cargos estatales y se liberaba de su influencia mediante la creación de un ejército permanente y una financiación independiente de la aprobación de aquellos. El objetivo de la corona no era la eliminación de la nobleza sino su fin como clase autónoma. Este proceso concluyó prácticamente a mediados del siglo XVII y la nobleza domesticada comenzó a considerarse como la clase dominante de las nuevas naciones.

Por otra parte, tuvo lugar una nacionalización de la nobleza, que en otros tiempos era el único estamento de carácter internacional. Desde el siglo XVI se puede hablar de una nobleza inglesa, alemana, francesa, polaca como expresión de una relación establecida con la monarquía y por su conducta y cultura relacionadas específicamente con una nación. El neofeudalismo de inicios del Barroco con su desarrollo de la cultura cortesana no fue el retroceso hacia una situación medieval sino una señal de la consolidación de la sociedad estatal. A medida que la nobleza se distanciaba de su relación con sus súbditos, se convertía en beneficiaria de rentas, comenzando a sobresalir el príncipe por encima de ella. El poderío de un noble ya no se medía por su soberanía sino por el número de empleados y servidores que tenía, por el lujo en que vivía y las fiestas que daba, etc.

· Clero
Es el otro estamento privilegiado porque no pagaba impuestos, estaba sometido a su propia jurisdicción y recibía, como señor: tributos en dinero o especie y prestaciones en trabajo; y como eclesiástico: el diezmo. Incluso tenía primacía en la escala social sobre la nobleza.

Además este estamento tenía participación política en el consejo de reyes  o príncipes.

Es el único estamento que, en principio, estaba abierto a todas las clases sociales. A pesar de la marcada jerarquización existente, el clero estaba compuesto por personas de todas las clases sociales. La mayoría de los clérigos provenía de la burguesía y de la nobleza rural, para quien el estado sacerdotal representaba la única vía de ascenso en la escala social, que no dependía del nacimiento o el privilegio. El requisito principal era la formación teológico-religiosa (nivel de instrucción determinado), si bien es cierto que los cargos más altos se reservaban para la nobleza.

El clero se podría dividir entre el:

· Alto clero: que llevaba una vida similar a la de los nobles. Eran hijos segundones de los nobles

· Bajo clero: que vivían de lo que su comunidad les entregaba, llevando una vida de pobreza que atentaba y comprometía su formación cultural.

El clero desempeñaba un papel espiritual, cultural, económico y político muy importante. Ejercía una serie de funciones que le daban una gran influencia sobre el pueblo y los grupos de poder, por lo que desempeñaron altos cargos políticos. Además, tenían el monopolio de la educación, siendo los transmisores de la ciencia y la cultura (“normas del buen vivir”). Por todo esto, Europa sigue siendo profundamente religiosa en el siglo XVI.

El clero se mostró bastante abierto a las artes y las ciencias, aunque debían respetarse ciertas creencias religiosas que de alguna manera frenaban las investigaciones y el avance científico. La preparación científica del clero, su papel en la cultura humanista y su constante dedicación intelectual le hacían sensible al desarrollo de la ciencia moderna, pero en ningún lado se dio la posibilidad de un desarrollo científico verdaderamente libre.

La Iglesia católica soportó en este siglo varias fracturas que obligaron a una especie de revisión. El 

Concilio de Trento (1563) impuso una serie de exigencias en la preparación de los sacerdotes, en su modo de vida, en obedecer las órdenes del papado. Esta reforma se vio apoyada por la creación de una orden nueva: la de los jesuitas. La iglesia medieval era en esencia una iglesia monacal. A pesar de los duros ataques por parte de los protestantes, el monacato sobrevivió pero la revalorización del clero y la aparición de nuevas congregaciones transformaron su imagen. Pero el ideal había dejado de ser la soledad monacal y el sacerdote debía luchar dentro de la sociedad por la salvación de las almas, a través de la evangelización y la asistencia espiritual.

Si hasta los tiempos de la reforma los laicos habrían ejercido una influencia considerable sobre la Iglesia, a partir de ahora el poder estaría en manos del clero consagrado. Los rituales romanos y la reafirmación del latín sobre la lengua vernácula acentuaron la separación entre los laicos y el clero. Las manifestaciones religiosas populares de carácter espontáneo fueron desplazadas por otras masivas pero organizadas por la Iglesia.

En su lucha contra la jerarquía eclesiástica del papado, la reforma dio lugar a una nueva concepción del sacerdocio. Era fundamental que el pastor estuviera solamente al servicio de Dios y transmitiera la palabra sin aislarse en un estamento clerical propio, ni intentara monopolizar los bienes espirituales. Por esto, el clero protestante se encontraba más inserto en la vida social, no se mantenían como un estamento separado. Cualquiera de los fieles puede ser pastor, y además tienen permitido casarse, algo muy importante para su inserción como una familia más dentro de la sociedad. En el caso de los calvinistas, los pastores se encontraban totalmente integrados a la comunidad, siendo partidarios de una activa participación en la vida política. Sin embargo, al no tener un poder espiritual centralizado, la autoridad temporal (los señores, el príncipe) se convirtió en garante de la unidad de la iglesia nacional y de su clero. Al estar al servicio del Estado, debió ganarse el favor del príncipe y solicitar su protección. Sin embargo, se ve una notable consolidación de un estamento eclesiástico dentro del protestantismo desde finales del siglo XVI.

La disminución del analfabetismo fue consecuencia de la importancia que se dio a la lectura de las Sagradas Escrituras en los países reformados. El pastor alcanzó un puesto destacado en la vida pública como intérprete legítimo de las Sagradas Escrituras y teólogo de formación científica y educador y contribuyó al aburguesamiento de la sociedad.

El clero protestante, al igual que el católico, constituía un estamento privilegiado al estar integrado en las asambleas de los estados de inicios de la Edad Moderna. Cuando las agrupaciones reformadoras se enfrentaban como minorías a un monarca católico, revelaban una tendencia republicana. Pero cuando ear posible convertir al gobernante a la causa evangélica, se adaptaban significativamente al sistema absolutista. El clero protestante consideraba sagrada toda forma de autoridad, aunque los calvinistas rebelaron un gran interés por la participación política.

También en este siglo aparecen muchas sectas como sectores marginales dentro de la sociedad, sin formar parte de ningún estamento.

Bajo el pretexto de la reforma o de la contrarreforma se dio una cristianización de la sociedad desconocida hasta entonces, por lo que todas las manifestaciones de la vida social debían estar sometidas a las normas confesionales. El clero adquirió un papel más influyente que antes pero apenas se redujo el abismo entre el pueblo y el clero que se basaría en el moderno afán de cultura, tan extraño al pueblo como el latín en los oficios divinos. El clero católico pudo conservar su poder entre la población campesina, mientras que el protestante encontró sus reductos en las ciudades.

Economía (Heterogeneidad económica)

· Agricultura y ganadería 

En Europa Occidental, el crecimiento de la población y la producción nuevamente se hace por la expansión de las superficies cultivables y la utilización de nuevas tierras: desecamiento de pantanos y superficies ganadas al mar. Al mismo tiempo se dan los primeros intentos de intensificar sensiblemente la agricultura.

Los Países Bajos, al lograr la independencia derogaron todos los derechos feudales y el suelo fue progresivamente parcelado y repartido. Gran parte pasó a manos burguesas, lo que favoreció la introducción de métodos de explotación más modernos y productivos en las tierras de labranza, que en general fueron arrendadas. En los alrededores de las ciudades surgió una horticultura intensiva y fueron invertidas considerables sumas de dinero en la obtención de nuevas tierras. Esto permite no sólo el autoabastecimiento sino también la exportación de los excedentes. Por esto, en Holanda se va a desarrollar principalmente el comercio, a diferencia de Flandes que conserva su carácter industrial.

Paralelamente al incremento de la producción agrícola se dio una especialización. Esta afectó no sólo al cultivo intensivo de judías y guisantes, vino, maíz, arroz, aceitunas, sino sobre todo al de materias primas para la producción industrial: cáñamo y lino. Esto hizo posible el desarrollo del sistema de trabajo a domicilio en el medio rural, activó la capitalización creando al mismo tiempo una posibilidad adicional de ingresos para la capa más baja de los campesinos en épocas en que el trabajo escaseaba.
También se incorporan nuevos cultivos, sobre todo en el noroeste de Europa. Se introducen cultivos de pasturas para alimentar al ganado (ovino principalmente) dando origen a un sistema de explotación mixto (agrícola-ganadero) ligado a la producción de lana. La cría de ganado ovino desempeñó un importante papel para la floreciente industria textil. Pues en tanto que era prácticamente inexistente en la Europa oriental y central, en donde estaba prohibida a causa de los daños que ocasionaba a las tierras, prosperaba en Inglaterra y España. 

En el caso inglés, esta producción de lana en un primer momento es para exportar (a Flandes), pero luego se prohíbe su exportación y es utilizada para desarrollar la industria inglesa.

Mientras tanto, la producción de lana en España impidió la capitalización de la agricultura, al destruir por un lado las tierras de labrantío sin crear, por el otro, la base de una protoindustrialización ya que la lana era exportada, en Inglaterra activó el debilitamiento de las estructuras feudales y creó la base de una industria textil floreciente.

Surge entonces una especie de competencia entre la ganadería y la agricultura. La agricultura significa el mantenimiento de los campesinos en la tierra, lo que contribuye a su vez al mantenimiento del orden social vigente. Mientras que en el sistema de explotación de tierras para pasturas, el destinatario de estos cultivos son los animales, por lo que los hombres son desplazados y el orden social se ve trastornado. Esta mano de obra va a parar a las ciudades o a trabajar en campos de peor calidad, que no son tan aptos para las pasturas. Paralelamente a esta expulsión de mano de obra campesina, se prohíbe la vagabundez.

El número de campesinos autónomos difería en cada país, pero en aquellos en donde siguieron existiendo como clase, se convertirían progresivamente en copropietarios de sus tierras La servidumbre fue siendo reemplazada por una contribución en especie o su equivalente en dinero. En Europa central la propiedad era cedida en préstamo (el campesino pagaba rentas que permanecían invariables durante largo tiempo) o bien arrendaba, que era lo habitual en los países latinos. A diferencia del préstamo de tierras, el sistema de arrendamiento se adecuaba a la evolución general de los precios, razón por la que lo señores trataron de implantar en todas partes esta organización agraria, desfavorable para los campesinos..

El arriendo es un tipo de explotación muy difundido en Inglaterra y Francia (en esta última, a partir del siglo XVII). Significa una lenta penetración de formas capitalistas de producción. En Francia las tierras eran dadas en arrendamiento a cambio del 50% o de 1/3 de la cosecha

En los lugares que estaban más abiertos al mercado y en donde la iniciativa burguesa y el capital fueron invertidos en la agricultura (como en Inglaterra y Holanda) fue donde aparecieron los primeros indicios de disolución del feudalismo.

El capitalismo comercial cobró un peso progresivo como regulador inmediato de las actividades agrarias. Los intereses de mercado de los señores y propietarios forzaron la productividad y cambiaron esencialmente la organización social del mundo agrario.

· Actividad común a toda Europa

· Principales cultivos: cereales (trigo-costoso y difícil de cultivar-, avena, centeno, cebada, más sus combinaciones)

· Exportación extensiva de cereales

· Se explota la tierra hasta el límite. Esta se satura rápidamente, se agota (casi no hay abono). Además las técnicas son insuficientes, las tierras productiva no muy extensas y existían limitaciones naturales.


· Producción insuficiente para alimentar a la demografía del siglo XVI.

Escasez / carestía (carencia de productos) heterogénea entre las distintas ciudades. 

· En algunos casos se producía el éxodo al campo

· Las autoridades toman decisiones para promover el abastecimiento

Transformaciones agrícolas en Inglaterra:

En el siglo XVI, Inglaterra toma la delantera desde el punto de vista social, político, económico, comercial y desde las ideas. Las naciones que le siguen son Holanda (quien incluso supera a Inglaterra en el ámbito comercial hasta el siglo XVII) y Francia

Inglaterra es un país con escasa población. La Guerra de los 100 años y la Guerra de las Rosas había acabado con gran parte de la nobleza feudal, lo que permite que los reyes Enrique VII y Enrique VIII se encuentren con una nobleza muy debilitada. A raíz de la ruptura de Enrique VIII con el Papado (Alrededor del 1500), incauta los bienes eclesiásticos que pasan a ser propiedad de la corona, no del Estado, y esta se enriquece. Parte de estas las reparte y otras las retiene para no fijar nuevos impuestos y prescindir del parlamento (política absolutista). La corona distribuye estas tierras entre los seguidores de la política real, surgiendo una nueva nobleza que en su mayoría eran burgueses ennoblecidos por el rey debido a sus servicios a la corona.
 Estos nuevos dueños o arrendatarios, tienen una mentalidad distinta: pretenden una explotación más racional que atienda a la demanda reinante (más similar al espíritu capitalista). Para esto tratan de aumentar las tierras de cultivo, a través de un reordenamiento parcelario distinto al del medioevo. Están dotados de nuevas ideas y no poseen la mentalidad paternalista característica de los señores feudales, por lo que comienzan a trabajar las tierras con un criterio de explotación capitalista, con el objeto de satisfacer las demandas del mercado (no de autoabastecerse). Anteponen el criterio de propiedad al criterio feudal de posesión de la tierra.

Esta nueva nobleza se caracteriza por la explotación de la tierra con un sentido más racional, utilizando mano de obra asalariada e intentado ejercer la propiedad absoluta en toda la extensión de sus tierras. El señor va a hacer una redistribución más homogénea y uniforme de las parcelas. Muchos campesinos pierden la parcela que tradicionalmente explotan y son enviados a tierras de menor calidad: pantanosas, no roturadas, que no proporcionan los mismos rendimientos. Paralelamente se inicia un proceso de desaparición de las tierras comunales que pasan a ser propiedad privada.

En estas tierras reorganizadas comienzan a realizarse los cercamientos (enclosures) limitándose las propiedades con setos de plantas. Esto marca para algunos autores el establecimiento de la propiedad privada y señalan el inicio de la modernidad. Ya no se puede circular libremente por el campo inglés. Para mediados del siglo XVII ya no habrá más siervos en Inglaterra, convirtiéndose el campesino en un hombre libre.


CERCAMIENTOS

· Se produce la unificación de parcelas (principio de la propiedad privada) y los cercamientos de estas. Los campesinos perdieron su posesión o les quedaron las peores tierras (zonas pantanosas, boscosas, etc.)

· Existe otro tipo no negativo, que se realizaba con el fin de proteger las tierras de cultivo de la depredación de la ganadería

· Estas tierras eran trabajadas por una mano de obra asalariada

· En un primer momento los cercamientos eran clandestinos, es decir que no contaban con el aval de la corona, ya que esta habitualmente utilizaba la tradición para mantener la paz y esto desalentaba esa actitud ya que generaba conflictos sociales. 
Una conducta similar se da en los antiguos terratenientes sobrevivientes de las guerras civiles, que siguen explotando sus tierras de acuerdo a los antiguos criterios feudales.

Luego de la revolución del siglo XVII (Revolución Inglesa, capitalista) se empiezan a tolerar los cercamientos; y ya para el siglo XVIII estos están institucionalizados como ley (son obligatorios)

· Este proceso de cercamientos genera un aumento de la población urbana, lo que trae aparejado un problema de abastecimiento alimentario.

Esta gran demanda de alimentos es respondida por Europa Oriental


Más rezagada, no forma parte de los circuitos comerciales

Se produce un proceso de refeudalización y con esto, un endurecimiento de los lazos feudales que tiene como finalidad aumentar la producción agrícola.

La revisan las condiciones del campesinado, y así a los campesinos libres (por no haber nunca alcanzado la feudalización) se los serviliza, y a los demás se les endurecen las relaciones feudales existentes

Consecuencias

· Campesinado (3 vías)

Son trasladados a nuevas parcelas, de menor calidad y productividad

Es contratado como mano de obra

Es expulsado, por ser mano de obra sobrante, lo que genera la aparición de un proletariado urbano.

Durante esta época aparece un nuevo actor social: el Yeomen. Estos son campesinos que por distintas circunstancias se han enriquecido y puede contratar a otros (campesinos prósperos).

Estos contaban con tierras más fértiles, tenían menos hijos y eran más ahorrativos. Además eran puritanos, es decir que están apegados a las normas morales.

Estos constituyen un grupo claramente diferenciado. El yeomen sales de las familias mismas del campesinado  En ciertos casos contados, algunos campesinos lograron buenas cosechas. Además, cuando se produjeron los cercamientos, las tierras que les tocaron en suerte no fueron peores que las que tenían anteriormente. Al no contraer deudas y entrar en contacto con el mercado, pudo conservar sus medios de producción. 

El yeomen se convierte en alguien que organiza el trabajo rural domiciliado o contrata trabajadores asalariados para el trabajo agrícola (vía revolucionaria). Paulatinamente  el yeomen aumenta sus medios de producción y se convierte en una pequeño o mediano arrendatario.

Con el capitalismo estos desaparecen o se transforman

· Propietario latifundista (arrendatario, señor feudal, terrateniente)

Es el que cerca las tierras, aumentando las tierras a su disposición y concentra los medios de producción.

Existe mano de obra sobrante debido a que se acentúa más el tipo de explotación ganadera, que requiere menor mano de obra pero a la vez utiliza mayor superficie de tierras que antes estaban destinadas al cultivo. Si bien esta era un tipo de producción tradicional (debido a la importancia que siempre tuvo la exportación de lana inglesa hacia Flandes), el reemplazo de campos antiguamente dedicados al cultivo por tierras de pasturas indica la presencia de una nueva mentalidad, donde el tipo de explotación cambia debido a las demandas del mercado.
Sin embargo, para que el mercado tuviera tanta injerencia en la economía debía darse un proceso previo: para que el mercado exista se necesita la demanda, y por lo tanto, consumidores. El nuevo trabajador asalariado ya no se autoabastece, por lo que debe consumir muchas cosas que ya no produce. 
Surge así un mercado interno formado por:

· Los asalariados, que trabajan para los nuevos nobles.

· Los campesinos desplazados a parcelas de menor calidad, de las que seguramente ya no pueden obtener todo lo que necesitan.

· Los antiguos señores feudales y los nuevos nobles.

· Industria


El surgimiento del mercado interno provoca un desarrollo de un comercio mayor, atraído por las posibilidades de incrementar el mercado. Debido a esto, se produce un fenómeno de creciente industrialización en las ciudades, a cargo de los artesanos, que trata de satisfacer las nuevas demandas. Sin embargo, deben soportar las restricciones y reglamentaciones de los gremios. Esto posibilita: 


- El surgimiento de talleres industriales fuera de los límites de la ciudad.


- La aparición de nuevos rubros e industrias que escapan al control de los gremios que controlaban las industrias tradicionales relacionadas con el comercio de lujo. Los nuevos consumidores crean nuevas necesidades que van más allá del comercio de lujo

Transformaciones en la Industria:


La mayoría de la población sigue autoabasteciéndose de los productos industriales más indispensables: calzado, ropa, herramientas de trabajo, etc. No obstante, la intensificación de la producción industrial y la expansión del mercado fueron lo que activó considerablemente la diferenciación de la sociedad. 


Al comenzar la Edad Moderna la actividad artesanal experimentó un importante incremento de la producción, similar al de la agricultura, pero mientras que debido a la presión demográfica y a la coyuntura se produjo un aumento en los precios agrarios, los productos industriales no se vieron en general afectados por la revolución de precios. La relativa estabilidad estuvo favorecida por una competencia cada vez mayor y por algunas medidas racionalizadoras, así como por la gran oferta de asalariados pobres. En realidad no se amplió el círculo de la clientela sino que fueron las personas acomodadas las que siguieron beneficiándose de este crecimiento y dado que éstas podían adquirir todo, el contraste entre ricos y pobres se hizo aún más manifiesto.


El impulso experimentado por la producción industrial en el siglo XVI está relacionado con el llamado movimiento demográfico y la aparición de mano de obra barata excedente de la actividad agrícola. El crecimiento demográfico y la urbanización provocaron un alza en la construcción. También la indumentaria comenzó a regirse por la moda, convirtiéndose en un modelo para la sociedad. Algo nuevo fue también la notable activación de la industria armamentística, resultante de los nuevos planteamientos estratégicos del siglo XVI. La nueva técnica bélica consumía grandes cantidades de armas de fuego y cañones. Sin embargo, la producción industrial más importante de los siglos XVI y XVII fue la minera y la de paños, que dependían de la obtención de la materia prima correspondiente. 


La fabricación de paños se realizaba primordialmente a mano. El aumento de la producción se efectuó ante todo mediante la ampliación de las empresas o del sistema de trabajo a domicilio. También surgieron innovaciones como el telar mecánico para la fabricación de cintas, cordones y encajes, etc. Sin embargo, la metalurgia y la minería se mostraron más abiertas a los avances técnicos que la fabricación y manufacturación de paños. Gracias a los numerosos expertos alemanes que ejercían su actividad minera en el extranjero, los nuevos procedimientos se difundieron rápidamente.


Pero la transformación del metal no era posible sin suficientes reservas de madera, que comenzaron a disminuir alarmantemente. La solución al problema de la madera se dio utilizando tejas y piedra en las construcciones, y recurriendo al carbón mineral.


La demanda de especialistas preparados aumentó de manera permanente y también aumentó la aplicación de nuevos descubrimientos, llegándose por primera vez a la combinación de artesanía, técnica y ciencia que impulsó el desarrollo de diversas ciencias como la alquimia, la mecánica y la ingeniería. Las innovaciones se produjeron en los ramos no gremiales de la industria, como la minería, la metalurgia, la industria del vidrio y la del armamento.


Otro elemento decisivo fue la inversión del capital ajeno a la empresa ya que la minería no podía continuar siendo explotada por particulares dado que era necesario invertir mucho dinero en innovaciones técnicas para lograr una producción más efectiva. La asociación con el capital y el comercio fue el tercer paso esencial para el avance de la producción industrial.


El desarrollo de la producción industrial en Europa dependía de su nivel de organización. La forma principal siguió siendo el artesanado gremial. Como ya dijimos, la mayoría de la población seguía autoabasteciéndose de productos de primera necesidad, pero todos los demás elementos eran producidos por artesanos cualificados. Sus empresas se basaban en la unidad domicilio-taller de trabajo, siendo grupos pequeños: el maestro y su familia, con dos o tres oficiales y algunos aprendices. Los gremios se fueron convirtiendo progresivamente en un freno para el desarrollo cuando ya no pudieron responder a las exigencias generales de la época (demanda de productos baratos). Sin embargo, el primitivo estado moderno, por razones fiscales, estimuló con privilegios su propagación y especialización.


A fin de mantener sus privilegios, se produjo un endurecimiento hacia cualquier competidor exterior, que a su vez iría acompañado de un endurecimiento de la estructura interna. El paso de aprendiz a oficial y luego a maestro se hizo cada vez más difícil.


La industria papeleara, la imprenta y la de artículos de lujo intentaron cambiar las formas de organización tradicionales de la producción, experimentando un impulso muy fuerte en esta época


La producción industrial familiar surgió cuando los gremios comenzaron a cubrir sólo una parte de la demanda en la Baja Edad Media. 

Todo esto provoca un fenómeno de concentración en el ámbito rural, que se ve claramente en el paso a un criterio de propiedad absoluta, no atomizada como en el antiguo dominio feudal donde estaba dividida en la reserva, los mansos y las zonas comunales (bosques, prados, pantanos, etc.)

Los estamentos de la sociedad que van a tener éxito y logran concentrar e invertir en tareas productivas su capital, son:

· Los comerciantes: que han despojado a los campesinos de sus medios de producción, que se dedicaban al T.R.D.
· Los comerciantes: enriquecidos por el comercio a grandes distancias.

· Los terratenientes: (nobles, burgueses, arrendadores) que se enriquecen a costa de los campesinos.

Otro fenómeno de este proceso es que las ciudades se transforman en polo de atracción para esos campesinos despojados de sus medios de producción, debido a la creciente demanda de mano de obra de las nacientes industrias. Esto es lo que se ha denominado fenómeno de proletarización. El éxodo rural es una de las características de la modernidad.
El proceso de proletarización de amplios sectores de la sociedad se da de este modo:

· Campesinos: despojados de sus medios de producción (agrícolas, herramientas para fabricar artesanías), terminan como proletarios asalariados en las ciudades o en los campos.

· Artesanos de las industrias domésticas urbanas: sucumbe como productor minorista cuando la materia prima utilizada ya no sea local (lana) sino que deba ser exportada (algodón) y ya no pueda comprar las nuevas máquinas utilizadas en la industria textil (crisis del siglo XVII). Termina como proletario.

· Artesanos de los talleres tradicionales: dedicados a una producción de artículos de lujo, subsisten durante todo el siglo XVI. Sin embargo, el endurecimiento de las relaciones con el maestro hace que sean las principales víctimas de la crisis del siglo XVII, terminando como proletarios.

· Como respuesta a la crisis el campesinado que perdió las tierras de mejor calidad desarrolla actividades mixtas: Agrícolas y Trabajo Rural Domiciliado.

A medida que pasa el tiempo, dependen más del trabajo industrial y abandonan las tareas agrícolas, que pasan a manos de sus familias.

Con esto se va generando una dependencia cada vez más fuerte con el empresario (trabajar para el mercado)

El TRD es una industria doméstica rural a nivel artesanal, característica de este período de transición. Se da tanto en Inglaterra, como en el norte de Italia, Francia y Alemania y provoca que el campesino deba dedicar paulatinamente más tiempo a las tareas artesanales que a las agrícolas. Es realizada por los campesinos no expulsados, que habían sido trasladados a peores parcelas que ya no alcanzan para cubrir todas sus necesidades.


Desde la Edad Media, los campesinos realizaban tareas artesanales para autoabastecerse (vestidos, etc.) y los excedentes eran vendidos en el mercado (ferias, etc.). A partir del siglo XVI comienza la superación de la crisis. La expansión comercial hace que los mismos comerciantes quieran acabar con las restricciones a la producción impuestas por los gremios. Viendo las posibilidades de comercializar productos de menor calidad pero de demanda masiva, tratan  de contarse con los campesinos que dedican su tiempo de ocio (especialmente en invierno) a las tareas artesanales, que además cuentan con la ventaja de no tener las restricciones impuestas por los gremios artesanales.


A veces los procesos productivos se especializaban por regiones o familias.


En un primer momento el empresario recoge la producción artesanal, cabaña por cabaña y luego es él quien la comercializa en el mercado. De esta manera el campesino pierde el contacto con el mercado y con los productos que se demandan y por primera vez se establece una separación entre la venta y la producción. 


Mediante la separación entre producción y venta, industria y comercio, este sistema dio lugar a una nueva relación de dependencia, aunque distinta a la del vasallo con respecto a la de su señor feudal o a la del oficial respecto al maestro. En la medida en que el artesano seguía estando organizado gremialmente, recibía cierta protección frente a la explotación, en tanto que el trabajador doméstico del medio rural dependía por completo del comerciante.


A veces, es el mismo empresario quien provee de materia prima al campesino. Esto depende del tipo de materia prima con la que se trabaje (seda, etc.). Si el campesino tiene la materia prima, esto le ayuda a mantener su independencia ya que aún posee los medios de producción, aún cuando pierda la comercialización de sus productos. En cambio, si el empresario le entrega la materia prima, esto indica una dependencia del campesino hacia el comerciante proveedor, por lo que pierde su autonomía.


El trabajo rural domiciliado es paradigmático en el caso de las industrias textiles. En algunos casos, los campesinos ya no podían mantener a sus ovejas por lo que debían recurrir al comerciante para obtener la lana. Sigue conservando los otros medios de producción (rueca, telar, etc.) pero está inmerso en un proceso de empobrecimiento. Si sufre algún inconveniente y necesita sumas de dinero extra, frecuentemente se endeuda con su proveedor, poniendo de garantía su rueca o telar. El empresario se los vuelve a entregar pero a partir de este momento es él quien determina que es lo que se va a producir, que cantidad, etc. Esta imposición de mayor producción artesanal hace que el campesino descuide sus tareas agrícolas, mientras comienza a perder sus tierras hasta que finalmente sólo es dueño de su cabaña.


El paso final en este proceso se da cuando el empresario comprende que es mejor concentrar a los trabajadores, que se encontraban dispersos en los campos, en un taller donde pueda ser utilizada la fuerza hidráulica necesaria para las nuevas máquinas textiles.

· Los expulsados por los cercamientos, se trasladan a las ciudades, y se convierten en sectores cuasi marginados. 

Estos poseían las herramientas con las que realizar el TRD y comienzan a practicar lo que se denomina Trabajo industrial doméstico (industria artesanal). Esto es similar al TRD pero se da en las ciudades. 

De este modo ya no pueden consumir lo que producen sino que deben recurrir al mercado. Además al no tener tierras y trabajar en la industria, se empobrecen.

El TID esta enfocado al mercado de los sectores populares, por lo que desarrolla productos de baja calidad y bajo precio.

Este tipo de industria, de carácter cuasi masivo, va en aumento, ya que la población trabajadora de las ciudades también lo hace.
Esta situación anuncia la sociedad de consumo que va aparecer luego de la revolución industrial.

El trabajador rápidamente se proletariza, quedando bajo el control del empresario urbano. 

Con el tiempo surgen los sindicatos, con el objetivo de mejorar las condiciones y más tarde las uniones políticas. Esto se da a lo largo de un procesos muy lento.

· Taller gremial: Compuesto por la triada maestro - oficial - aprendiz, el taller gremial moderno se muestra diferente al medieval: Mientras que en el segundo existía una relación idílica familiar, en el taller moderno reevidencia un endurecimiento del maestro, que trata de dificultar el ascenso de los oficiales y aprendices.

Los gremios estaban controlados por esta pequeña burguesía integrada por los maestros artesanos. El maestro es el dueño de los medios de producción de su propio taller, entablando una relación paternalista con los oficiales y aprendices. 


Durante el siglo XV los gremios habían consolidado su poder en muchas ciudades europeas, especialmente en Alemania, Suiza y Flandes. Había una identificación entre derechos económicos (al trabajo, al comercio) y derechos cívicos, sociales y políticos.
El sistema gremial daba a los artesanos y pequeños comerciantes una cultura común, con sus tradiciones y rituales religiosos y sociales. Los gremios no sólo organizaban el trabajo de sus miembros sino también su tiempo libre. 

Hacia la mitad del siglo XVI Carlos V impuso en muchas ciudades alemanas constituciones oligárquicas que disminuyeron la participación del artesanado en el poder urbano en beneficio del patriciado. En este siglo, la relación se modificó sustancialmente y los maestros comienzan a impedir el acceso de los oficiales al rango de maestro. Este endurecimiento indica ya una debilidad del sistema y de este tipo de producción. Por esto, los centros de la nueva industria textil no tenían ningún problema de encontrar mano de obra, ya que los oficiales encontraban trabajo fuera de las empresas de sus maestros.

El crecimiento económico del siglo XVI produjo un aumento en el número de gremios mediante un proceso de especialización de las antiguas técnicas y de desarrollo de nuevas técnicas. Garantizaban la subsistencia de todos los artesanos pero frenaron el desarrollo económico de algunas ciudades al oponerse a las innovaciones de tipo técnico, a fin de defenderse de la amenaza que suponía la competencia del artesanado no gremial. Una de las causas de la separación de los gremios era que los oficiales cada vez tenían menos posibilidades de ascenso, organizándose en agrupaciones que a partir del 1600 se convirtieron en un problema social. Las trabas se dan por el exceso costo de las materias primas necesarias para la realización de la obra maestra y además, la obligación de ofrecer un banquete cuando ésta fuera aprobada. Esto lleva a que la condición de maestro se torno hereditaria, siendo monopolizada por unas pocas familias, por lo que la relación entre maestros, oficiales y aprendices se torna cada vez más jerárquica.

 Finalmente el trabajo gremial se proletariza (de manera más suave y palatina que la proletarización del campesinado dado el tipo de trabajo que realizan)
El maestro nunca va a ser un gran propietario, ya que si bien puede haber una concentración de riquezas esta no es significativa.
· Comercio

Heterogeneidad europea

Europa Occidental: gran movimiento comercial

Europa Oriental: se limita a realizar tareas agrícolas, por lo que el grado de movimiento comercial es bajo

Europa mediterránea: movimiento comercial medio

Mercado mundial (entidad económica nueva)

· Proceso económico a nivel mundial (economía mundo)

· Tiene grandes limitaciones (contradicciones)

· Se relaciona directamente con la expansión europea (África, América y algunos países de Europa nordoccidental). Comercio intra e intercontinental.

· A partir del siglo XVI se intensifica, y con el paso de los años llega a su momento de mayor grandeza a fines del siglo XIX (Proceso paulatino)

· Gran intercambio (de mercaderías, productos, materias primas, metales.). Este es desigual ya que las colonias aportan materias primas y metales y Europa manufacturas.

Impacto

· En las metrópolis (Europa nordoccidental): absolutamente positivo, dado que recibieron metales precisos, materias primas y “clientes” para las manufacturas. Esto se vincula con el estallido de la revolución industrial.

· En las colonias: Absolutamente negativo. Se producen saqueos, destrucción de las economías básicas, genocidio, superexplotación, destrucción de las culturas.

La intensificación del comercio es uno de los rasgos típicos de la modernidad. El comercio permite la obtención y acumulación originaria de capital.

La expansión del comercio fue un requisito y una condición para permitir que se diera una coyuntura agraria ascendente y un auge de la producción de artículos manufacturados.

Anteriormente, la explotación de la tierra era el fundamento de la riqueza. Ahora, la principal fuente de riqueza es el comercio, que no ha dejado de crecer hasta nuestros días. Pero a partir del siglo XVIII la industria se suma como nueva proveedora de grandes fortunas.

En esta época el comercio interior experimentó un crecimiento al producirse el desplazamiento del pago en especie por el dinero, el crecimiento de las ciudades y el incremento de la demanda. Sin embargo, el verdadero motor y el elemento dinámico de la economía europea fue el comercio internacional, que provocó una progresiva desigualdad entre el norte y el sur y el este y el oeste europeos.


El comercio no favoreció a todas las capas de la población por igual, ya que no respondía a las necesidades de la población sino que estaba fundamentalmente determinado por los intereses de la nobleza y de la burguesía urbana. Hasta que no se empezó a comerciar progresivamente en el siglo XVII con bienes de consumo de masas, no pudieron participar del intercambio suprarregional las capas más bajas de la población.

Los grandes comerciantes del siglo XVI seguían combinando el comercio entre países lejanos, los negocios financieros y la industria basada en el trabajo domiciliario o la minería. Esto cambió con el hundimiento de las antiguas sociedades comerciales en la segunda mitad del siglo XVI y el nacimiento de las finanzas modernas, relacionado con la fundación de bancos. El comercio al por mayor se separó del comercio al detalle a medida que fueron perdiendo importancia las ferias anuales, que además ya no bastaban para satisfacer la creciente demanda de artículos domésticos, especias y tejidos. Los primeros comercios minoristas con ofertas especiales surgieron en Londres.

Ciudades importantes como Londres, París, Amberes, Ámsterdam y Hamburgo fomentaron la creación de mercados permanentes. El comercio mayorista trasladó sus actividades de los lugares al aire libre a los almacenes, en tanto que las ferias se iban convirtiendo en lugares puramente de diversión.

La organización del comercio (afiche)

El comercio con países lejanos se organizó en sociedades comerciales, que tenían la ventaja de que el riesgo se repartía entre las diversas partes y así el conjunto del capital estaba mejor protegido. Desde la Baja Edad Media, el comerciante ya no realizaba los viajes él mismo sino que sus intereses eran representados por agentes de venta, con agencias en todos los centros comerciales importantes de Europa.


Es básico diferenciar el comercio organizado estatalmente del comercio privado. En España y Portugal, el Estado ejercía el monopolio exclusivo sobre la totalidad del comercio de ultramar, de cuya gestión se ocupaba la Casa de Indias en Lisboa y la Casa de Contratación en Sevilla. Distinto era el caso de Holanda, Inglaterra y Francia, donde el comercio era fomentado y favorecido por el Estado pero estaba exclusivamente en manos de particulares.


Se fundaron sociedades comerciales anónimas donde por primera vez podían tener participación no sólo comerciantes sino toda persona interesada en colocar capitales. Las primeras sociedades capitalistas (Van Dülmen) conocidas aparecieron en Holanda e Inglaterra: la Compañía de las Indias Occidentales, fundada por los holandeses en 1602 para competir con Portugal en el comercio con América, a la que siguió la Compañía de las Indias Orientales. La Compañía Inglesa de las Indias Orientales institucionalizó por primera vez la separación de beneficios y capital, repartiendo los beneficios como dividendos y conservando el capital.


Muchos autores hablan de esta etapa como la del "capitalismo comercial", pero esto es un error. Simplemente es una etapa que se caracteriza por la gran acumulación del capital. La acumulación de capital, necesaria para el nacimiento del capitalismo, se produjo en el comercio internacional mediante la expropiación a través de un intercambio desigual.


Con las nuevas sociedades comerciales surgió también un mercado de acciones muy estratificado y sumamente especulativo, al que la Bolsa de Ámsterdam dio un impulso decisivo. Las bolsas fueron creadas para garantizar un servicio rápido de pagos por transacción, que hiciese innecesario transportar grandes cantidades de dinero, que además era limitado. La primera fue la de Amberes en 1531. Luego la de Londres (1571), Sevilla (1583) y Ámsterdam (1611). 


Ámsterdam se convirtió progresivamente en el centro del comercio europeo de metales nobles, así como del incipiente sistema internacional de pagos. Aquí se adoptaron medidas decisivas para la fijación de los precios de muchos productos del comercio internacional. Todo comerciante que desarrollara su actividad en esta ciudad estaba obligado a abrir una cuenta en el Wisselbank (1609), lo que creaba a la vez las condiciones para créditos más generosos. Al estar garantizado por la ciudad de Ámsterdam, se iniciaría aquí una concentración extraordinaria del comercio europeo que se mantendría hasta finales del siglo XVII, cuando Londres vino a ocupar su lugar.


Nacieron de esta forma los bancos "públicos" en los cuales podían depositar los comerciantes sus valores con toda clase de garantías y reclamarlos a corto plazo.

Los productos comercializados

Los productos que se comercializan son: carne, cereales, pescado, sal, tejidos: lana y seda (de Italia y Francia); lienzos de Alemania; tráfico de metales, muy importantes para la industria bélica; pimienta, primero controlada por Venecia, luego por Holanda desde mediados del siglo XVI.



Tanto el azúcar, el tabaco, el café y el té no determinaron hasta el siglo XVII y XVIII el comercio ultramarino, mientras que las especias (sobretodo la pimienta) tuvieron su coyuntura más favorable en los siglos XVI y comienzos del XVII, correspondiendo con un elevado consumo de carne y con la costumbre de condimentar mucho todos los alimentos. Aún tratándose de un artículo de lujo, la pimienta era un producto de masas. La pimienta es muy cara y se comercia en pocas cantidades, y como puede conservarse fácilmente, los comerciantes pueden dedicarse a especular con su precio.


Al principio la pimienta provenía de la costa occidental de la India y pasaba a manos de los comerciantes italianos (principalmente Venecia) a través de los comerciantes indios y árabes, siguiendo las rutas de las caravanas y pasando por el Mediterráneo oriental. Luego los portugueses se convirtieron en un fuerte competidor al asegurarse el dominio de la costa malabar, trasportando la pimienta por vía marítima. A comienzos del siglo XVII los holandeses expulsaron de Asia a los portugueses y se aseguraron el control de la pimienta. La Compañía de Indias importaba tan gran cantidad de pimienta que logró que los precios bajaran, eliminando así el comercio del mediterráneo oriental asiática hasta el punto de que la propia Venecia tuvo que proveerse de pimienta holandesa.


En los inicios de la Edad Moderna el comercio de cereales adquirió una gran importancia, al empeorarse las condiciones de aprovisionamiento de los países mediterráneos y al acelerarse el proceso de urbanización, por lo que las tierras limítrofes ya no bastaban para el suministro del cereal. Ámsterdam monopolizaba todo el comercio entre el Báltico y el Mediterráneo.

El comercio textil también experimentó un auge notable. Pese a que en todas partes se fabricaban productos textiles, estos eran de mala calidad y a veces tampoco bastaban para cubrir la creciente demanda. La venta de paños ingleses estaba centrada en Amberes, por lo que el comercio inglés sufrió un gran revés cuando se derrumbó este mercado como consecuencia de las Guerras de Religión de la década de 1550. 


El derrumbamiento del mercado de Amberes y la demanda de nuevos paños más ligeros y baratos (por cambios en la moda en la segunda mitad del siglo XVI) provocó la ruina de las antiguas industrias, principalmente la de Flandes y la del norte de Italia, ofreciendo a la nueva industria la oportunidad de adaptarse al cambio. De esta situación se benefició sobre todo Inglaterra, que vendió sus mercancías tanto en los Países Bajos y Alemania como en el mercado Mediterráneo. El fácil acceso a las materias primas y los bajos costos de producción fueron la causa de la ruina de la industria pañera de Venecia, que se proveía de lana española.


Otro negocio muy lucrativo fue el tráfico de esclavos, luego de que en América se prohibiera la esclavitud de los nativos. Este tráfico primero fue un monopolio de Portugal y España, pero luego cayó en manos privadas.

Los medios de transporte


El comercio dependía notablemente del desarrollo del sistema de comunicaciones en Europa, que imponía límites muy claros a esta expansión del comercio. Sin embargo, recién a finales del siglo XVIII el sistema de carreteras fue definitivamente perfeccionado. A mediados del siglo XVI fueron apareciendo grandes empresas de transporte, se realizaron algunas innovaciones: generalización de la rueda de radios y la articulación de la parte delantera de los vehículos, lo que mejoraba su maniobrabilidad. Sin embargo, el trasporte terrestre siguió siendo lento, inseguro y costoso. Aunque si del ganado se trataba, el transporte terrestre tal vez siguió siendo la mejor opción por ser el único producto más barato de transportar por tierra que por mar. Por lo tanto, el comercio internacional se realizaba por la vía fluvial o marítima. Esto no quiere decir que la navegación fuese segura: el número de naufragios era considerable y la piratería experimentó un auge a finales del siglo XVI, pero la carga que podían transportar los barcos era muy importante.


En ningún otro campo se llevaron a cabo tantas mejoras como en el de la navegación. Estas tenían como objetivo conseguir una mayor capacidad de maniobra así como reducir la duración del viaje. Hasta comienzos del siglo XVI la construcción naval estuvo radicada en los puertos del Báltico, para luego ceder el puesto a los holandeses.


Se desarrolló un sistema de correos y noticias, primero organizado internacionalmente peor luego claramente nacionalizado en el siglo XVI. Sin embargo, el servicio postal de los comerciantes rivalizaba con el de los príncipes.

Surgimiento del mercado mundial y sus consecuencias


La expansión europea sobre los otros continentes es otra de las características de la modernidad y tiene evidentes objetivos de carácter comercial y económico. La expansión europea fue consecuencia de los conflictos internos, de la escasez de materias primas y de la creciente necesidad de lujo de las sociedades estatales europeas. La súbita expansión del mercado mundial, la diversificación de las mercancías en circulación, la rivalidad de las naciones europeas por apoderarse de los productos asiáticos y americanos, contribuyeron a derribar las barreras feudales de producción.

El hecho de que se construyera un sistema comercial internacional fue debido al interés económico de las sociedades europeas. Primeramente necesitaron oro y plata, luego materias primas y especias, por último buscaron mercados nuevos para la venta de la producción industrial de artículos de consumo. La explotación de los recursos obtenidos hace que se desarrollen notablemente los mercados europeos. El comercio con Oriente existía desde siempre, pero ahora se trataba de eliminar la competencia y el intermedio de países no europeos.

En el siglo XVI Europa comienza a establecer una relación de intercambio desigual con el resto del mundo, que funcionan como regiones proveedoras de materias primas y consumidoras de manufacturas europeas. Por esto, la balanza de pagos será siempre favorable a los europeos. Durante el siglo XVI, España y Portugal se expanden por América, África y Asia; los rusos por Siberia y los ingleses y holandeses hacia el Báltico. Mientras tanto, Europa se dividió en cuatro zonas comerciales:

1. El Mediterráneo: donde hasta el siglo XVI la hegemonía fue mantenida por las repúblicas del norte de Italia. El comercio de cereales era el que más beneficios producía y estaba prácticamente monopolizado por Venecia. Una vez descubierta la vía marítima hacia la india, los holandeses comenzaron a importar especias de ultramar y el Mediterráneo comenzó a depender de las importaciones para cubrir las necesidades básicas a partir de la segunda mitad del siglo XVI, a causa del crecimiento demográfico general. De esta manera comenzó a perder su gran importancia económica desde principios del siglo XVII, experimentando un proceso de desindustrialización e involución social.

2. La zona central (franco-renana): aquí se encontraban los yacimientos de mineral más ricos de Europa y las regiones industriales más extensas. A medida que la Alta Alemania fue perdiendo su poder económico, el mercado centroeuropeo se concentró primero en Amberes y luego en Ámsterdam.

3. La Región Atlántica (Portugal, España, Francia, Inglaterra y Holanda): también se realizaba el transporte de mercancías de consumo diario.

4. La Región Báltica: esta zona cayó bajo el dominio comercial de los Países Bajos, cuando a mediados del siglo XVI desplazaron a La Hansa. El comercio de esta zona comprendía cereales, sal madera, luego pieles, cera y minerales. 


Mientras tanto, la periferia europea (Europa Oriental) se convirtieron en países con un desarrollo de monocultivos. Al faltar una clase burguesa, los intereses del mercado hicieron resurgir las estructuras feudales. La producción se basó en la prestación personal y en una segunda servidumbre de la gleba.


En tanto que los países del este intensificaban su producción de cereales, dando lugar al estancamiento de su propia producción industrial y los nuevos países coloniales se concentraban en la producción de algodón y azúcar, los del norte y el oeste de Europa monopolizaron la industria, consiguiendo así la preponderancia económica.


El comercio con Asia se diferenciaba esencialmente del comercio con América. Europa importaba de Asia, a cambio de dinero, artículos de lujo, pimienta, tejidos de la India,. Este comercio estaba en manos de los portugueses, que establecieron únicamente bases comerciales. Europa importaba de América metales preciosos, azúcar y algodón, en tanto que se exportaban productos industriales y esclavos.


En el proceso de expansión hay que distinguir dos fases: en un principio se trató únicamente de establecer una red de centros comerciales a lo largo de las costas, sin mostrar interés por la conquista ni por la creación de imperios coloniales (con excepción de América, donde la ocupación era impulsada por la búsqueda de oro y plata). Esto sí se desarrollará en el siglo XVIII. Mientras que con Japón y China los contactos comerciales fueron esporádicos y estrictamente regulados, frenando la explotación, Europa estableció estaciones comerciales tanto en la costa de África como en Asia oriental.

Expansión portuguesa, española e inglesa


Al principio sólo los portugueses y españoles se lanzaron a establecer factorías en ultramar, pero a comienzos del siglo XVII el afán de fundar colonias se extendió a toda Europa. En tanto que la expansión de España y Portugal estuvo sometida a los intereses estatales, los imperios coloniales de Holanda e Inglaterra surgieron de la iniciativa privada de los comerciantes y burgueses ricos, que contaban con la protección estatal.


En la península Ibérica, las contradicciones y tensiones sociales internas impulsaron las fuerzas hacia el exterior. La conquista de América se encuentra estrechamente relacionada con la crisis de la nobleza feudal española. Los conquistadores españoles provenían de un sector bajo de la nobleza castellana (los hidalgos) que, al no poder satisfacer sus esperanzas de ascenso social en el Viejo Mundo, pretendían hacerlo en el Nuevo, alcanzando la gloria. El "orden feudal" americano garantizaba, en base al trabajo de los esclavos, la satisfacción de las necesidades fiscales tanto de los nobles como de la Corona española. De esta manera, el feudalismo europeo pudo revivir, pero en América. Además, la conquista halló su legitimación en la idea de la difusión del cristianismo.


Los portugueses no estaban interesados en la conquista de los países africanos o asiáticos, ya que para ello eran demasiado débiles militarmente. Dieron prioridad a un sistema de contratos con los príncipes de otros países, a los que compraban las mercancías deseadas. Para proteger su comercio, los portugueses levantaron fortificaciones que les servían de centros comerciales. En 1557 realizaron los primeros contactos comerciales con China y Japón, pero el negocio no fue tan lucrativo como se esperaba. En cambio, para los portugueses y españoles América no era importante por el comercio sino por la explotación económica.


Durante las primeras décadas del siglo XVI, Lisboa se convirtió en el centro comercial de Europa, a donde se dirigían todos los comerciantes para obtener productos de Asia, África y América. Luego es reemplazada por Amberes, que a su vez es suplantada por Ámsterdam, a partir de 1585. A mediados del siglo XVII los holandeses copan todos los mercados y las factorías costeras portuguesas.


En este momento, lo que más necesita Europa son metales preciosos: oro y plata. Estos metales son obtenidos en América, a través de la explotación de mano de obra indígena. Esta irrupción masiva de metales extraídos gratuitamente (alcanzaron su pico entre 1591-1600), hace que su explotación sea muy barata, lo que derrumba el precio de los mismos provocando inflación. En el caso de España, su gran interés por los metales se debe a su necesidad de riquezas que compensen su falta de productividad. Comienza a surgir la teoría de la acumulación de oro y plata como sinónimo de riqueza.


En el caso de Inglaterra, el verdadero cambio de actitud con respecto a ultramar fue consecuencia de los éxitos de la piratería de Francis Drake y John Hawkins. El conflicto anglo-español activó la expansión ultramarina inglesa. Mientras portugueses y holandeses se concentraban en el sudeste asiático, los ingleses se interesaron por la India. Las empresas de ultramar fueron obra de individualistas, piratas y comerciantes, hasta que el Parlamento venció a la Corona en su puja por el poder y los comerciantes ingleses iniciaron una política colonial sistemática.

Contradicciones


Hobsbawn dice que la expansión del siglo XVI es contradictoria. No genera más expansión sino recesión y crisis. Esta expansión genera sus propios límites, por estar dentro de los límites l sistema feudal. Luego de la caída de esta, se levantan estos límites (obviamente van a aparecer otros).

No es la única causa de la crisis del siglo XVII pero si fue muy importante para que se desencadenara. 
1. La que se genera en Europa Oriental, que la convierte en otra "colonia" de Europa Occidental. Los señores quieren aumentar la producción de cereales porque se les abre una perspectiva nueva al comerciar con occidente. La expansión de la explotación agrícola señorial al este del Elba se basaba, por un lado, en la debilidad de los poderes centrales que (por motivos fiscales) reforzaron el poder de la nobleza frente al campesinado pero, por otro lado, también se debió a la dilatación del mercado mundial. Sin embargo, la refeudalización significó que el campesino de Europa oriental deje de consumir manufacturas europeas. 
El desarrollo económico de Europa occidental se encuentra entonces con un freno. A partir de 1620 esto se ve claramente con el "colapso del Báltico" ya que los comerciantes occidentales siguen adquiriendo cereales pero no logran vender las manufacturas que llevaban.

Población industrial de Europa Occidental





Demanda de cereales en Europa Oriental (Mercado del Báltico)       Proceso de refeudalización

El campesino de Europa Oriental, sin poder adquisitivo, deja de ser cliente de la manufactura de Europa Occidental
2. La que se genera en las colonias europeas, ya que no se intentó desarrollar la economía de esas regiones. Simplemente son vistos como territorios a explotar, utilizando para esto mano de obra nativa. Europa se vio inundada por un aluvión de oro y plata, mientras que la producción no creció mucho. Esto provocó una notable inflación ya que existía mucho dinero circulante pero pocas mercaderías que comprar. 

Sin embargo, actualmente los autores plantean la inflación como debida a que no hubo un aumento en los salarios y esto hizo que el aumento de los precios pareciera muy alto. No toda Europa estaba constituida por mano de obra asalariada, pero ésta aumentaba y se agrupaba en las ciudades. A este sector no le alcanzaba el salario para comprar los productos cuyo precio aumentaba constantemente. Por lo tanto, a partir de 1570 aumenta la conflictividad social.

El aluvión de oro y plata en un país con baja producción como España provocó que estos fueran adquiridos en el exterior, por lo que los otros países europeos aprovecharon la situación y encarecieron los productos que vendían a España. Esta se transforma en un país dependiente porque no tiene una estructura productiva para abastecerse. Además encuentra un límite en su expansión porque no crea en sus colonias un sistema de producción, no hay demandas de productos europeos en América. Sin embargo, más adelante se establecerá un nuevo "pacto colonial" donde pasan de ser proveedores de metales a ser proveedores de materias primas, con regiones especializadas en un solo producto.

América es saqueada con gran violencia e incorporada a la economía europea.


Revolución de los precios

Se genera por la llegada del tesoro americano (oro y plata) en gran cantidad y a bajo precio. Esto provoca inflación y la desindustrialización española (“para que producir si se lo puede comprar a otros”), que a su vez lleva la inflación a otros países.

3. La tercera contradicción está en el propio mercado interno occidental, ya que no se logró un nivel adquisitivo en constante crecimiento. En el campo se produce la proletarización del campesino, acompañada de polarización social ya que algunos sí logran enriquecerse. Mientras tanto, el campesino proletarizado, asalariado, sigue siendo un pequeño consumidor, porque ya no puede autoabastecerse al igual que la mano de obra proletaria urbana. Sin embargo, este es un mercado muy restringido por los salarios bajos, así que los primeros productos que ellos dejan de consumir en caso de crisis económica son los productos industriales.

La monetarización de la economía


La expansión del comercio estuvo estrechamente relacionada con el nacimiento de un sistema monetario y financiero moderno. Sin embargo, hasta bien entrada la Edad Moderna el intercambio comercial a nivel regional se realizó en gran parte sin dinero y lo mismo sucedió con la remuneración de los trabajadores manuales (ya fuera que trabajaran con productos naturales o industriales) y los funcionarios, pagándoseles en parte en especie.


Esto, sumado a que gran parte del oro y la plata iban a parar a Asia a través del comercio y que otra parte era atesorado, hizo que la cantidad de dinero en moneda siguiera siendo limitada, pese a la explotación de metales americanos. En efecto, la circulación monetaria europea estaba muy condicionada por la exportación de metal hacia Oriente, a fin de compensar el déficit en la balanza comercial ya que allí no existía interés por las mercancías europeas. A la exportación de dinero se añade el enorme atesoramiento de plata con fines de lujo y ostentación. Estas fueron trabas decisivas para un desarrollo sistemático del comercio.


La progresiva circulación monetaria del siglo XVI, junto con el encarecimiento del costo de vida y el encarecimiento de los precios transformaron visiblemente el mundo social. La circulación monetaria había aumentado en el siglo XVI, sin que por otra parte la economía financiera hubiera desplazado por completo al intercambio en especie. Es más, el intercambio económico durante este siglo se seguía efectuando desde el punto de vista cuantitativo más sobre la base del trueque. Por lo tanto, la implementación de un sistema monetario fue muy sufrida por la población. La afluencia de metales preciosos desde América y África hizo que bajara el valor del dinero, pero que se elevara el nivel de precios de las mercancías y la producción, mientras la necesidad de dinero por parte de los estados fue cada vez mayor.


Lo que provocó la subida de precios no fue tanto la llegada del "tesoro americano" sino la reducción simultánea de los salarios y las prestaciones. Durante el siglo XVI los precios del cereal aumentaron más que los precios de productos de origen animal. Los precios de los alimentos sufrieron un incremento también más importante que los de la producción artesanal, mientras que los salarios se situaban claramente por debajo de los precios. La progresiva diferencia entre el precio del cereal y los salarios tuvo un doble efecto: en primer lugar una depauperización creciente de amplias capas populares. Relacionadas con este problema estarían las quejas acerca del aumento de la mendicidad a fines del siglo XVI.


El deterioro de la situación de la gente más pobre disminuyó la demanda de productos industriales y aumentó al de cereales a costa del consumo de carne. Este hecho activaría a largo plazo la producción agrícola. En tanto no se ganara lo suficiente, había que prescindir de los productos industriales. Sin embargo en los siglos XVI y XVII se constata un incremento en la producción, peor del que sólo se benefician las capas más altas de la población.

Finalmente, los beneficios del auge económico del siglo XVI en su mayor parte fueron absorbidos por la organización de la administración, del sistema judicial y del ejército de los Estados modernos primitivos, así como por la suntuosa vida cortesana y la representación principesca. La extraordinaria inclinación a la construcción por parte de la nobleza y la burguesía devoró también sumas ingentes de dinero.

Poder político
· Monarquías Absolutas

El resultado político de la crisis de los siglos XIV y XV fue el surgimiento del estado absolutista en el siglo XVI. La monarquía absolutista (que implicaba la concentración del poder en manos de la monarquía) introdujo el ejército y la burocracia permanentes, un sistema nacional de impuestos, un derecho codificado y los comienzos de un mercado unificado.

Desde lo más hondo del caos feudal y de las convulsiones de las Guerra de las Rosas, de la Guerra de los Cien Años y de la segunda guerra civil de Castilla las primeras monarquías modernas se levantaron casi al mismo tiempo.

La recuperación del derecho civil romano favoreció el desarrollo del capital libre en la ciudad y en el campo, puesto que lo que lo distinguía era su concepción de la propiedad privada absoluta e incondicional. El resurgimiento del derecho romano económicamente respondía a las necesidades de la burguesía comercial, mientras que políticamente respondía a las exigencias constitucionales de los estados modernos. La idea complementaria de que los reyes estaban libres de las obligaciones legales anteriores, proporcionó las bases jurídicas para anular los privilegios medievales y someter las libertades privadas. Allí donde el poder real fue incapaz de imponer el derecho civil, como en Inglaterra, éste no pudo echar raíces en el medio urbano.

Los cambios en las formas de explotación feudal modificaron las formas del Estado. El absolutismo fue esencialmente un aparato reorganizado y potenciado de dominación feudal, destinado a mantener a las masas campesinas en su posición social tradicional en contra de las mejoras que habían conquistado con la conmutación de las cargas por una renta en dinero. Como esto debilitaba el control sobre el campesino, se produjo un desplazamiento de la coerción política en un sentido ascendente: el estado absolutista. 

La coerción diluida en el plano de la aldea se concentró en el plano nacional. El debilitamiento de las concepciones medievales emancipó a las propiedades de la nobleza de sus anteriores limitaciones y confirió a la monarquía nuevos poderes. Pero fue la intromisión de la burguesía mercantil lo que impidió que la nobleza occidental ajustara cuentas con el campesinado al modo oriental, encadenándolo al señorío.

El Estado absolutista nunca fue un árbitro entre la aristocracia y la burguesía sino que fue el nuevo caparazón político de una nobleza amenazada. La monarquía absoluta fue una forma diferente de monarquía feudal, distinta de la monarquía de estamentos feudales que la precedió, pero la clase dominante siguió siendo la misma.

La existencia de un protonacionalismo popular en la Inglaterra de los Tudor, la Francia borbónica o la España de los Habsburgo fue básicamente un signo de la presencia burguesa en la política. La burguesía de occidente poseía ya suficiente fuerza como para dejar su borrosa huella sobre el Estado. La aparente paradoja del absolutismo fue que representaba un aparato para la protección de la propiedad y privilegios aristocráticos, pero que simultáneamente aseguraban los intereses básicos de las nacientes clases mercantil y manufacturera. 
El estado absolutista suprimió un gran número de barreras comerciales internas y patrocinó aranceles exteriores contras los competidores extranjeros. Como tanto los capitales mercantiles como manufactureros todavía no se basaban en una producción en masa (característica de la industria maquinizada) tampoco exigían una ruptura radical con el orden agrario feudal que todavía encerraba a la vasta mayoría de la población. El carácter feudal del absolutismo permaneció. Era un estado basado en la supremacía social de la aristocracia y limitado por los imperativos de la propiedad de la tierra.

En la competencia internacional entre aristocracias que produjo el endémico estado de guerra de esa época, la amplitud del sector mercantil dentro de cada patrimonio nacional tuvo siempre una importancia decisiva para su relativa fuerza militar y política.

La dominación del estado absolutista fue la dominación de la nobleza feudal en la época de la transición hacia el capitalismo. Su final señalaría la crisis del poder de esa clase: la llegada de las revoluciones burguesas y la aparición del estado capitalista.

· Estado moderno

Otro de los aportes de la modernidad en el siglo XVI fue la conformación de los Estados Nacionales, que se dio a través de un proceso muy lento y de difícil construcción, que ni siquiera va a tener éxito en algunos casos. Este es un fenómeno que no se da en forma uniforme en toda Europa. 

Romano y Tenenti analizan la formación de los estados nacionales, afirmando que los factores necesarios fueron cuatro:

1. Presencia de una entidad territorial (claramente distinto de la fragmentación feudal medieval)

Se da un proceso de creación de un territorio (territorialización de la monarquía). Esto significa que el rey crea una entidad territorial sobre la que ejerce toda su autoridad, sin ningún tipo de freno y sus órdenes sean cumplidas en todo el territorio. Este debe tender a la homogeneidad de la población, tratando de terminar con los particularismos, las barreras.
El estado va a definir su territorio sobre la base de la homogeneidad y la identidad.

2. Establecimiento de un poder centralizado y fuerte.
Rápido crecimiento de la autoridad central (acelerada concentración del poder en manos del monarca. La implementación de una política absolutista como única vía para acabar con el poder feudal.

3. Supresión o disminución del poder feudal
Drástica disminución del poder político de los señores feudales

4. Creación de una infraestructura sólida, que se manifiesta a través de la burocracia, el ejército, una política económica y el desarrollo de una diplomacia.
El rey se consolida como autoridad máxima apoyado por la burguesía, y frente a los nobles y a la Iglesia católica. Estas instituciones consideradas como imprescindibles para la conformación del estado nacional.
Perry Anderson destaca la hibrides de estas entidades, ya que todas poseen rasgos medievales y modernos.

· Burocracia


Integrada por todas aquellas instituciones que facilitan el funcionamiento (más eficiente) del gobierno, ahora concentrado.

Esta constituida por administradores (funcionarios) encargados de que las leyes lleguen a todos los súbditos. Estos son los secretarios, los recaudadores, intendentes, etc.

Institución moderna: La burocracia es una institución nueva, propia de los países en formación. La existencia de una burocracia es una evidencia de la territorialización y de la centralización del poder monárquico, para poner en práctica una política nacional. Antes no existían estos funcionarios que llevaran la ley del rey hasta los límites del reino.

Institución antigua: es medieval la forma de tratar a estos cargos como una propiedad vendible, pese a que sean mayoritariamente burgueses los compradores. De esta manera se establece una alianza entre la monarquía centralizada (el rey) y la burguesía enriquecida. El monarca acude a ella porque el burgués es el estamento que tiene mayor disponibilidad de dinero (lo que el necesita, para mantener al ejército y a la burocracia) y El burgués  desea acceder a esos cargos dado que esto implica el ennoblecimiento directo y lo inserta de esta manera en un nuevo estamento, el burgués pasa a ser noble de toga.
Este sistema nació en el siglo XVI y se convirtió en el soporte financiero de los estados absolutistas durante el siglo XVII.
El rasgo feudal sería en que si bien son cargos que desempeñan una función pública, fueron adquiridos como cargos privados, por lo que los burgueses desarrollarán sus funciones en relación con sus intereses, lo cual implica corrupción. 
Como el Estado paga a estos funcionarios honorarios o salarios muy bajos, ellos obtienen su retribución aceptando regalos y dádivas (retribuciones por parte de aquellos que necesitaban de sus servicios) o, en el caso de los recaudadores, quedándose con parte de los impuestos (recaudación extra que se generaba por la paga de antemano lo que pensaba recaudar).

Estos regalos constituyen lo que se conoce como “corrupción legal” o “intercambio de favores”. Con el tiempo cada vez se cobraba más por retribuciones y menos honorarios.

Otro rasgo medieval es que el funcionario deba renovar su cargo, pero para esto era común conseguir del rey el reconocimiento hereditario del mismo, dejando de ser público para pasar a ser patrimonial y privado. Ya no se heredan tierras pero se heredan cargos.

· Política económica
Aspecto moderno

Creación de impuestos: Se basaba en la creación de nuevos impuestos reales (creado pos el rey a nivel general, es decir de toda la nación). Estos eran creados para mantener a la burocracia y al ejército nacional.

A partir del siglo XV se suman a los impuestos feudales que recaían sobre los campesinos, los impuestos reales. La transición de las prestaciones en trabajo a las rentas en dinero vino acompañada por la aparición de impuestos reales para financiar la guerra en la larga crisis de finales de la Edad Media.
De esta manera, la situación impositiva heredada de la Edad Media no sólo se continúa sino que se acentúa con la incorporación de los impuestos reales, cuyo fin es lejano para los campesinos. La recaudación de estos impuestos estaba a cargo de la burguesía, que había comprado el cargo al rey. Los campesinos suponían que el rey desconocía los abusos en que incurrían estos recaudadores y por esto se producen muchas sublevaciones contra la recaudación de estos impuestos, que son aplastadas por el ejército mercenario a las órdenes del monarca.
Intervensionismo: intervención del estado en la política económica a nivel nacional, promoviendo la acumulación de oro y plata, el aumento de las exportaciones y la disminución de las importaciones.
Aspecto antiguo
Mercantilismo (proteccionismo político): La política económica, de corte mercantilista es típica de los estados en formación y forman parte de los precedentes de la política económica conocida con el mismo nombre en el siglo XVII, aunque algunos sostienen que es una práctica común a muchas épocas. El mercantilismo, más que una doctrina es un conjunto de medidas prácticas, de características agresivas ya que plantea que el enriquecimiento sólo puede producirse a costa del empobrecimiento de los demás y al hacer hincapié en la necesidad y en la rentabilidad de la guerra.
El mercantilismo era una teoría de la intervención coherente del Estado en el funcionamiento de la economía, estando en las antípodas de la doctrina liberal burguesa. Exigía la supresión de las barreras particularistas opuestas al comercio dentro del ámbito nacional, esforzándose por crear un mercado interno unificado para la producción de mercancías. El mercantilismo alentaba la exportación de bienes a la vez que prohibía la de metales preciosos y moneda, en la creencia de que existía una cantidad fija de comercio y de riqueza en el mundo. Por esto, en la manera en que un país se la pudiera apropiar, impediría al resto que hiciera lo mismo. El mercantilismo representaba las concepciones de una clase dominante feudal que se había adaptado a un mercado integrado.

Esta es una concepción precapitalista ya que el capitalismo sostiene la creación incesante de nuevas riquezas. El mercantilismo pone mucho énfasis en la acumulación, mientras que el capitalismo lo pone en la inversión. La doctrina mercantilista es desarrollada por los Estados, mientras que los burgueses desarrollan por su lado una política de reinversión del capital. Los cercamientos y la nueva manera de producir nos dan indicios de producción capitalista en Inglaterra.
Imagen de la riqueza como “masa única”: era rico un país o lo era otro, no podía haber desarrollo simultáneo
· Ejército nacional
Aspecto moderno: constituye la preocupación fundamental del estado moderno, ya que es necesario que este responda a las órdenes del rey y no de los señores feudales. Este se mantenía por medio de los impuestos. El ejército es considerado a partir de esta época como "nacional" porque responde al monarca y no responde a señores medievales.
Los gastos militares involucraban gran parte de los recursos del Estado. La talla, el primer impuesto estatal en Francia, tenía como finalidad armar al ejército. En esta época, la guerra es tan importante por ser la vía más rápida para obtener territorios (en esta sociedad agraria la tierra sigue siendo la principal fuente de riqueza) y de esta manera apropiarse de excedentes económicos.

Aspecto antiguo: existirían en él muchos elementos medievales porque su conformación no es moderna ya que está integrado por mercenarios, aunque en algunos casos se da un reclutamiento voluntario y hasta forzoso (recién introducida a finales del siglo XVIII). La ventaja de contar con extranjeros es la no identificación con los habitantes (evitar la posible confraternidad con los campesinos), así como la dificultad de la comunicación con los mismos por las diferencias idiomáticas. Por esto, los mercenarios se remitían a cumplir las órdenes que se les daban. El ser contratado para luchar por un salario es un rasgo antiguo. Otro rasgo feudal es que la sociedad está sumamente militarizada.

· Diplomacia
Aspecto antiguo: En cuanto a la diplomacia, si bien existieron ya durante la Edad Media, estas tenían un carácter temporal y más bien eran visitas, ya que la Europa medieval nunca estuvo compuesta por un conjunto claramente delimitado de unidades políticas homogéneas, es decir, por un sistema internacional de estados. En los siglos anteriores el principal funcionario era el cónsul y tenía funciones económicas. Había también embajadores pero era enviados para cuestiones absolutamente puntuales. 

En el siglo XV en Italia, donde el poder político estaba muy fragmentado, las diversas repúblicas comienzan a utilizar funcionarios especializados permanentes que representen a cada estado, con la función de establecer alianzas, acuerdos, reclamos, etc. Lo que tiene de medieval esto, es que las tratativas poseen características antiguas. Lo que prevalece no es el interés de las naciones sino el de la dinastía. Los conflictos tienen características de tipo familiar y las soluciones posibles son acuerdos matrimoniales como forma de evitar guerras o sellar alianzas. Por esto, algunos autores afirman que durante el siglo XVI no se desarrollaron sentimientos nacionalistas sino que en realidad eran sentimientos de resistencia y desconfianza hacia el extranjero.
La legitimidad estaba dada por la dinastía y no por el territorio (los acuerdos y tratados quedaban sellados por matrimonios de gente vinculada a la monarquía). El Estado se concebía como patrimonio del monarca y el título de propiedad se podía adquirir por unión de personas. El mecanismo supremo de la diplomacia era pues, el matrimonio, espejo pacífico de la guerra, que tantas veces provocó.

Aspecto moderno: A partir del siglo XVI las embajadas se hacen permanentes y cuentan con más funcionarios y una mayor especialización

España en el siglo XVI

España fue la primera gran potencia de la Edad Moderna, a causa del poder y riquezas desproporcionadas que tenía a su disposición y logró una posición internacional que ningún otro absolutismo sería capaz de emular. Su casa real se benefició más que cualquier otra de los pactos de política matrimonial dinástica. 
La unificación (a nivel personal) del territorio español y el absolutismo comenzaron con los Reyes Católicos, que comenzaron a desarrollar una política absolutista que acabara con el gran poder de la nobleza, aunque el sector más perjudicado por la política real va a ser la burguesía. 

· Apropiada política matrimonial dinástica: las relaciones de reinos, regiones, posibilita la expansión de territorios

· Expansión territorial a lo largo de los territorios europeos.

· Conquista colonial del nuevo mundo: se obtiene oro y plata. Esto no se reinvierte de manera productiva en España, sino que sirve para  financiar el absolutismo español, las guerras de Carlos V y Felipe II (pagar al ejército) y saldar deudas.
Desarrollo estatal limitado: Lejos de crear un reino unificado (ni siquiera consiguieron establecer una moneda única), la Inquisición se convirtió en la única institución "española" de la península y sirvió como tremendo aparato ideológico para compensar la división del Estado.
Geografía: a la llegada de los reyes católicos España estaba constituida por el reino de castilla, el reino de Aragón e islas
Los Reyes Católicos (Isabel I de Castilla 1474-1594, y Fernando II de Aragón 1479-1516)
 Situación de Castilla y Aragón en los siglos XIV y XV
La crisis del siglo XIV había provocado escasez en la mano de obra, por lo que numerosas zonas de Castilla adoptaron la lucrativa economía lanera. La nobleza castellana había tomado de la corona, grandes extensiones de propiedad agraria durante las guerras civiles de fines de la Edad Media. El corporativismo aristocrático encontró una expresión aparte en las ricas y poderosas órdenes militares: Calatrava, Alcántara y Santiago.

Las Cortes (organizadas en cada uno de los principados) fueron siempre una asamblea ocasional e indefinida, nunca se había desarrollado una institucionalización sólida y fija del sistema de Estados. Era un sistema de Estados en el que únicamente las ciudades tenían que pagar impuestos.

El carácter económico y político del reino de Aragón ofrecía un fuerte contraste con el de Castilla. Abrigaba el sistema señorial más represivo de la península, en Valencia un campesinado morisco esclavizado trabajaba penosamente para sus señores cristianos. Pero la prosperidad catalana había sufrido gravemente la larga depresión feudal y las epidemias del siglo XIV golpearon al principado con especial violencia. Los campesinos se levantaron para acabar con los "malos usos" y tomar las tierras desiertas en las rebeliones de remensa del siglo XV. Finalmente, una guerra civil entre la monarquía y la nobleza, que arrastró a los demás grupos sociales, debilitó todavía más a la economía castellana, aunque Valencia estaba en una mejor situación.

Las tres provincias de Valencia, Cataluña y Aragón tenían sus propias Cortes independientes. Cada una de las cortes debía ser convocada a intervalos regulares y su funcionamiento estaba sujeto a la regla de la unanimidad, dispositivo único en toda la Europa occidental. Las cortes aragonesas tenían un sistema de cuatro curias, que representaban a los potentados, la pequeña aristocracia, el clero y los burgueses.
Castilla: elemento dinámico (va a marcar la evolución de España). Cuenta con una alta demografía y amplios territorios.

Desde el punto de vista comercial mira hacia el Atlántico (América) y a nivel interno es productora de lana a través de una asociación de ganaderos denominada MESTA (grandes propietarios que exportan la lana obtenida). Esto afecta negativamente a la producción de manufacturas y a la agricultura.

Fluye más lo absolutista que en Aragón, por esto el proceso de centralización real se lleva adelante desde castilla.

Aragón: va a respetar mucho más los derechos de sus ciudades, por lo cual el fortalecimiento del poder real es mucho menor.

Fernando e Isabel tomaron el obvio camino de concentrarse en el establecimiento de un poder real fuerte en Castilla, donde las condiciones para ello eran mucho más propicias.

· Debieron sanear las finanzas y regularizas los ingresos de la corona:

Impuestos ordinarios

Derechos aduaneros

Tasa a los rebaños trashumantes

Subsidios al clero

Impuestos reales

Remesas de oro y plata que llegaban de las indias

· Reorganizar la justicia: para lograr la centralización crean distritos que les permitan acercar la justicia a los súbditos.

· Conquista de granada: territorio ocupado por germanos. Empresa dirigida directamente por los monarcas. una vez incorporada, emplean una política de tolerancia y asimilación; esta es lenta y poco efectiva, eventualmente no resulta (1500)

· Imposición de la Inquisición (14780): defiende la fe católica. Esta va a controlar la unidad religiosa de los súbditos de España. Para fortalecer el poder real, la monarquía logra el control de las funciones de la Iglesia y la presencia papal en España (“regalismo”). La corona exige un “pase regio” a la publicación de las disposiciones papales en España. De esta manera, el Estado logró el control de los beneficios eclesiásticos, poniendo el aparato local de la Iglesia fuera del alcance del papado.
· Creación de los corregidores (1480): funcionarios que actúan en el ámbito local representando directamente al monarca (son elegidos por este). Estos llevan a cabo distintas funciones en el ámbito restringido de la provincia, como por ej. prescindir los consejos municipales, funciones policiales, etc. La autonomía municipal de las ciudades quedó suprimida por la implantación de estos funcionarios (generalmente nobles menores) que la administraban

· Consejo Real: el Consejo Real fue reformado y la influencia de los Grandes dejó de existir en él. El personal del nuevo organismo estaba compuesto por burócratas jurista o letrados que procedían de la pequeña aristocracia. Este depende del monarca, y es un órgano colegiado, consultivo, que atiende a la política interior y exterior. Además aparecen otros consejos, territoriales o de especificad temática.

· Las órdenes militares fueron descabezadas y sus vastas posesiones anexionadas a la corona. 
· Fueron demolidos castillos y prohibidas las guerras privadas
Sin embargo, las altas posiciones diplomáticas y militares quedaron reservadas a los magnates. Mientras se confirmaba la inmovilidad de la propiedad rural mediante el mayorazgo, se concedieron amplios privilegios a la Mesta, dominada por los latifundistas.

En las ciudades se impuso a la fuerza un estrecho sistema de gremios sobre la naciente industria urbana y la persecución religiosa contra los conversos condujo al éxodo del capital judío.

En Aragón, lo único que se pudo conseguir fue la pacificación social y la supresión de los malos usos por la Sentencia de Guadalupe de 1486, pero las libertades catalanas fueron expresamente reconocidas en 1481. Fernando, que residió pocas veces en el reino de Aragón, instaló en Aragón, Cataluña y Valencia tres virreyes que ejercían una autoridad delegada por él, y creó un Consejo de Aragón para que sirviera de nexo con ellos. Aragón quedó entonces abandonado a sus propios órganos.

Reinado de Carlos I / V (1500-1558)


Carlos I rey de España (1516-1556) asumen en 1516, cuando muere Fernando II de Aragón. 

Carlos era lo que se conoce como un rey itinerante, es decir que no contaba con una ciudad capital, si bien Valladolid y Toledo eran las más importantes.

Carlos llega a España en 1517 con un consejo de flamencos, borgoñones e italiano, que poco conocía de la realidad española. Por esto la corte de Valladolid le pide que despida a sus consejeros, y le exige que incorpore consejeros españoles y que priorice las problemáticas insulares.

A partir de Carlos I ya se da una monarquía unificada en una sola persona, aunque hay regiones que se resisten a su política autoritaria: Aragón, Países Vascos. Tanto Carlos I como su hijo Felipe II no lograron consolidar su poder y esto queda evidenciado porque a su muerte, la debilidad de sus descendientes termina con el poder absoluto en España. El absolutismo español, tan imponente para el protestantismo nórdico, fue de hecho notablemente modesto y limitado en su desarrollo interior.

Quizá uno de los factores principales que impidieron a Carlos I implantar completamente el absolutismo fue la gran expansión territorial, debido a su ideal universalista e imperial que choca con las nuevas ideas del siglo XVI. Este absolutismo se ve claramente en sus relaciones interiores y exteriores. No acepta ningún tipo de rebeldía contra su autoridad.
La unidad territorial de regiones tan distintas fue un objetivo imposible de lograr para Carlos, ya que había fuerzas que disgregaban la unidad:

· Fragmentación religiosa (Carlos era un defensor de la cristiandad)

· Particularismos regionales: las distintas regiones pretenden mantener sus tradiciones, instituciones y religiones.

Para hacer frente a esto Carlos creo una elite socio-política en las distintas regiones, compuesta por consejeros y secretarios y virreyes (Aragón, Nápoles, México, Perú)

A lo largo de su mandato Carlos tuvo que enfrentar una serie de revueltas españolas:

· germanías de Valencia (1519) y Mallorca (1521)

Revueltas netamente urbanas fueron protagonizadas por las cofradías de artesanos, que reclamaba por la falta de representación en el orden político. Además reclaman por la ilegitimidad del cuerpo político

· Rebelión de los comuneros de castilla(1520-1522)

Se oponen a la presión del poder real, por ejemplo a los corregidores que supervisan la administración local, al aumento de los impuestos, por la xenofobia a los consejeros reales.

Para luchar con esto Carlos cuenta con las tropas reales y el apoyo de la nobleza que empiezan a reunirse a su alrededor para cumplir sus mandatos.

Las extorsiones financieras del nuevo régimen provocaron muy pronto en Castilla una ola de intensa xenofobia popular. La marcha del monarca hacia el norte de Europa fue la señal para que estallara una amplia rebelión urbana, la rebelión comunera de 1520-21 consiguió el apoyo inicial de los nobles de las ciudades, pero el movimiento no encontró ningún eco en el campo, tanto entre el campesinado como entre la aristocracia rural. El aplastamiento de la rebelión eliminó los últimos vestigios de una constitución contractual en Castilla y en adelante condenó a las Cortes a la nulidad. En ninguna otra parte de Europa le sucedió lo mismo al naciente absolutismo: el modelo general fue la supresión de las rebeliones aristocráticas, no las burguesas, incluso cuando ambas estaban estrechamente mezcladas.

La repentina expansión territorial reforzó la tendencia anterior hacia la delegación de poderes en las diversas posesiones dinásticas. Se crean instituciones de tipo departamental:

· Un Consejo de Finanzas

· Un Consejo de Guerra

· Un Consejo de Estado: con responsabilidades de carácter transregional.

· Una serie de consejos territoriales: el primero fue el Consejo de Indias, luego surgieron los Consejos de Aragón, Castilla, Italia, Portugal y Flandes. Ninguno de ellos tuvo un cuerpo adecuado de funcionarios locales y la administración fue confiada a virreyes, que quedaron sujetos al control de los Consejos. Los poderes de los virreyes eran normalmente limitados, excepto en América donde dirigieron los servicios de su propia burocracia, pero estaban flanqueados por las Audiencias que les arrebataron la autoridad judicial que tenían en otras partes.

La misma extensión del imperio de los Habsburgo superó su capacidad de integración y ayudó a que se paralizara el proceso de centralización administrativa dentro de España.

En 1519 muere Maximiliano emperador del sacro imperio germánico. El cargo es electivo y los candidatos son Carlos I de España y Francisco I de Francia. 

Carlos es elegido emperador, gracias al reparto de soborno (recibe dinero de una familia financista del sur de Alemania), a la propaganda y a la utilización de la fuerza.

El tesoro americano
A partir de 1560, los múltiples efectos del imperio americano sobre el absolutismo español determinaron de forma creciente su futuro. El descubrimiento de las minas del Potosí incrementó enormemente el flujo de metales hacia Sevilla. Este suministro se convirtió a partir de entonces en una ayuda decisiva para el Estado Español, porque proporcionó una renta extraordinaria y permanente. El absolutismo español pudo continuar prescindiendo durante largo tiempo de la lenta unificación fiscal y administrativa que fue la condición previa del absolutismo en otros países.

El tesoro americano sólo tuvo consecuencias negativas para España, provocó un alza en los precios originando la miseria de todos los sectores que no participaban de los beneficios americanos. El incremento de la demanda de las colonias provocó una mayor conversión hacia el vino y el olivo de tierras destinadas a la producción de cereales. Esto reforzó la ya desastrosa tendencia (alentada por la monarquía) hacia una contracción de la producción del trigo en beneficio de la lana, porque la industria lanera española (a diferencia de la inglesa) no era sedentaria sino trashumante, y por tanto, extremadamente destructora de las tierras cultivables. La estructura de la sociedad rural castellana se diferenció notablemente de las del resto de Europa ya que los arrendatarios y pequeños propietarios campesinos constituían una minoría. Había un desempleo muy grande en los pueblos y unas pesadas rentas feudales caían sobre las tierras señoriales.

El influjo de los metales preciosos también provocó un parasitismo que paralizó las manufacturas de Castilla. La inflación acelerada elevó los costos de producción de la industria textil hasta el punto que las prendas castellanas no pudieron competir finalmente ni en el mercado colonial ni en el metropolitano. España se convirtió en la América de Europa.

Las guerras de Carlos I
El poderío español provocaba admiración en los otros países europeos, que tratan de imitar la autoridad del monarca español, su burocracia, etc. Pese a esta imagen de grandeza transmitida a toda Europa, amplios sectores de la sociedad española vivían en la miseria ya que el tesoro americano no fue reinvertido en España sino que sirvió para financiar las empresas militares y el lujo de la corte. 

Las guerras que lleva a cabo son interminables y exigen una gran cantidad de recursos. Anderson sostiene que estas sólo fueron posibles gracias al tesoro americano, que financió el absolutismo español. Castilla tuvo que soportar prácticamente sola la carga fiscal de las interminables campañas en el extranjero, porque tras ella estaban los recursos americanos. Sin embargo, estos recursos representaban sólo el 25% de las rentas totales. Sin embargo, este tesoro proporcionaba excepcionales oportunidades de crédito ya que podían obtener en el mercado internacional sumas que ningún otro príncipe podía aspirar.

El ejército español era muy numeroso, bien adiestrado y mejor armado. Carlos I tuvo grandes éxitos en el sur de Europa: Italia cayó definitivamente bajo la hegemonía hispánica, el peligro turco fue suprimido y Francia y el Papado tuvieron que aceptar su hegemonía. 

En el norte de Europa el emperador se vio obligado a un costoso estancamiento: la reforma no pudo ser sofocada, la carga financiera dañó gravemente la tradicional fidelidad de los Países Bajos. La Reforma produjo una fractura en el Imperio y en el concepto de: un rey, una ley, una fe. Mientras tanto, el calvinismo se extendió por los Países Bajos aunque Carlos no toma represalias drásticas por esto. 

Finalmente, mediante la paz de Habsburgo (1555) se aceptan como religiones oficiales del Imperio el catolicismo y el luteranismo, pero no el calvinismo. La religión del príncipe va a ser a partir de ahora la religión del pueblo.

El poderío español ahogó la vitalidad urbana de la Italia del Norte y aplastó las florecientes ciudades de la mitad de los Países Bajos, las dos zonas más avanzadas de la economía europea a comienzos del siglo XVI.

Guerras de Italia

Italia es en realidad una expresión geográfica, porque la fragmentación existente dura hasta 1870, y aún cuando llega la unidad, persisten las diferencias regionales.

Italia esta compuesta por una serie de estados:

· Papado (posee una amplia extensión y es de ran influencia sobre la unidad cristiana)

· Repúblicas oligárquicas

· Pequeños estados dirigidos por nobles de poca importancia (ducados, etc.)

· Reinos

Estos Estados tiene conflictos entre si, y es frecuente que convoque potencias extranjeras para que los ayuden. Además no existe solidaridad entre estos.

La gran importancia de Italia radicaba en el dominio del comercio mediterráneo y en la riqueza y prosperidad de sus estados. Era además muy atractiva por la debilidad de esos estados, producto de la fragmentación política de la península. Esta fragmentación, más la riqueza y la fama de culto hacen que los demás países codicien los territorios italianos.

Primera guerra
Durante el siglo XV España extiende su dominio a Nápoles. Este dominio no es incuestionado, porque Francia también esta interesada en esta región. Francia también va a reclamar los derechos sobre Milán.

El papado osciló entre la dominación española o francesa, y finalmente España se queda con Nápoles y Francia con Milán. 

De este modo, el conflicto cesa,  al menos momentáneamente. 

Segunda guerra de Italia
En 1519 se reanuda el conflicto. A la muerte del emperador del sacro imperio germánico, Carlos es elegido emperador (por sobornar a los electores), luego de vencer en las elecciones a Francisco I.

Francisco invade Navarra (región sobre los pirineos), a lo que Carlos responde invadiendo el Milanesado.

Finalmente ambos Estados se enfrentan en la Batalla de Pavia (1525), donde triunfa España sobre Francia. Carlos aprisiona a Francisco y lo lleva a España, donde lo obliga a firmar el Tratado de Madrid (en el cual Francia renuncia al Milanesado y debe entregar el ducado de borgoña). El rey francés reconoce el Milanesado y el condado de Borgoña como posesiones de Carlos V, pero cuando es liberado desconoce este tratado amparándose en una ley francesa que establece que ningún monarca puede entregar ninguna parte del territorio francés. Por esto estalla nuevamente la guerra.
Entendiendo que Carlos V esta excediéndose en el uso del poder, se forma la Liga de Cognac entre Francisco I y el Papado, Venecia, Florencia y Milán.

En 1527 las tropas de Carlos V, invaden la península, toman y saquean Roma, capturando al papa, y derrotan a la liga. En 1529 se firma la paz de Cambrai debido a que Carlos trata de obtener un pacto debido a que está muy preocupado por la expansión de la reforma en el Imperio (desarrollo del protestantismo) y por el avance de los turcos-otomanos.



Gracias a todo esto, Carlos piensa en abdicar el trono. Le entrega a su hijo, Fernando II, el Milanesado, Países bajos, Nápoles y España y Deja a su hermano Fernando a cargo del Imperio. Finalmente sin ningún territorio en sus manos, en 1556 firma la paz con Francia en Versalles y renuncia.

Reinado de Felipe II (1556-1598)
Felipe II (1527-1598), hijo de Carlos V,  es el rey de España durante el apogeo del poderío español. Los dominios territoriales de Felipe consistían en España y todas sus posesiones (América, Islas canarias, Enclaves en e Norte de África, Nápoles, Milán, Herencia Borgoñona - Países Bajos y franco condado-)
Felipe adopto como centro la ciudad de Madrid (distinto de Carlos, rey itinerante)

Con Felipe II desaparece el ideal universalista de su padre, al no poder heredar el Imperio. Este monarca concentra su atención sobre España y la cierra a las nuevas ideas (Renacimiento, Reforma).

Felipe se siente rey de la cristiandad al igual que Carlos I, y como defensor del catolicismo debe enfrentar las herejías (turcos y protestantes).

 Pese a llevar también una política absolutista (la cual trata de mantener y expandir), es mejor recibida por su carácter de español. Los objetivos primordiales de Felipe eran la defensa de la unidad de la fe católica y lograr la hegemonía española.

Durante el siglo XVI, gracias a su hegemonía, España intenta incorporar territorio a través de acciones ofensivas, defensivas y mediante el arbitraje. 

Esto genera conflictos contemporáneos, lo que obliga al monarca a trasladar las tropas de un frente a otro.
Política interior
La unidad de los Estados requería de la unidad religiosa. La herejía es una sublevación contra el rey. Por esto trata de mantener la unidad católica y persigue a las minorías religiosas (moros y judíos) que eran sumamente trabajadoras y productivas.
Felipe II no admitía una autoridad superior como guardián de la fe en sus dominios. El forcejeo entre la Inquisición y Roma ilustra la mentalidad del rey.

Otro objetivo fue el de fijar una capital para la monarquía. En 1561 trasladó la corte a Madrid, ciudad poco significativa que pudiera ser aceptada como capital por castellanos, andaluces, etc.

Para terminar con la entidad en el despacho de los asuntos de gobierno por los Consejos, el rey creó el cargo de los Secretarios de Estado. Estos altos funcionarios podían formar juntas informales.

El rey no soportaba ningún cuestionamiento a su autoridad. La huida hacia Aragón de su secretario, Antonio Pérez que traficaba secretos de Estado, y la defensa que el justicia mayor de Aragón hizo de los fueros del reino a fin de juzgar al prófugo y no devolverlo a la Inquisición, provocó la ocupación militar del reino. Felipe II no toleraba que los fueros de sus reinos coartaran su soberanía en asuntos relacionados con la razón de Estado.

Mientras tanto, la situación económica se fue deteriorando. Ya a mediados de su gobierno se empieza a ver la decadencia española, clara en el siglo XVII. Si bien sigue entrando dinero desde América, no hay inversión productiva, por lo que el sistema eventualmente cae. Además las altas deudas heredadas y el pago al ejército,  complican aun más la situación. Cada vez es menor la posibilidad de desarrollo de la agricultura, por lo que Felipe n tiene más remedio que importar cereales desde el báltico. 

Los envíos de plata llegaron a sus niveles más altos en 1590 y 1600, pero los costos de la guerra habían crecido tanto que se impuso en Castilla un nuevo tributo sobre el consumo que afectaba a los alimentos y que se convirtió en una carga todavía más pesada sobre los pobres de los campos y las ciudades. Pese a la gran afluencia de metales, Felipe debe declarar una tercera bancarrota en 1596 y tres años después España se atacada por la peor peste de la época, que diezmó la población de la península.

Revuelta de los Moriscos

Los moriscos fueron los españoles musulmanes bautizados tras la pragmática de los Reyes Católicos del 14 de febrero de 1502. Estos fueron numerosos en el sur de Aragón y el sur del reino de Valencia

Con la llegada al trono de Felipe II, la guerra en el Mediterráneo con los turcos otomanos se intensifica y la manifiesta simpatía de los moriscos españoles con los piratas berberiscos instalados en sus bases norteafricanas de Marruecos, Argelia o Túnez, ponen en mayor riesgo a las poblaciones costeras españolas, por lo que se insta nuevamente a la conversión forzada de los musulmanes peninsulares. 

En 1566, Felipe II prohibió el uso de la lengua árabe, de trajes y ceremonias de origen musulmán. La población morisca estaba dispuesta a negociar, pero  tras un año de infructuosas negociaciones, la población morisca granadina decidió levantarse en armas en 1568 (Rebelión de las Alpujarras). 
Felipe II acabó con la revuelta en 1570. Finalmente los moriscos fueron dispersados hacia otros lugares de la Corona de Castilla  para evitar otra rebelión. Su expulsión final en 1609 bajo Felipe III 

Política exterior
Su política religiosa lo llevó a enfrentarse a Inglaterra, a los calvinistas en Francia, a los turcos. Se mantuvo la pauta de éxitos en el sur y derrotas en el norte. En el mediterráneo fueron vencidos los turcos en Lepanto (1571) y Portugal fue incorporada a la corona. En cambio su intervención en la guerra de religión francesa y su ataque naval a Inglaterra fueron rechazados. Felipe se mostró remiso a enviar una expedición de castigo contra Inglaterra, hasta que la ejecución de María Estuardo, reina de Escocia y heredera de Inglaterra, le despejó el camino y lo empujó a atacar. Después de la derrota de la Armada Invencible, Inglaterra pasó a la ofensiva con el ataque a Lisboa en 1589 y la expedición contra Cádiz en 1596.

Sin los metales preciosos que llegaban a Sevilla, el colosal esfuerzo bélico de Felipe II hubiera sido impensable. Además Felipe utilizo el pago de impuestos  para sostener al ejército (es por esto que en los momentos de banca rota es imposible sostenerlo)
Las reformas absolutistas se forzaron en los Países Bajos, donde condujeron al desastre, y en Italia, donde tuvieron un éxito de modestas dimensiones. La autonomía constitucional y legal portuguesa se respetó escrupulosamente. En Aragón, se protegió al fugitivo secretario del rey, lo que provocó una invasión que aplastó en 1591 esta sedición, aunque Felipe se abstuvo de cualquier ocupación permanente o de modificar sustancialmente sus libertades.
· Tercera guerra de Italia
En 1556 llega al torno español Felipe II y continúa la guerra por las sucesiones italianas contra Enrique II, nuevo rey de Francia, quien antes había colaborado con los luteranos pero ahora sufre en su propio territorio la difusión del calvinismo.
Se firma una liga entre Francia  y el papado, y esto se enfrentan a España en la batalla de San Quintín 1557. Los españoles derrotan a los franceses, que firman la paz de Cateau-Cambrésis (1559), lo que pone fin a las guerras por Italia. 
El Milanesado pasaba ser definitivamente posesión española, mientras que Borgoña pasaba a manos francesas.
· Intervención en las Guerras de Religión en Francia

Felipe intervine en los conflictos religiosos franceses apoyando a los católicos a través de la sustentación de los Guiza, entregándoles dinero, hombre y armando una alianza anti-calvinista.

Felipe trata de debilitar a Francia para poder participar de su política interna.

Cuando muere Enrique III, asume el calvinista Enrique IV (Borbón). Felipe no lo acepta y promueve a su hija al trono (dado que estaba casado con un miembro de la familia real)

Sin embargo, su plan se desvanece cuan Enrique IV se transforma al catolicismo, con lo que pierde sentido la alianza anti-francesa.

Enrique IV le declara la Guerra a España (1595), con el apoya tanto de católicos como de calvinistas. Y en mayo de 1598 se declara la Paz de Vervins, con la cual Felipe II reconoce a Enrique IV como rey de Francia.

· Lucha contra el imperio otomano

A partir de 1453 los turcos otomanos se expanden utilizando su importante flota para ocupar nuevos territorio. Estos se establecen en la Península de Anatolia desde donde ocupan otro territorio y van ascendiendo hasta ocupar toda la península balcánica (dominio prolongado)

Las zonas más afectadas son:

· Región del Imperio y España (Con Selim llegan a las puertas de Viena en 1555)

· Norte de África. Se expanden por toda la zona y las tribus se van haciendo musulmanas.

A principios del siglo XVI los turcos ocupan las llanuras danubianas, ricas en cereales, utilizando a los cristianos como mano de obra superesplotada. En 1529 llegan cerca de Viena, lo que también provoca la paz de Cambrai.

En España, los moriscos entran en contacto con los otomanos y los piratas berberiscos del norte de África. Entonces Felipe II reprime el levantamiento morisco y los dispersa deportándolos por todo el reino. Finalmente es Felipe III quien decreta la expulsión definitiva de los moriscos no asimilables: aquellos que desean conservar la fe musulmana.
Los turcos aprovechan la sublevación de los moriscos para atacar y Selim II ocupa la isla de Chipre en 1570.

A causa de esto se crea la Santa Liga, constituida por el papado, Venecia y España, la cual se enfrenta a los turcos en la Batalla de Lepanto, en octubre de 1571.

La Santa Liga resulta vencedora, siendo esta la primera vez que una liga católica logra controlar a los turcos en el mediterráneo occidental.

Luego de 1575 el avance de los turcos es coartado por el avance de Persia sobre oriente. A la vez el conflicto con los países bajos, las guerras de religión en Francia, coartan la continuidad bélica de España.

· Portugal

Cuando muere el Rey de Portugal, Sebastián en 1578, se produce una crisis sucesoria, y finalmente Felipe II es coronado monarca portugués en 1581, por ser hijo de una princesa portuguesa.

Felipe II cuenta con el apoyo de los privilegiados y de la burguesía mercantil, por lo que vence a sus opositores.
· Lucha contra Inglaterra

Durante la primera etapa de su gobierno, las relaciones de Felipe II (casado con María Tudor) y la monarquía inglesa son cordiales; hasta que asume Isabel I, quien se muestra favorable a la reforma y organiza el anglicanismo.

Además, a esto se suman los saqueos de piratas y corsarios ingleses a las naves españolas, que transportaban oro y plata, tanto en España como en América.

Isabel también apoyó a los calvinistas en los Países Bajos y a los adversarios de Felipe II en Portugal, y confisca los bienes españoles en sus islas bretonas.


Por su parte, el rey de España apoyó a los rebeldes irlandeses y confisco los bienes ingleses en los Países Bajos.

Sin embargo no hubo enfrentamiento directo hasta que se produce la muerte de María Estuardo y Felipe decide invadir Inglaterra (1586). Felipe envía a la Armada Invencible, la cual es derrotada a causa del clima y tecnicismo, dando la victoria a Inglaterra, quien consolida su supremacía. Esto evidencia la decadencia de la armada española.
 Finalmente, Felipe III (hijo de Felipe II) y Jacobo I (sucesor de Isabel I) ponen fin a este enfrentamiento en 1604 y firman la Paz.

· El levantamiento de los Países Bajos

La "cuestión de Flandes" fue el problema más grave del reinado de Felipe II. Los Países Bajos eran una federación de señoríos y ciudades independientes que no estaban unidos más que por la misma dominación española ya que Carlos V en 1548 separó a los Países Bajos, como unidad administrativa, de la federación imperial, aunque sin hacerlos políticamente independientes. 

La insatisfacción social en las capas inferiores y en la baja nobleza que padecían la elevada inflación y la implantación de la reforma habían producido conflictos antes del levantamiento general. Pero mientras Carlos V siguió una política competente, respetando los viejos derechos y libertades de la región no hubo protesta en contra de la dura represión del movimiento reformador ni una resistencia importante contra la dominación española. 
Esta situación cambió bruscamente cuando Felipe II intentó establecer un régimen más riguroso, estacionó soldados españoles e intensificó la persecución de herejes por medio de la inquisición para someter la Iglesia al Estado y para eliminar junto con el protestantismo al movimiento humanista. La rebelión de los Países Bajos suponía una amenaza directa para los vitales intereses españoles, porque ambas economías eran complementarias. Además, Flandes aseguraba el cerco estratégico de Francia.


Felipe II dejó los Países Bajos en 1559 y estableció como gobernador a su hermanastra, Margarita de Parma, junto con la colaboración de un Consejo Privado (donde la figura preponderante es Granvela, quien tomaba las decisiones), que llevó a un enfrentamiento con los nobles del Consejo de Estado de los Países Bajos (Asamblea con participación nobiliaria de las distintas regiones de los Países Bajos), en el que se destacaba Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, el conde de Egmont, gobernador (stadhouder) de Flandes y el Duque de Horn .

El consejo de Estados se opuso fuertemente a Granvela, principalmente a las reformas religiosas



La política de persecución de la disidencia religiosa por la Inquisición fue el detonador del conflicto. La fuerte protesta lleva a Felipe a destituir a Granvela (1564) 
En agosto de 1564 Felipe II firmó la orden que imponía el cumplimiento de los decreto del Concilio de Trento en aquellos territorios. El Consejo de Estado y el Consejo Privado pidieron al rey que revocara aquella orden por ser contraria a los privilegios de los Países Bajos. Luego, la pequeña nobleza y la burguesía mercantil pidieron a la gobernadora la abolición de la Inquisición. 
Con esto se rompen los lazos entre el monarca y sus súbditos.

Ante la negativa, Orange, Egmont y Horn amenazaron con pedir ayuda al extranjero. La dirección de esta primera resistencia contra la centralización por parte de la administración española fue llevada a cabo por la alta nobleza contra la política absolutista de un soberano extranjero, fue una oposición estamental típica. Las fuerzas burguesas calvinistas no desempeñaron todavía un papel importante. 
Estos firmaron el compromiso de Breda o Liga de los nobles en 1565, y exigían  el respeto de las autonomías provinciales de los Países Bajos en oposición a un absolutismo avasallante.

Fue la presión del Estado central lo que obligó a actuar conjuntamente a la sociedad, reforzada por las teorías calvinistas del derecho a la resistencia y la soberanía popular. 
En este contexto se suceden una serie de malas cosechas, lo que conlleva una crisis económica (aumenta el precio del pan,  lo que finalmente desencadena la rebelión (furia iconoclasta)

Primera Etapa (1566)

En 1566 se produjeron destrozos de imágenes y saqueos de Iglesias católicas con el consentimiento de las autoridades locales; lo que marca el inicio la Sublevación de los Países Bajos. 
Esta se extiende por varias ciudades lo que provoca que Felipe II decida acabar con su política negociadora y envió al duque de Alba al frente de las tropas españolas, para controlar la situación. Por primera vez en la Europa moderna un amplio ejército regular se mantendrá con éxito a grandes distancias de su núcleo durante muchas décadas. 

El duque de Alba obtuvo varias victorias contundentes. Destituyó a Margarita, a quien suplantó y estableció el Consejo de los Tumultos, tribunal de excepción para reprimir rebeliones políticas y religiosas. Este tribunal impuso muchas penas de muerte, condenando a Egmont y Horn, los cuales son ejecutados en 1568, luego de haber estado detenidos. 

Además se establecen impuestos (en los propios Países Bajos) para sostener a las tropas españolas y se sostiene la presencia de la inquisición.

Todo esto provocó el efecto contrario al que se quería conseguir. Las detenciones en masa y la ejecución de los nobles dirigentes de la oposición hicieron tambalear la lealtad de la nobleza hacia el rey y comenzaron las primeras emigraciones.

Además, al no contar con el suficiente apoyo debido a su rivalidad con el partido del príncipe de Eboli, el duque de Alba se vio obligado a imponer nuevas contribuciones (la alcabala) lo que provocó en un alzamiento general en las recién pacificadas provincias, irritadas porque este impuesto fue aprobado sin su consentimiento y tenían como finalidad el mantenimiento de las tropas. 
La nobleza feudal, los patricios y los calvinistas opondrían por primera vez, en 1569, una resistencia común. Es cierto que los calvinistas eran una minoría, pero por su fanatismo religioso y su organización pronto formaron el grupo antiespañol más fuerte. 
Muchos holandeses habían huido y bajo la protección de Guillermo de Nassau saqueaban los barcos españoles. La guerrilla naval apoyada por Inglaterra logró apoderarse de algunos sitios clave a la entrada de Amberes. Desde las zonas poco accesibles de la costa holandesa se podía instigar el levantamiento de todas las provincias. Hasta ahora todas las acciones habían partido del sur, pero entonces el centro de resistencia se trasladó al norte. De acuerdo con la estructura social de estas provincias, la clase dirigente de la insurrección ya no sería la alta nobleza, diezmada por las tropas de Alba, sino la burguesía urbana. 

Segunda etapa 1572

Guillermo cuenta con apoyo alemán y Local (Mendigos del mar, liderados por el mismo, y los firmantes del compromiso de Breda)

Estos logran controlar rápidamente Holanda y Zelanda, utilizando una técnica de guerrilla (1572). Estas últimas conforman una confederación con Guillermo.

En julio de Guillermo de Nassau (anteriormente exiliado en Alemania) volvió a entrar en los Países Bajos siendo reconocido por las provincias del norte como stadthouder. Mientras tanto en el sur, la población de mayoría católica y las tropas de Alba lo rechazaron.
La bancarrota de 1575 obligó a paralizar las operaciones militares españolas, por lo que Felipe destituye al Duque de Alba y designa a Requenses. Este desarrolla una política conciliadora, debido a que la bancarrota económica española no le permitía mantener el ejército.

· Disuelve el tribunal

· Reduce los impuestos

· Trata de lograr un acuerdo con Guillermo, pero no lo logra

En 1576 Felipe II nombró gobernador a Juan de Austria, quien llegó a los Países Bajos el mismo día que las tropas españolas, amotinadas por la falta de paga, saqueaban la leal ciudad de Amberes (dejándola destruida), asesinando a 7000 personas. 
Este acto produjo la unión de católicos y protestantes que pidieron la retirada de las tropas del monarca español. 
Este mismo año se firma la Pacificación de Gante (8 de noviembre)

· Pacificación de la Asamblea de estados generales

· Expulsión de las ropas españolas

· Fin de la represión religiosa española.

Juan de Austria acepta la pacificación y convoca a los Estados generales para discutir la libertad de culto en Zelanda y Holanda.

Sin embargo Felipe no accede y envía tropas que logran la victoria  

A la muerte de Juan lo sucede Alejandro Farnesio (1578). El nuevo gobernador cultivó las divisiones entre católicos del sur y calvinistas del norte, prometiendo el respeto de sus libertades a los que volviesen a la obediencia española. Mediante sus dotes y dinero americano convence a los nobles y al clero del sur de formar la Unión de Arrás (enero de 1579), constituida por las ciudades de Arrás, Artois y Dovis.

Esta Unión se crea con el fin de respetar a Felipe como monarca y mantener el catolicismo, a cambio del sostenimiento de las autonomías y la expulsión de las tropas españolas

En respuesta, los territorios rebeldes se agruparon en la Unión de Utrecht (enero de 1579). En torno a esta se congregaron Zelanda, Holanda, Utrecht, Frasia, etc.

En 1580 se reanudó la guerra entre Farnesio y Orange y en 1581 las provincias del norte se declararon independientes de la monarquía española. De esta forma, la soberanía pasaba a los estados. Desde un punto de vista medieval, esto fue absolutamente revolucionario, cuyo único modelo hasta entonces había sido el de los cantones suizos. 

Felipe II puso precio a la cabeza de Guillermo y este moría víctima de un atentado en 1584. Farnesio logró recuperar todo el país, excepto las provincias de Holanda y Zelanda pero la intervención en la Invencible y en las guerras de religión en Francia en 1590-92 para apoyar a la Liga y la segunda bancarrota de Felipe le impidieron terminar su acción en los Países Bajos.

Tercera etapa 1590

En 1589, la asamblea de Estados generales del Norte se declara soberanos ante la muerte de Farnesio.

Finalmente, Felipe II deseoso de poner fin a la interminable guerra que le causaba una nueva bancarrota (1596) cedió los Países Bajos a su hija Isabel Clara Eugenia, en calidad de feudo de la corona de Castilla. Sin embargo, ya era muy tarde para la reconciliación.
Los conflictos continúan hasta 1609, cuando se firmó un alto al fuego (tregua de Utrecht) por 12 años, que finaliza en 1621 en plena Guerra de los Treinta Años.

El norte, habiendo reconquistado territorio, firma con Felipe III, el reconocimiento de su existencia como Provincias unidas. Con ello, los Estados Generales se incorporaron a la lista de los estados soberanos europeos y su independencia y libertad religiosa serían reconocidas por otras naciones, aunque el total reconocimiento como república independiente lo conseguirían recién con la Paz de Westfalia en 1648, por la que se dividen los Países Bajos: el norte calvinista se convierte en independiente (Provincias Unidas) mientras que el sur católico se mantiene bajo el dominio español

Francia en el siglo XVI

Francia presenta una evolución muy distinta a la del modelo hispánico. El absolutismo no tuvo aquí de las ventajas tempranas que tuvo en España pero no tuvo que enfrentarse con los permanentes problemas estructurales de unir reinos dispares. Las diferencias sociales y lingüísticas que separan al sur del norte nunca fueron tan grandes como las que separaban a las distintas regiones de España (centralizada recién con Carlos V), aunque el particularismo del sur sería una fuerza constante y latente.
La homogeneidad de Francia (mayor que la de otros Estados europeos) se evidencia en:

· Punto de vista político: No hay reinos
· Lengua: el francés esta a punto de consolidarse como idioma oficial.

· Cultural y étnico: si bien son 15 millones de habitantes, es relativamente homogéneo.

· Religiosa: durante la primera mitad del siglo XV, ya en la segunda aparecen divisiones y se generan conflictos.
Siglo XV         Feudalismo rural (abolido legalmente en agosto de 1789)


Conglomerado de distintas situaciones políticas

· Territorios en manos de señores feudales, condes, duques

· Monarquía fuerte, con sede en país (Louvre era el palacio de los monarcas)

Línea sucesoria 
     Dinastía de los Valois 
· Luís XII (1488-1515)

· Francisco I (1515-1547)

· Enrique II (1547-1559)

· Francisco II (1559-1560) (hijo de Enrique II, de solo 15 años)

· Carlos IX (1560-1574) (hijo de Enrique II, menor de 13 años)

· Enrique III (1574-1589)

    Dinastía de los Borbones


· Enrique IV (1589-1610)

 La Francia de esta época es un territorio extenso y relativamente homogéneo, aunque el control político de la monarquía francesa nunca fue territorialmente uniforme. La historia de la construcción del absolutismo francés habría de ser la de una progresión hacia un estado monárquico centralizado, repetidamente interrumpida por recaídas en la desintegración y en la anarquía provincial, seguida de una reacción intensificada hacia la concentración del poder monárquico, hasta que al final se construyera una estructura extremadamente sólida y estable. 
Las tres grandes rupturas fueron la Guerra de los Cien Años en el siglo XV, las Guerras de Religión en el siglo XVI y la Fronda en el siglo XVII. La transición de la monarquía medieval a la absoluta se vio paralizada en un primer momento pero acelerada inmediatamente después por la crisis, cuyo último resultado sería la creación de un culto a la autoridad real en la época de Luis XIV, sin parangón en ningún otro país de la Europa Occidental.
Desde fines del siglo XV Francia crea un sistema para gobernar desde la centralización.
Organización política

Corte: Esta integrada por nobles y burgueses se hace muy numerosa con Francisco I.

· Nobles que rodeaban al rey. Estos abandonaban sus feudos y se mudaban a la corte a cambio de beneficios, prebendas y cargos (“Nobleza en vías de domesticación”).

· Burgueses ennoblecidos (nobleza de toga). Estos siempre intentaban mejorar su situación y llegaba a la corte por medio de

Venalidad de los cargos (compra)

Empréstitos a la corona (industrias de lujo/comercio/financieras)

Compra de tierras feudales

Alianza entre la burguesía y la corona: la corona necesitaba los recursos de la burguesía y los cambia por beneficios.

Gracias a la venalidad de los cargo, se logra la creación de una burocracia. El parlamento (poder judicial) tenía la capacidad para apoyar o no a la autoridad real. Estos asentaban los edictos y leyes reales; si no le convenían ponían resistirse a escribirlas, ya que mientras no estuvieran escritas, no tenían valor legal. 

Si esto ocurría, se producía una pugna entre el poder real y el poder del parlamento, la cual a veces llevaba a la negociación y otras no. En caso de no haber acuerdo el rey podía obligar al parlamento a ir a una reunión y escribir las leyes en su presencia.

Con el paso del tiempo aumentan la cantidad de funcionarios e instituciones, lo que evidencia la centralización monárquica.

Estados Generales: asamblea compuesta posrepresentantes de los tres estamentos (clero / nobleza / burguesía y campesinado) llamados por el rey.

Política económica

· Intervencionista

· Estatal

· Proteccionista

· Anuncia al política mercantilista (típica del siglo XVII)

· Política financiera: aumentan los impuestos 


Hasta el siglo XV aprox.

· Renta feudal (derechos feudales). Este no se discutía por la tradición de la protección

· Diezmo (Iglesia). Este no se discutías porque el sacerdote proveía de educación, consejos familiares y era el nexo con Dios

· Impuesto a las ventas

· Impuesto a puertas y ventanas

A partir del siglo XVI

·  Taille: impuestos a pagar al rey (impuestos reales) Este se sumaba a los anteriores y servía para sustentar el ejército. Los impuestos reales fueron muy resistidos y generalmente el recaudador era víctima del ensañamiento porque se creía que este se robaba la recaudación

Ejército

Este era nacional y real, y respondía a las órdenes del rey y no de un señor

Política religiosa
En 1516 se logra un acuerdo con Roma, donde se establecen las relaciones políticas entre el papado y el Estado centralizado francés. De este modo, se reconoce al rey como cabeza de la Iglesia francesa en buenas relaciones con el papado. 

Para algunos esto representaba  una intromisión del papado en los asuntos estatales y exigían la separación entre el papado y la Iglesia francesa, criticando esta relación en nombre la las libertades galicanas.

El rey de Francia finalmente obtuvo las regalías, que e términos más amplios significaba  los derechos del poder político sobre el religioso. De este modo el rey o el poder político podía cobrar las rentas de una jurisdicción religiosa cuando esta se encontrara bacante (Pase regio)

Proceso de territorialización

Esto permitió a la monarquía francesa agrupar a un conglomerado de territorios bajo su autoridad. Esto se logró a través de:

· Confiscación de territorios de enemigos políticos

· Alianzas entre el rey y sus señores feudales 

· Matrimonios

Las guerras de religión
Hacia 1540 llega a Francia las ideas protestantes (Calvino y Lutero) y Enrique II es el primero en enfrentar los problemas con los hugonotes (calvinistas franceses).

Las ideas calvinistas prendieron sobre todo en los sectores urbanos, sectores con importante desarrollo industrial y comercial.

Cuando más tarde los sectores de la nobleza adoptan el protestantismo, es una manera más de enfrentar a la centralización.

Durante este periodo se desarrolla una política pendular, en lo que refiere a políticas religiosas, vinculada directamente a quien se encuentra en el poder. Por momentos se llevan a cabo políticas de conciliación, negociación, y en otros, políticas represivas. 

En respuesta a esto, los protestantes, cada vez que la corona presentaba una política conciliadora  aumentaban sus exigencias, lo que provocaba un ambiente convulsionado. Estos pedían poder practicar el culto calvinista con total libertad:

· Libre ejercimiento

· Más medios para poder ejercerlo

· Reconocimiento como religión oficial

Lo máximo que cedió la corona fue:

· Permitir que se practique en extramuros y en el ámbito privado (siempre se prohibió en París)

· Permitir que tengan fortalezas propias (lo que llevo a la militarización de los protestantes)

En este período, el desarrollo de la monarquía absolutista es impedido por las guerras de religión, que significan un golpe muy duro para la monarquía y la unidad del reino recientemente lograda. El calvinismo se había extendido entre las clases altas francesas, quizá como una forma de exteriorizar su oposición a la política centralista de los reyes. 

Muchas de las ciudades del sur se adhirieron a los hugonotes, mientras que las del norte se convirtieron en baluartes de la Liga. El protestantismo siempre atrajo a los artesanos y burgueses en las ciudades, pero el mantenimiento del diezmo por los calvinistas aseguró que el atractivo del nuevo credo fuese limitado entre el campesinado. Los dirigentes hugonotes procedían de la clase terrateniente (que conformaba la mitad de la nobleza francesa).
La gran inestabilidad política en los períodos de regencia, da lugar a que se produzca un avance de la nobleza que intenta recuperar la influencia y el poder perdidos. Catalina de Médicis, esposa de Enrique II debe afrontar como regente todas estas dificultades. Tres familias nobles se reparten el poder durante los momentos de debilidad monárquica. Son:

· Los Borbón (calvinistas): en el sudoeste, principalmente en la Navarra francesa

· Los Guisa (católicos): en el nordeste

· Los Montmorency: en el centro.

En 1559 Enrique II, sucesor de Francisco I, muere accidentalmente y llega al trono su primogénito Francisco II, casado con María Estuardo, débil príncipe de sólo 15 años que concedió todo el poder a los Guisa, tíos de la reina, pertenecientes a la casa de Lorena y sostenedores de la causa católica. El partido hugonote o protestante, encabezado por Luis I de Borbón, príncipe de Condé, organizó en 1560 una conspiración para apoderarse del rey y expulsar a los Guisa. La conspiración fue descubierta y Condé se salvó por el fallecimiento de Francisco II y el ascenso al poder de Catalina de Médicis como regente de su hijo Carlos IX. 


Catalina trató de lograr una convivencia entre ambas religiones y para esto acabó con el predominio de los Guisa. El protestantismo comenzó a nutrirse de los hombres desmovilizados por la paz de Cateau-Cambrésis. Entonces los Guisa encabezaron un movimiento de oposición y en 1562 sus tropas masacraron una asamblea calvinista que se celebraba en la ciudad de Vassy. Así empezó la guerra de religión que se prolonga hasta 1598 cuando es sancionado el Edicto de Nantes. 


En 1571 Carlos IX se hace cargo del poder. El rey inició una política de aproximación a los hugonotes, alejándose de España y acercándose a Inglaterra y a los sublevados de los Países Bajos. El símbolo de esta política fue el casamiento de Enrique de Navarra (caudillo protestante) con la hermana del rey, Margarita de Valois. Catalina de Médicis y los Guisa, viendo el peligro de esta política convencieron al rey de que existía un complot protestante y que hiciera un acto de majestad. El 24 de agosto de 1572, "Noche de San Bartolomé" (noche del casamiento de Margarita Valois y Enrique Borbón) el rey ordenó ejecutar a 2000 calvinistas que habían asistido a la boda en París, matanza que luego se generalizó en toda Francia. El campesinado y los sectores urbanos atacaban a los hugonotes (calvinistas, generalmente pertenecientes a sectores altos) descargándose por la gran crisis provocada por la larga guerra.


Con estas matanzas la posibilidad de reconciliación se esfumó por un tiempo. A la muerte de Carlos IX en 1574, su hermano Enrique III se encontró con que debía soportar la oposición protestante encabezada por Enrique de Navarra y la católica, encabezada por los Guisa y por el hermano del rey, el duque de Anjou. En 1584, al morir el duque de Anjou, heredero de Enrique III, la sucesión iba a recaer en Enrique de Navarra, por lo que la guerra se convirtió en un conflicto internacional que iba a enfrentar a España e Inglaterra.


Mientras los señores ducales del clan de los Guisa independizaban Lorena, Bretaña, Normandía y Borgoña en nombre del catolicismo, y los ejércitos españoles invadían Francia desde Flandes y Cataluña, en las ciudades del norte estallaron revoluciones municipales. En mayo de 1588, en París el poder fue tomado por un comité dictatorial de funcionarios (burgueses) y clérigos descontentos, apoyados por las hambrientas masas de la plebe. Aquí nace una costumbre que va a caracterizar las revueltas en Francia hasta mediados del siglo XIX: la construcción de barricadas (Día de las barricadas).

Debido a que los Guisa dominaban los Estados Generales, el rey ordenó el asesinato del duque Enrique de Guisa, deteniendo a los principales jefes de la Liga en diciembre de 1588. Excomulgado por el papa y con un levantamiento general del reino, Enrique III se alió con Enrique de Navarra, por lo que se predicó el tiranicidio efectuado por un fraile. El rey, en su lecho de muerte confirma como su sucesor a Enrique IV de Borbón, esposo de Margarita


Al convertirse el protestante Enrique de Navarra (Borbón) en el sucesor legal de la monarquía, estas revueltas urbanas comenzaron a girar ideológicamente hacia el republicanismo. Al mismo tiempo, la tremenda devastación del campo empujó al campesinado a realizar levantamientos no religiosos en la década de 1590. Esta doble radicalización de la ciudad y el campo fue lo que reunificó a la clase dominante, cuando existió un peligro real de levantamiento desde abajo.


Como de acuerdo a las leyes francesas el rey debía ser católico, Enrique se convierte al catolicismo y se reconcilia con el papa en 1595. Finalmente, en 1598 sanciona el Edicto de Nantes que permite la práctica del calvinismo en todo el reino, excepto en París. Este edicto establece el reconocimiento de las dos Iglesias (católica y calvinista) como parte de la corona. Además, se les da un lugar en los Estados Generales provinciales, el establecimiento de tribunales mixtos para tratar los pleitos entre católicos y protestantes y el derecho a establecer guarniciones militares por 8 años. 

Por otro lado este edicto pacifica momentáneamente la situación interna e internacional (fin de la guerra con España) 


Las Guerras de religión terminaron con la reafirmación del poder del monarca y Enrique IV es considerado como el primer rey absolutista de Francia.

Inglaterra en el siglo XVI

La monarquía medieval
En la Edad Media, la monarquía feudal de Inglaterra fue muy poderosa. Las dinastías normandas y angevina crearon un estado monárquico de una autoridad y eficacia sin comparación en toda Europa occidental.


La centralización administrativa Normanda había generado una clase noble muy reducida y unificada regionalmente, sin magnates territoriales semiindependientes. Además, de acuerdo con la tradición anglosajona, las ciudades fueron desde el principio parte de los territorios del rey y por lo tanto gozaron de privilegios comerciales aunque sin la autonomía política de las ciudades del continente.

En el siglo XIII se estableció una asamblea que coincidía con las fronteras del propio país y no varias asambleas para las diferentes provincias. Dentro de esta asamblea no existía la división tripartita entre nobles, clérigos y burgueses que prevaleció en el continente. Después de Eduardo I se aceptó que ningún monarca podía decretar nuevas leyes sin el consentimiento del Parlamento.

Mientras que en el continente el sistema judicial estaba dividido entre las jurisdicciones reales y las señoriales, en Inglaterra la supervivencia de los tribunales populares prenormandos había generado una especie de sistema mixto. Los sheriff que presidían los tribunales de los condados eran cargos no hereditarios nombrados por el rey, pero procedían de la gentry local y no de la burocracia feudal. En los condados apareció entonces una autoadministración aristocrática no pagada, que más tarde evolucionaría hasta los Justice of the Peace de la primera época moderna.

Pese a que los reyes ingleses tuvieron poderes ejecutivos muy amplios, por esta razón nunca consiguieron una relativa autonomía legislativa, a diferencia de los reyes franceses. Por esto, la monarquía medieval más fuerte produjo el absolutismo más débil y de más corta duración.

Esta superioridad organizativa se exteriorizaba en la agresiva conducta exterior. Ninguna otra aristocracia feudal se extendió tan libremente y tan lejos de sus bases territoriales. Francia, Escocia, Flandes, Renania, Navarra, Portugal, Castilla, etc. fueron recorridas en el siglo XIV por expediciones armadas procedentes de Inglaterra.

La capacidad de la monarquía inglesa para explotar su patrimonio y agrupar a la nobleza fue lo que marcó el predominio inglés durante la Guerra de los Cien Años. Esto no cambió hasta que Carlos VII no reorganizó el sistema político feudal francés sobre una nueva base fiscal y militar.

En ésta lucharon esencialmente compañías contratadas, reclutadas por los grandes señores sobre la base de contratos en dinero y que debían obediencia a sus propios capitanes. No participó en ella ningún ejército permanente o profesional. Además, las flotas medievales de los mares del norte eran improvisados transportes de tropas compuestas por barcos mercantes. Los verdaderos barcos de guerra se encontraban en el mediterráneo. Los encuentros navales en los mares del norte tenían lugar en lugares donde los barcos pudieran colocarse juntos para el combate cuerpo a cuerpo entre los soldados que iban en ellos. Las costas de ambos lados del canal estaban igualmente indefensas ante los desembarcos procedentes del mar.

La lealtad de la aristocracia inglesa estaba cimentada en las victoriosas campañas exteriores a las que eran conducidas por los príncipes guerreros. Pero una vez desaparecidos sus aliados borgoñones, las fuerzas inglesas fueron expulsadas rápidamente del continente. Como la autoridad real ya no pudo mantener unida a la alta nobleza, la maquinaria de guerra se volvió hacia adentro.
La Guerra de las Dos Rosas fue una guerra civil que enfrentó intermitentemente a los miembros y partidarios de la Casa de Lancaster (Enrique VII) contra los de la Casa de York (Ricardo III) entre 1455 y 1485 (Batalla de Bosworth). Ambas familias pretendían el trono de Inglaterra, por origen común en la Casa de Plantagenet, como descendientes del rey Eduardo III. 

Este período marcó el declive de la influencia inglesa en el continente europeo, el debilitamiento de los poderes feudales de los nobles (nobleza diezmada debido a la guerra) y, en contrapartida, el aumento de influencia por parte de los comerciantes, y el crecimiento y fortalecimiento de una monarquía centralizada bajo los Tudor (nueva dinastía). Enrique VII (Tudor) aprovecha el debilitamiento de la nobleza para consolidar su poder real, luego de la pacificación.

Dinastía Tudor 
Enrique VII (1485-1509)
Enrique VIII (1509-1547) 

Eduardo VI (1547-1553) 

María Tudor (1553-1558)

Isabel I (1558-1603)

Problemas que afrontan los Tudor

· Mantenimiento y ampliación del poder (a quienes den enfrentar, combatir, vencer, etc.). Esto esta influenciado por la existencia del parlamento (da lugar al juego entre el rey y el parlamento).

· Conflictos sucesorios. Relación entre los miembros familiares. El principal problema es el de Isabel I, que no tiene descendencia, por lo que se une con los Estuardo ( Dinastía de Escocia)

· Cuestión religiosa. No todos los monarcas del siglo XVI mantienen la misma Tendencia
Territorios (necesarios para conformar el Estado Moderno)

Islas británicas


Los ingleses se la compran al papa en el siglo XII. El control inglés se extenderá por la región agrícola (Dublín y la región costera de Pale). El control estará realmente sobre los señores feudales locales)
La representación real estará protagonizada por un lugarteniente, y finalmente en 1541 Enrique VIII se convertirá en Rey de Irlanda
Sublevaciones Irlandesas

· 1563 (Fitzgerald) oposición a la presencia inglesa, que dura 20 días.

· 1594 (Conde de Tyrone) Inglaterra pierde toda Irlanda, menos la costa de Pale. Esta situación se controla luego de la muerte de Isabel con la presencia de un fuerte ejército en manos de los Estuardo.

Parlamento

· Durante los siglos XV y XVI se convierte en una institución fuerte. En esta estaban representadas todas las fuerzas políticas  económicas dominantes

· La relación con la dinastía Tudor es consensuada. Los Lores y los comunes sancionaban las decisiones reales, a cambio de que el rey respetara dos derecho del parlamento: votar por los nuevos impuestos y la superioridad de las leyes parlamentarias. Sin embargo la duración de las sesiones parlamentarias no estaba sancionada por ley ni por costumbre.

· Conformación:

· Cámara alta: Lores (nobles y obispos)

· Cámara baja: comunes (Burgueses y Gentry)


Burgueses industriales o comerciantes o lana en bruto y de paños del mediterráneo.

Estos evidencian la necesidad de exportación y favorecen los cercamientos

Esta tendencia a la producción se mantendrá durante toda la dinastía comenzando con Enrique VII.

Los cercamientos significaran el desplazamiento de campesinos sin tierras, de los cuales deberá hacerse cargo el Estado (Ley de pobres, más importante 1548)

Progresos económicos (Política estatal intervencionista)

Desarrollo de la industria textil pañera, lana en bruto, etc. Posible a través de una política proteccionista, propiciada por disposiciones como:

· Acta de navegación de 1559: se incrementarán los derechos de aduana de las mercaderías que lleguen en barcos extranjeros. Se propicia una flota marítima propia que sirve además para cuestiones comerciales.

· Estatuto de aprendices de 1563: Establece la formación profesional de la mano de obra; reglamenta el sistema de aprendizaje y reparte los ámbitos gremiales y capitales.

Administración
Burocracia

· Consejo privado: formado por miembros elegidos por el monarca (nobles y obispos)

Secretarios del Estado: aparecen con enrique VII. El más importantes es tomas Cromwell, quien logra un desarrollo importante del parlamento.

Con Isabel estos cobran real importancia. Su secretario más eficiente es Cecil.

· Condados: Inglaterra se divide en condados. La vida local estará descentralizada, lo que se convierte en un obstáculo para la centralización.

Un elemento importante de los condados es el juez de paz. Este no es un oficial real, surge de la Gentry, y adquiere mayor importancia con Isabel I.

El juez de paz se renueva anualmente y no recibe sueldo (es un juez independiente). Este defenderá las particularidades y el derecho del común.

· Tribunales de justicia o de Westminster: Están formados por

· Tribunal de asuntos comunes

· Baco del rey (asuntos criminales)

· Tribunal de la tesorería (asuntos financieros)

Con Enrique VII (y hasta María Tudor) surge la cámara estrellada, “Star Chamber”  (tribunal de seguridad del Estado). Esta es la justicia real de excepción, representa la autoridad represiva del monarca.

Finanzas

Las rentas feudales y los derechos aduaneros son la fuente se un sistema financiero próspero.

Con Enrique XVIII e Isabel I se obtiene divisas confiscando bienes a la Iglesia.

Enrique VII (1485-1509) 
La guerra civil de las Rosas terminó con la subida de una nueva dinastía en 1485, con Enrique VII Tudor. Su reinado de corte absolutista (poder centralizado, que concentra en sí todos los poderes sin que se pueda discernir una separación entre el poder legislativo, ejecutivo o judicial) se vio facilitado por el cansancio del pueblo y la nobleza inglesa luego de la larga guerra civil.
Con Enrique VII se inicia una etapa carente de enfrentamientos internos, que se prolonga hasta mediados del siglo XVI, lo que ayuda a iniciar un proceso de reconstrucción de la nación, aunque esto provoca cierto aislamiento con respecto al continente.

Durante su gobierno comienza a favorecerse la exportación de tejido lanar, pero se prohíbe la importación de otros tejidos. También se prohíbe la exportación de materia prima (lana). Esta es una política de carácter proteccionista, donde el Estado interviene en el desarrollo de la economía. Este sería un ejemplo de política mercantilista para aquellos que sostienen que el mercantilismo es una doctrina proteccionista: favorecer la exportación e impedir la importación de manufacturas.

Durante este período se dan buenas relaciones entre el rey, la nobleza y la burguesía. Aparecen nuevos nobles que le deben todo al rey (su título, tierras vacantes por la desaparición de la antigua nobleza durante la guerra civil, etc.). Son incapaces de levantarse contra el monarca y han accedido a tierras feudales que explotan con nuevos criterios, de forma más racional, mientras que la burguesía mercantil va a acatar la autoridad real en la medida en que ésta favorezca la industria y el comercio.


Enrique no convocó al Parlamento entre 1497 y 1509, pese a que antes era convocado anualmente. Se creó un supremo organismo de justicia por encima de la nobleza, por medio de la Star Chamber, tribunal que se convirtió en la principal arma contra las revueltas y las sediciones.


La administración local fue reforzada bajo el control real por medio de una cuidadosa selección y supervisión de los Justices of the Peace.


Los dominios reales se ampliaron en gran medida por la recuperación de tierras, los privilegios feudales y las aduanas se explotaron al máximo. 

Enrique VIII (1509-1547)
Este rey heredó una hacienda próspera y un respetado poder ejecutivo. Los primeros veinte años de su reinado no fueron muy significativos, cuya principal preocupación fue los asuntos exteriores. 

La ruptura con el catolicismo

Pero la crisis matrimonial de 1527-28 provocada por la decisión del rey de divorciarse de su esposa, Catalina de Aragón, transformaron repentinamente toda la situación política. Enrique VIII necesitaba tener un heredero varón para evitar otra guerra civil de sucesión, y Catalina sólo le había dado una mujer, la futura reina María Tudor. Por esto resuelve pedir su divorcio pero el papa no acepta el motivo del mismo.

Para enfrentarse a la obstrucción papal se necesitaba una legislación nueva y radical, por lo que se necesitaba el apoyo político nacional. En Inglaterra se había desarrollado un sentimiento antipapista y de rechazo hacia toda autoridad extraterritorial. Enrique VIII convocó nuevamente al Parlamento, revitalizando esta olvidada institución, que sin embargo incrementaron el patronazgo y la autoridad de la monarquía al transferirle el control de todo el aparato eclesiástico y suprimieron la autonomía de las franquicias señoriales al privar a los señores de designar a los Justices of the Peace e incorporaron a Gales legal y administrativamente al reino de Inglaterra. En el marco heredado del sistema político feudal que había conferido poderes singulares al Parlamento, se estaba formando un absolutismo nacional que parecía susceptible de comparación con cualquiera de sus equivalentes continentales.

El Parlamento se pone del lado del rey y sanciona las leyes necesarias para facilitar un nuevo casamiento y de esta forma habilitar la sucesión. 

Enrique decide dejar de aceptar la autoridad papal (Acta de Supremacía, 1534) y se casa con Ana Bolena, con la que tiene una hija: la futura reina Isabel; luego vuelve a casarse con Jayne Seymour con la que finalmente tiene un varón, Eduardo VI.

Además esto genera la confiscación de rentas y bienes de la Iglesia católica, que pasan a manos del Estado. Enrique vende estas tierras a gente adinerada, y otras las reparte entre gente de su entorno que lo apoya.
Algunos autores sostienen que el divorcio era una excusa para romper con la Iglesia ya que lo realmente le importaba a Enrique era adueñarse de los bienes de la Iglesia. Estos territorios pasaron a manos de la corona y no del reino. Esto le permitió disponer de recursos suficientes para no tener que convocar al Parlamento. De esta manera, los bienes eclesiásticos financiaron el absolutismo de Enrique VIII e Isabel.

En 1536 se produjo un levantamiento católico en el norte (York Shire), el Peregrinaje de Gracia (Resistencia Católica), reacción regional particularista contra un Estado real reforzado, que sin embargo fue rápidamente aplastado. A partir de aquí comienza una persecución constante contra los opositores: católicos, calvinistas, puritanos (el movimiento puritano es una disidencia dentro del anglicanismo, mientras que en Escocia se da el calvinismo bajo el nombre de presbiterianismo). En esta persecución tuvo un papel importante la Star Chamber, que no respeta los derechos consuetudinarios, el habeas corpus, etc.

Política Interna
Con respecto a la administración, la burocracia central fue ampliada, convirtiéndose el cargo de secretario real en el puesto ministerial más importante. Se estableció un Consejo Privado de carácter regular, como un organismo ejecutivo interno de la monarquía, centro de la máquina del Estado.

Los costos de la intervención militar en Francia fueron muy grandes. Para cubrirlos el Estado no sólo recurrió a empréstitos obligatorios o a la desvalorización de la moneda, sino que también comenzó a deshacerse de la enorme cantidad de propiedad agraria  que acababa de obtener de los monasterios. La venta de estas propiedades se aceleró a medida que la guerra se hacía interminable, cerca de la muerte de Enrique. Cuando llegó la paz, la gran masa de estas tierras se habían perdido para la corona y con ella, la única posibilidad que tuvo el absolutismo inglés de crearse una base económica firme e independiente de la contribución parlamentaria. Esta transferencia no sólo debilitó al Estado sino que provocó que los burgueses enriquecidos (principales compradores de esas tierras) pasaran a integrar la nobleza rural, reforzando a la gentry. Durante los siglos XIV y XV se separó a los Pares del resto de la nobleza. Los Pares se constituyeron en el único sector con privilegios legales, de ahí que la gentry sin títulos y los hijos menores de los pares pudieran dominar la Cámara de los Comunes.


Aquí comienza la transformación del campesino en mano de obra asalariada, se inicia el éxodo rural y se pasa del régimen de relaciones de señor-siervo al de propietario-asalariado.

Política externa
El aparato estatal de represión aumentó sin cesar durante todo el reinado auque el estado Tudor carecía de un sólido aparato militar. El antiguo predominio militar inglés se había desvanecido y ahora eran España y Francia las monarquías más agresivas y habían desarrollado ejércitos permanentes. La preponderancia militar de las nuevas potencias continentales, basada en sus recursos financieros y humanos mucho mayores, impedían cualquier repetición triunfal de las campañas de Enrique V. Sin embargo, este poderío continental no se traducía en una gran capacidad de ataque en el mar, lo que permitía que Inglaterra permaneciera relativamente a salvo de una invasión. Esto hizo que la aristocracia fuese reacia a someterse a la edificación de una maquinaria de guerra con un gran ejército permanente, que pudiera sin utilizado para las represiones internas. 

Se produjo entonces una desmilitarización en la clase noble, una progresiva disociación entre la nobleza y la función militar que permitió la conversión gradual de la aristocracia hacia las actividades comerciales, mucho antes que cualquier otra clase rural en Europa. El predominio de la producción de lana, el sector agrario en crecimiento durante el siglo XV, aceleró esta tendencia mientras que la industria rural de paños proporcionaba salidas naturales para las inversiones de la gentry.

Eduardo VI (1547-1553) 
Hijo de Enrique VII y Ana Seymour, de confesión calvinista, lleva a cabo una ruptura profunda con Roma, lo que desencadena una serie de rebeliones católicas.

Luego de la “Sublevación de Cornualles” sólo se trato de mantener una Iglesia en apariencia católica.

Sublevación de East Anglia: liderada por Robert Kett, consistió en una respuesta en contra de los cercamientos
María Tudor (1553-1558)
Eduardo muere siendo muy joven y lo sucede su hermanastra María, hija de Catalina de Aragón. María (ferviente católica) restablece la obediencia a Roma, aunque con el compromiso de no reintegrar los bienes confiscados a la Iglesia católica. Con esto sólo retorna al dogma religioso, y no a los lazos políticos con la Santa Sede.

Pronto se desató la rebelión de los anglicanos, por lo que María, intolerante hacia el protestantismo, introduce la Inquisición (la cual persigue y mata a los calvinistas).
Los anglicanos tratan de llevar al poder a Jayne Grey pero es asesinada y se desata una brutal represión. Por esto, María es conocida como Bloody Mary. 
La reina muere en 1558 y es sucedida por su media hermana Isabel, quien reimplanta el anglicanismo.

Isabel I (1558-1603)
Ideológicamente, la autoridad real se vio muy realzada por la popularidad de la reina (se alcanza el apogeo de la figura real), aunque institucionalmente se produjeron pocas innovaciones. Imbuida de la grandeza de su condición real, no quiso compartirla con un consorte y sólo nombró sucesor en vísperas de su muerte, Jacobo VI rey de Escocia e hijo de su gran rival, María Estuardo.

Política religiosa y levantamientos internos

El hecho de ser considerada como usurpadora por la iglesia católica reforzó sus inclinaciones protestantes, aunque siempre se guió en materia religiosa por consideraciones políticas. Su objetivo era preservar la unidad de Inglaterra. 
Isabel retornó a la confesión protestante y persiguió a los católicos.

Sobre la base de la común nacionalidad inglesa, protestantes y católicos podían coincidir en una iglesia similar a la de Enrique VIII: católica en sus ritos pero protestante en su doctrina, y con su dirección en Inglaterra.

Desafió al mismo tiempo a los católicos y a los calvinistas extremistas (puritanos) que tenían una creciente influencia en la Cámara de los Comunes y atacaban la estructura episcopal de la Iglesia anglicana. En 1559 restableció el Acta de Supremacía por la que recobraba el gobierno de la Iglesia, aunque no se declaraba cabeza de ella. La reacción católica tardó en llegar pues Felipe II buscaba la alianza inglesa, y recién se produjo en 1570 cuando Isabel fue excomulgada por el papa. Entonces se endureció la persecución contra los católicos, que buscaron el ascenso al trono de María Estuardo, reina católica de Escocia. María llegó a Inglaterra como refugiada en 1568, como consecuencia de la guerra religiosa que se desataba en Escocia. Como no podía ser enviada de vuelta a su país y no podía ser expulsada a las cortes de España o Francia, fue encarcelada para evitar conspiraciones. Debido a esto, estalló la rebelión del norte en 1569, donde la vieja nobleza norteña pedía la liberación de María y su designación como heredera. Este movimiento fracasó por la actitud firme de Isabel

Política interior

Con ella se consolidan todas las transformaciones de Enrique VIII. Se intensifica el proteccionismo, se dicta una ley de navegación que marca la importancia cada vez mayor de la flota, con preeminencia sobre el ejército. El acta de navegación plantea la creación de una flota que permita la expansión del comercio inglés, que estaría integrada por buques livianos pero que pudieran ser armados en caso de guerra.

A partir de 1579, el Consejo Naval presidido por Hawkins impulsó una rápida modernización y expansión de la flota real. Los galeones de poco calado fueron equipados con cañones de largo alcance, destinados a hundir a las embarcaciones enemigas en una batalla de movimiento, desde la mayor distancia posible. Además, mientras el ejército siempre fue una institución con un único objetivo, la armada era un instrumento dual, utilizable no sólo para la guerra sino también para el comercio. El estado promovió esta adaptabilidad favoreciendo los diseños mercantes que se ajustaran a ella. El costo total de la construcción naval y su mantenimiento eran mucho más bajos que los de un ejército permanente.

En el orden administrativo, el Consejo Privado fue reducido a un tamaño manejable y fue el centro de la administración. Los consejeros de Isabel hicieron la distinción entre asuntos del estado y asuntos públicos. Asuntos del Estado era todo lo que afectara a la reina o a sus prerrogativas (sucesión, casamiento, supremacía sobre la Iglesia y política exterior), estos no podían ser abordados por el Parlamento a menos que la reina los sometiera a discusión.

La influencia política y la prosperidad de la gentry, con quienes se habían aliado los Tudor para contrapesar el poder de los pares, eran ahora un obstáculo evidente para las prerrogativas reales. En el siglo XVI la Cámara de los Comunes aumentó de tamaño, pasando de 300 a 460 miembros, aumentando la proporción de la nobleza rural. La obstrucción fiscal del Parlamento obligó a la reina a realizar nuevas ventas de tierras reales con el objeto de reducir su dependencia de aquella institución.

Por otro lado, las rivalidades dentro de la alta nobleza tomaron ahora la forma de intrigas de pasillo, en busca de honores y oficios cortesanos.


En el plano económico, Inglaterra prosperó bajo su reinado, sobre la bese de una economía intervencionista y mercantilista.. Se produjo un desarrollo de la ganadería, la transformación de la sociedad rural, el progreso industrial en el sector textil y minero, la expansión comercial y colonial (fundación de Virginia), la creación de la Bolsa de Londres y la creación de la Compañía de las Indias Orientales.

Sin embargo, también de esta época también proceden las leyes de pobres, las workhouses y el Estatuto de los Aprendices (1563) que retrasan el desarrollo del capitalismo. El Estatuto de los aprendices establece un largo período de entrenamiento que llevó a que se demorara mucho alcanzar el grado de maestro, agudizando la diferenciación entre este grupo y los oficiales. Esto también implica que hubiera mano de obra disponible para las actividades protoindustriales y la liberación de gran parte de mano de obra produce el abaratamiento de los costos de producción.

La política exterior

Al principio de su reinado tuvo como principal enemiga a Francia, aliada con Escocia. Pero el estallido de las guerras de religión en Francia y la irrupción del ejército español en los Países Bajos en 1567 hicieron ver a Isabel que su principal oponente sería Felipe II.

Isabel deseaba que se restableciera la semiautonomía de los Países Bajos, de la que gozó durante el reinado de Carlos V. El asesinato de Guillermo de Orange en 1584 la indujo a intervenir abiertamente en territorios de Felipe II.

Entonces, los católicos ayudados por España organizaron complots para eliminar a la reina, por lo que la figura de María Estuardo era cada vez más amenazadora para Isabel. El descubrimiento de la conspiración de Babignton en 1586, en la que María autorizaba el asesinato de Isabel, llevó a su enjuiciamiento y ejecución en 1587, lo que desencadenó el envío de la armada invencible.

Pese a la victoria, Inglaterra no pudo explotar a fondo su victoria por la escasez de dinero, que no le permitía tener un ejército en Francia que ayudara a Enrique de Navarra.

La cuestión irlandesa

La inferioridad militar del absolutismo inglés continúo imposibilitando todo objetivo expansionista en el continente. La larga guerra con España no proporcionó ninguna adquisición de territorios. El expansionismo isabelino, incapaz de ningún avance frontal contra las monarquías del continente, lanzó sus ejércitos sobre la primitiva sociedad de clanes de Irlanda. 

A finales del siglo XII, la monarquía angevina inglesa había adquirido del papado el señorío de Irlanda, que se lanzó a conquistas y colonizar la isla. Mas tarde, mientras las fuerzas del estado estaban comprometidas en la Guerra de los Cien Años, la sociedad irlandesa recuperó progresivamente el dominio sobre la isla. Sin embargo, con la llegada de los Tudor se trató de reforzar la soberanía inglesa sobre Irlanda. Estallaron fuertes rebeliones a medida que la monarquía intentaba imponer su autoridad e instalar poblaciones. Durante la guerra entre Inglaterra y España comenzó una insurrección en 1595 encabezada por O'Neill, jefe del Clan de Ulster, quién llamó en su auxilio al Papado y a España. La rebelión era consecuencia de la política de establecer colonias inglesas tal como sucedía en el Nuevo Mundo.

El régimen isabelino decidió poner un remedio final a esta situación y envió el mayor ejército en todo su reinado para anglicanizar el país de una vez por todas. Las tácticas guerrilleras adoptadas por los irlandeses fueron contrarrestadas por una despiadada política de exterminio. La guerra duró 9 años y toda resistencia fue pulverizada. Antes de la muerte de Isabel, Irlanda había quedado militarmente anexionada.

UNIDAD II: Crisis y respuestas en el siglo XVII- SEGUNDO PARCIAL

Siglo XVII     Siglo de crisis


DEBATE HISTORIOGRÁFICO 

          (surge a mediados del siglo XX)
Término “crisis” (ruptura profunda)

· ¿Aspecto positivo o negativo?

· ¿Siglo XVII sinónimo de crisis?

· ¿Crisis general o no?

· ¿Causas?

· ¿En que modo de producción se inscribe?

Crisis es un momento de cambios respecto a una tendencia anterior, generalmente se identifica a la crisis con el período breve de tiempo en el que se alcanza el período más bajo del descenso de la tendencia anterior. Se puede calificar de críticos aquellos períodos que conllevan cambios estructurales.

Por esto sería necesario hablar de las crisis del siglo XVII y no de una crisis individual, que seguramente no existió como un todo que abarcara toda la centuria. Hoy se admite que la mayor parte de las crisis de este siglo no fueron tan agudas ni tan persistentes como para provocar cambios significativos en los sistemas sociales y políticos, exceptuando el caso de la Revolución Inglesa. Tampoco las precisiones cronológicas referidas al alcance de la crisis están claramente establecidas. Tradicionalmente se señalaba la sincronía de conflictos en la etapa 1640-1660, pero hoy es comprobable la gran diversidad de precondiciones existentes en el estallido social de mediados del siglo XVII. Han sido objeto de controversias las causas de la crisis, su generalización, sus motores y el modo de producción en el que se podía inscribir.

En muchos aspectos, esta crisis del siglo XVII es muy similar a la del siglo XIV. Esta crisis es el paso decisivo para la transición del feudalismo al capitalismo, acelerando esta transición. Para algunos autores no hubo crisis porque el capitalismo creció aunque algunas regiones se produjo un retroceso, por lo tanto sería una crisis de crecimiento.


· Hobsbawn

 “La crisis del siglo XVII”


Crisis económica. Última fase de la transición (luego de la cual se consolida el capitalismo).
Se trata de una crisis General, Oriente y occidente, (lo que no es lo mismo que decir que se da de igual manera y al mismo tiempo en todas las regiones)

Zonas más afectadas: España, Italia, Turquía y en menor medida Alemania

Zonas en vías de retroceso: Dinamarca y Polonia

Zonas de progreso: Inglaterra, provincias unidad, suecia y Rusia

Zonas intermedias: Francia

Hobsbawn rechaza las explicaciones "exteriores" del surgimiento de la crisis:
· Cambios climáticos: dice que esta hipótesis fue investigada y rechazada
· Efectos de la Guerra de los 30 Años: si bien el comienzo de esta guerra coincide con el "colapso del Báltico" que inicia la crisis en 1620, el colapso de algunas economías europeas (como la de España) es un poco anterior a la guerra. Además, síntomas de la crisis pueden ser advertidos en áreas no afectadas por la guerra.

Hobsbawn considera que la crisis del siglo XVII es producto del desarrollo económico previo y de las contradicciones. El problema es comprender cómo se relaciona esta crisis con la evolución económica que luego conducirá a la revolución industrial en el siglo XVIII. La importancia de la crisis reside en que tras ella se terminan las barreras para el desarrollo del capitalismo.
La crisis del siglo XVII se habría originado por:
1.  La expansión del siglo XVI llegó a los límites del sistema feudal y en algunos lugares ya se observan relaciones sociales de producción capitalista como en Inglaterra (que se observa a través del proceso de cercamientos que produce la expulsión de muchos campesinos de sus tierras), mientras que en otras regiones había un capitalismo más desarrollado, en Flandes y el norte de Italia, donde el desarrollo económico había estimulado el desarrollo cultural.
2.  Por las contradicciones internas que se dieron en el sistema (causas estructurales; límites/barreras que impone la sociedad feudal al desarrollo del capitalismo, vinculadas a la expansión del siglo XVI). Europa oriental deja de comprar manufacturas europeas; en América no se generó una demanda de manufacturas europeas; y el mercado interno de europa occidental no fue capaz de mantener un nivel adquisitivo alto entre los campesinos y asalariados. El mercado de consumidores que se mantiene es de productos de escaso valor, evidenciando una limitación del mercado. Además, todavía existen muchos campesinos que se autoabastecen.

· Falta de mercados que llevan a inversiones productivas. No hay un desarrollo importante del mercado interno, que permita la inversión

Las sociedades agrarias se autoabastecían, sin generar consumo (por más que se trata de asalariados)

Las ciudades, constituidas en su mayoría por asalariados industriales, no promovían el consumo a causa de los bajos salarios.

· Europa oriental, productora de cereales que son exportados a Occidente, protagoniza un proceso de refeudalización, por medio del cual los campesinos empeoran sus condiciones de vida (incremento de la servidumbre), lo que no les permite ser consumidores       No se genera un mercado capitalista

· Ni las colonias ni los territorios de ultramar van a desarrollar un mercado. Estos son exportadores de materias primas, no hay diversificación de la producción y no se intentan desarrollar industrias

Hobsbawn sostiene que esta crisis (si bien es general), responde a un proceso de concentración de riquezas, y beneficia a zonas determinadas, como Inglaterra, Provincias Unidas y, en menor medida, a Francia

Hobsbawn dice que se dio una crisis básicamente económica. En el siglo XVII habría tenido lugar una clara recesión económica evidenciada en una serie de cambios que se dan como una transición del feudalismo al capitalismo, donde los cambios en la esfera económica estaban relacionados con la transformación social y la acumulación de riqueza de cara a la consolidación del capitalismo y la aparición de una temprana revolución industrial. El marco cronológico estaría circunscripto entre 1620 y 1680 y las causas de la crisis serían estructurales y no coyunturales. El germen de las mismas estaba en las contradicciones internas de las economías.

En líneas generales, según Hobsbawn, la crisis del siglo XVII fue un episodio crucial en la declinación de al economía feudal y la victoria del modo de producción capitalista.

· Trevor-Roper (perspectiva sociológica)
Habla de una crisis general, causada por un conflicto entre Sociedad y Estado. Para esto se basa una la existencia de una serie de revoluciones y rebeliones, que se producente entre 1640 y 1660, vinculadas a la desaparición de las monarquías renacentistas, en Manis de los absolutistas.

Estas protestas se deberían al excesivo costo de mantenimiento del aparato del Estado que recaía sobre la sociedad (burocracia, guerras, lujos - gastos suntuarios de la corte).
· Wallerstein

“El moderno sistema mundial” 

Habla de la crisis como un a “contracción”: primera contracción del capitalismo (alegando que el feudalismo se terminó con la profunda crisis de los siglos XIV y XV). Esta impacta en el sistema capitalista, y como respuesta a esta se produce un reforzamiento de las estructuras del estado, se concentra el poder económico (acumulación de capital) y se consolida la monarquía absoluta.

· Brenner

Habla de una crisis que se produce en el modo de producción feudal, y apunta al análisis de las estructuras de la sociedad agraria: lucha de clases, entre nobles y campesinos, propia del feudalismo.

CAUSAS DE LA CRISIS DEL SIGLO XVII

Causas Estructurales
El auge económico generalizado del siglo XVI se paralizó nuevamente a comienzos del siglo XVII para desmoronarse completamente entre el 1630 y el 1650. Este cambio estuvo relacionado con la crisis en la producción industrial y en el comercio y sobre todo, en la paralización del desarrollo demográfico. 

El estado del agro

El cultivo esencial es el de los cereales, que permiten nutrir a más personas porque proporcionan más calorías por unidad de superficie. Los agricultores cultivaban principalmente cereales como el centeno y la avena, puesto que su rendimiento por unidad de superficie es bastante más elevado que el trigo, sobre todo en las tierras de peor calidad. El alimento estaba constituído principalmente por pan y sopa. 

Si había una mala cosecha aumentaba el precio de los cereales. Los consumidores de trigo recurrían al centeno y los de éste a los demás granos. En consecuencia, el precio de los cereales inferiores aumentaba más que el de los nobles, por lo que las clases humildes eran las más afectadas.

El ganado era poco numeroso ya que la mayor parte de las tierras eran dedicadas al cultivo. Los animales, mal alimentados y con su reproducción dejada al azar, eran débiles y se fatigaban pronto. El cultivador buscaba compensar la falta de abonos y laboreo por el exceso de simientes.

A excepción de la temporada de siega, no había trabajo para todos. En consecuencia, la población estaba mal fijada al suelo, con un número considerable de vagabundos.

La expectativa de vida
En su inmensa mayoría, la gente estaba mal nutrida. Por término medio, la vida duraba de 20 a 25 años. Los que sobrevivían, fallecían frecuentemente entre los 30 y 40. Incluso los mejor alimentados morían entre los 48 y 56 años.

Cuando se producía una mala cosecha, los campesinos vendían animales o útiles, y consumían sus reservas. Pero si se producía una segunda mala cosecha, aparecía el hambre, acompañado de las epidemias: viruela, tifus, cólera. 

La dificultad y el costo de los transportes por tierra sólo permitían el envío de cereales a los lugares situados en las cercanías de una vía oceánica o fluvial. Los cereales llegaban tarde, en pequeña cantidad y a elevado precio.

Causas Coyunturales
La revolución de los precios
Los problemas de estructura se vieron agravados en el siglo XVII por una crisis de coyuntura motivada por el movimiento de los precios. 

Las buenas cosechas de los años 1598/1600 sobre todo iniciaron un derrumbamiento sensible de los precios. Esta caída afectó en menor grado a los campesinos, asalariados y pobres, y en mayor medida a las clases altas que habían adquirido más tierras con la expectativa de que esta coyuntura se prolongase, teniendo ahora que declararse en bancarrota. El derrumbamiento de los precios trajo como consecuencia endeudamientos importantes o la quiebra de las propiedades señoriales.

Al estancarse las ventas y no necesitar Europa occidental comprar cereal, los productores con excedentes principalmente del este se quedaron sin compradores. Entonces, a causa del alza de precios en los productos agrícolas, los nobles y burgueses frenan sus actividades, falta el trabajo en las ciudades y la escasez de ventas arrastra a maestros gremiales y en menor escala, a los negociantes.

Pero luego se produce un descenso notable en la producción agrícola, debido a una fuerte incidencia de factores naturales: enfriamiento del clima y supuestas señales de catástrofes como la aparición de un cometa en 1618 afectaron mucho el ánimo de la población. Esto puede verse en el arte barroco.

El período de inestabilidad de precios se prolongó durante todo el siglo y en la mayoría de los países, las grandes oscilaciones fueron periódicas e intercíclicas (de diez a veinte años). Casi en todas partes, hacia 1595-1600 se manifiesta una fuerte baja que dura hasta 1610-1615 y en seguida una lenta alza hasta 1625-1630. Le sigue un período de estancamiento y entre 1650 y 1660 una baja lenta. El período culminante de la baja va aproximadamente de 1660 a 1680. De 1680 a 1700 hay un ligero aumento, con un nuevo descenso, también ligero, de 1700 a 1715. Estas oscilaciones desconciertan todas las previsiones.

Las causas de estas variaciones no fueron las guerras. Es preciso tener en cuenta las circunstancias climáticas desfavorables durante muchos años y la racha de malas cosechas, que hacen aumentar los precios hasta el retorno del buen tiempo. A esto se debe sumar el aumento de la población, que incrementa el número de artesanos y obreros y provoca un alza de precios hasta que la ración por cabeza resulta insuficiente y la mortalidad reduce la demanda y hace que los precios desciendan.

También es fundamental tener en cuenta las manipulaciones monetarias realizadas por los gobiernos. Los grandes Estados recurren a la inflación cuando necesitan recursos para el desenvolvimiento de su política. De este modo, pagan a sus acreedores (financieros, funcionarios, soldados y proveedores) aunque se tranforman en víctimas cuando reciben los impuestos. La inflación provoca el alza de los precios y se acrecienta más porque la moneda mala expulsa a la buena ya que los particulares sólo ponen en circulación la mala moneda. Pero cuando el alza alcanza grandes proporciones, los gobiernos se ven obligados a decretar la deflación. Disminuye el valor nominal de las monedas y los precios se hunden. En España, las inflaciones de 1626 y 1641 fueron seguidas de las deflaciones de 1628 y 1642, respectivamente.

SIGNOS DE DECADENCIA, ESTANCAMIENTO Y RETROCESO

· Crisis demográfica

En el siglo XVII  se produce un aumento notable de la mortalidad por nuevas pestes y epidemias. La población disminuyó porque también lo hizo la cantidad de alimentos disponibles. El índice de mortalidad se mantiene en los mismos estándares en que el siglo XVI, excepto porque los matrimonios se postergaban como consecuencia de la crisis económica. La población disminuyó en todos los países europeos, pero mientras que en Alemania y España disminuyó mucho, en Inglaterra y Holanda la población sólo se estancó.

Mientras que algunos autores hablan de estancamiento, otros proponen  que en realidad se trato de un decrecimiento.

Las zonas más afectadas fueron las de Europa central (España, Alemania, Este de Francia y Norte de Italia)

· 1647-1668: visible crisis demográfica en casi toda Europa (sobre todo a causa de la peste)

· 1690-1715: afecta zonas que hasta ese momento no se habían visto tocadas (algunas zonas de Francia)

Mortalidad
· Hambre: malas cosechas por cambios climáticos

· Peste: afecta a varias regiones importantes. Se va a transmitir por la movilización de los hombres en busca d alimentos y trabajo.

· Guerra: afecta la falta de alimentos, aumentando el precio de los cereales.

· Muy importante, “guerra de los 30 años” (1618-1648). Afecta fundamentalmente Europa central y oriental, sobre todo la zona de Alemania.

En 1670 se retira la peste, pero llega una fuerte epidemia, a causa de la mala nutrición y la falta de higiene.

La población por mortalidad

· Retrocede: España, Italia y Alemania

· Se estanca: Francia y 

· Se mantiene (y hasta se produce un leve crecimiento): Inglaterra y Provincias Unidas

Fecundidad     Disminuye la natalidad

· Contrayentes, entre 25 y 30 años. Por la sensación de crisis tan profundan, los novios intentan lograr una estabilidad económica antes del primer matrimonio. Esto restringe la posibilidad de fecundar de la mujer.

· Celibato: se da más allá del ámbito religioso.

· Aumento de la mortalidad infantil. Pocos llegaban años 10 años.

Migraciones

· Del campo a la Ciudad (concentración en grandes ciudades, como Paris y Londres)

· Intolerancia religiosa (España 1609-1614, protestantes de los Países Bajos que se trasladan a Provincias Unidas, etc.)

· De Europa a América

· Estancamiento económico
La crisis hace que la población campesina consuma menos productos industriales, además como el trabajo rural domiciliario se transforma en una de las caracteríticas de la producción de este siglo, generalizándose como solución ante la crisis económica. Entonces, el T.R.D. capta la escasa demanda de productos industriales, provocando el decaimiento de la producción artesanal de los gremios debido a que se buscan productos más baratos. Todo esto endurece aún más la relación entre maestros y oficiales.

Si bien la crisis produjo las condiciones para una concentración económica que pudiera ser usada para hacer avanzar el desarrollo industrial, no garantizó necesariamente ese desarrollo. Esto queda evidenciado en el caso de Holanda.

Agricultura

· Retroceso de los cereales, sobre todo de los panificables (trigo/cebada)

· Desarrollo de otros productos, que responden a las exigencias de la demanda (vid, forrajes, maíz)

· Rotación vía anual (no hay innovaciones)

· Falta de abono

Europa Occidental: reducción/estancamiento de la producción  y de los precios de los cereales por falta de la demanda. Esto perjudica al campesinado, el cual continúa pagando tributos, por lo que debe recurrir a préstamos.

Esto sumado a las malas cosechas, lleva al campesinado a entregar sus tierras, las cuales se concentran en unas pocas manos (burgueses, nobles, rentistas y campesinos prósperos)

Europa Oriental: proceso de refeudalización, a través de la obligación  al trabajo personal. Con esto disminuye la calidad de vida del campesinado.

Manufactura
· Crisis de las corporaciones gremiales

· Desarrollo de las manufacturas: Gracias a la disminución de los precios de los productos agrícolas, los campesinos empobrecidos buscan otro tipo de actividades que les permitan un salario adicional, TRD.

Comercio
Disminuye el volumen del comercio, por ejemplo:

· Disminuyen las importaciones de metales preciosos desde América.

· Colapso del báltico (1620), disminuye el volumen del tráfico del mar báltico, sobre todo los cereales desde Polonia.

· También declina el mediterráneo (productos locales, sobre todo materias)

· Sociedad

Desde el punto de vista social la crisis lleva a que se agudice más la proletarización por un lado y la concentración de capital y riqueza por el otro.

Se producen estallidos sociales en todos los países europeos que a veces se combinan con reivindicaciones políticas como en el caso de Portugal, Nápoles y Cataluña (que marcan la decadencia de España); la Fronda (movimiento social contra el absolutismo francés a mediados del siglo XVII) y las revoluciones inglesas (1640 y 1688) termina con los intentos absolutistas ingleses e instaura una monarquia parlamentaria.

El principal efecto fue la agudización de la polarización social entre sectores que logran concentrar mucho capital y los sectores bajos que se proletarizan. En las crisis económicas del sistema capitalista es común que unos pocos se enriquezcan, mientras que la gran mayoría se empobrece. La polarización social se manifiesta.
· Política
En Francia la solución a la crisis es el absolutismo, representado por Luis XIII y Luis XIV, que logró impedir la fragmentación feudal.

En Inglaterra y Holanda se da una respuesta burguesa.

Un remedio adoptado por la mayoría de los gobiernos fue la implementación de nuevos impuestos para mantener el Estado y el ejército o la marina (caso inglés).

CRISIS - CONTRACCIÓN DEL SIGLO XVII

Levanta los obstáculos que presentaba el sistema feudal al capitalismo (esto no se da en todos lados al mismo tiempo)

· Regiones claramente capitalistas (Inglaterra, Prov. Unidas)

· Enclaves capitalistas

· Regiones feudales vinculadas al capitalismo (y se van a desenvolver en función de este, se adaptan a sus requerimiento)


Tanto España como Italia (estados italianos) van a sucumbir a la crisis. España no se va a recuperar durante la modernidad, y durante el siglo XIX y parte del XX será un país periférico. Italia tampoco se va a recuperar.

Alemania (estados alemanes) tampoco se va a recuperar de esta situación (escenario de la guerra de los 30 años). Persistirán las estructuras feudales, grandes terratenientes y servidumbre.

Holanda, no solo va a superar la crisis sino que se va a independizar de España.  Así se convierte en potencia en el siglo XVII (hasta 1675-1688) 

1675: derrotada en las tres guerras con Inglaterra.

1688. el gobernador de las Provincias Unidas, Guillermo de Orange (estatúder de Holanda), casado con María Tudor, es nombrado rey de Inglaterra.

Los efectos de la crisis (establecimiento y triunfo de las economías progresistas)
La crisis del siglo XVII estableció una clara distinción entre economías atrasadas y progresistas. Esta crisis muestra que el desarrollo del capitalismo no ha sido lineal. Los sectores que vivían de la industria de lujo (norte de Italia, Flandes) se van a ver frustrados por esta crisis y van a surgir otros países que toman la posta del desarrollo económico: Holanda, Inglaterra, Suecia y Rusia (estos dos últimos debido al auge de su industria extractiva: hierro y cobre). La ampliación del mercado se produjo por el éxodo rural, que no se dio en Flandes ni en el norte de Italia. 

Los centros de industria de lujo italianos son unos de los más afectados junto a España. Los holandeses responden a la crisis incrementando el comercio, concentrando capital comercial en los grandes bancos. Sin embargo, llega un punto donde deben comenzar a importar mercaderías para autoabastecerse. En cambio Inglaterra reaccionará ante la crisis incrementando la producción

También el comercio va a sufrir una crisis importante. Las regiones comerciales más perjudicadas fueron el Mediterráneo y el Báltico. El Mediterráneo deja de concentrar a las regiones más desarrolladas de Europa y el comercio de las repúblicas italianas cae en manos de Holanda, mientras que el Báltico, cuya importancia radicaba en ser un centro proveedor de cereales y comprador de manufacturas, deja de demandar productos de Europa occidental.

De esta crisis van a salir debilitados los resabios feudales y fortalecidos los elementos capitalistas. El modo de producción feudal no pudo afrontar con éxito la crisis. A raíz de la crisis se perjudicaron las empresas feudales y se beneficiaron notablemente el nuevo tipo de empresas que explotaban recursos como el azúcar. En Inglaterra, a fines de siglo se observa una tendencia cada vez más marcada hacia el aumento de los latifundios junto con repetidos intentos de explotar este tipo de propiedad a través de un sistema de grandes arrendamientos. También se da un creciente interés por los métodos de mejora agraria, importados en muchos casos de Holanda.

La expansión colonial europea se frena un poco. Los países tradicionales (España y Portugal) cambian su política de saqueo y pasan a la explotación de sus colonias como si fueran un mercado. Mientras tanto, Inglaterra fue la región menos perjudicada por la crisis y cuando la supere, va a estar encaminada hacia el desarrollo del capitalismo.

ECONOMÍAS SIGLO XVII

· AGRICULTURA (heterogénea)

Europa oriental

· Se había desarrollado una economía latifundista en mano de los magnates (terratenientes). Estos han ido ocupando cada vez mayores extensiones de tierras.

Tendencia: agricultura extensiva para cultivo de cereales (Límite)

· Mano de obra: servil (disposición absoluta de esta)

· Disminución de la demanda de occidente, a causa de la crisis. Como consecuencia disminuyen los beneficios de los terratenientes.

Para resolver estos problemas, se implementa una política basada en el incremento de la explotación de la mano de obra.

Desde el punto de vista social, los resultados son desastrosos, y llevan a las revueltas y sublevaciones del siglo XVII (auge siglo XVIII)

Europa Noroccidental (zona de vanguardia económica)
· El mercado crece. Hay una aumento de la demanda interna (hay cada vez más gente que demanda mayor cantidades de cereales). Esto se debe a:

· Aumento de la población durante siglo XVI (Disminución o estancamiento durante el siglo XVII)

· Aumento de clientes (relativo)

(Asalariados sin medios de producción, se trasladan a las ciudades, y deben comprar todo lo necesario para la subsistencia)

· Mercado muy sensible: cualquier minima modificación de detecta fácilmente.

Nueva agricultura “Revolución agrícola” 


Serie de transformaciones agrícolas que se registran a partir del último tercio o cuarto del siglo XVII.

Las provincias Unidas llevan a cabo reformas, que más tarde se pasan a Inglaterra (éxito y difusión)

Cultivo de plantas (algunas americanas) que no dañan tanto la tierra; la nitrogenan e impiden su desgaste, su erosión.

Con esto aumentan las posibilidades de alimentación humana, así como la diversificación de alimentos.

Modificación del tradicional sistema de rotación de cultivos:

· Sistema bienal (Edad Media): mitad del terreno para cultivo de forrajes y mitad para cultivos para los hombres

· Sistema trienal (zonas un poco más adelantadas): división del terreno en tres: barbecho, cereales y leguminosas (otros cereales).

· Sistema más adelantado (siglo XVII):

Eliminación del barbecho (toda la tierra es cultivada sin desgastarla, por medio de la rotación de cultivos)

Nuevos cultivos (maíz, papa, arroz)

Cultivos Industriales (lino, cáñamo, vid)

Cultivo de Morera, gusano de seda (sobre todo en Italia y también en Francia)

· INDUSTRIA
Protoindustrialización (pre-revolución)
Sistemas de producción

· Industria rural (TRD)

· Industria doméstica urbana
Aparición del régimen de manufacturas centralizado (evolución del TRD, trabajadores dispersos): RMC (trabajadores concentrados en un taller manufacturero). Estadio previo a la aparición de la fábrica. 

El empresario trata de reunir a los artesanos rurales que se dedicaban al TRD en un taller manufacturero. Esto se da en el transcurso de la crisis del siglo XVII y se ve en Inglaterra y Francia, siendo una etapa de tránsito que no se constata en todos los países y es típica del tránsito del TRD a la fábrica. 
Estos trabajadores comienzan a vivir exclusivamente del salario que les pagaba el empresario y se introduce la división y especialización del trabajo, que se da en dos etapas:
1. “Etapa subsunción formal del trabajo al capitalista”. Los trabajadores están sometidos, en apariencia, ya que tiene una relativa independencia por contar con los medios de producción y conocen todo el proceso productivo.
El campesino trabaja en el taller con sus propios medios de producción (herramientas) siguiendo un proceso que ya conoce. Esto le permite mantener cierta independencia porque todavía cuenta mucho su habilidad personal ya que cada trabajador desarrolla íntegramente el proceso productivo. Sin embargo, el trabajador pierde parte de su independencia porque ya no produce cuando quiere sino que ahora debe producir cuando lo establezca el patrón, caso contrario no cobrará (coacción económica)

2. “Etapa de etapa Subsunción formal al capitalista” o  “subsunción real del trabajo al capital” (fines del siglo XVII)
Los trabajadores están absolutamente sometidos al capitalista. Los medios proveídos por el empresario (generalmente se trataba de medios más grandes, primeras máquinas) 

Los obreros ya no trabajan separadamente sino que son obreros colectivos, conocen sólo una parte del proceso productivo que es la que les corresponde realizar. Los medios de producción sufren una evolución y aparecen máquinas que reemplazan a los instrumentos individuales. Por lo tanto, ahora las herramientas de trabajo tampoco le pertenecen al trabajador. 

Esta división del trabajo lleva a la especialización. Se pueden realizar:


- Manufacturas homogéneas que van pasando de mano en mano (alfileres)

- Manufacturas heterogéneas: los obreros se dedican a fabricar productos distintos (reloj, cada obrero produce una parte distinta del reloj)
Manufacturas en Inglaterra (por primera vez trabajo colectivo)
· Heterogénea: taller que produce distintos elementos de un producto compuesto
· Homogénea: se produce un solo artículo, que pasa de mano en mano por diversos trabajadores.

División y especialización del trabajo: el obrero conoce sólo una parte del proceso productivo. Esto e quita independencia, posibilidad de reinserción (ALIENACIÓN)
Manufacturas en Francia 

Aparecen como parte de la intervención del Estado en la vida económica (mercantilismo). Esto se desarrolla sobre todo durante el gobierno de Luis XIV y su ministro de finanzas.

Todas las industrias pertenecen al Estado (tres tipos):

· Reales (para la corona y la corte)

· Del Estado (satisfacen necesidades militares)

· Privilegiadas (empresas privadas que contrata el Estado, dándoles el monopolio)

· COMERCIO
Para superar la crisis se trata de intensificarlo. Los primeros en implementar medidas para lograrlo son los holandeses y luego los ingleses (más tarde el reto de los países europeos).

Los holandeses llevan a cabo la importación y reexportación de productos que traen desde la periferia (Oriente y América).

· Oriente: colonias (productos suntuarios, etc.)

· América: se desarrolla un régimen económico nuevo, la plantación. Por ejemplo en Brasil se  observan grande extensiones de cultivos de azúcar y otros productos tropicales (tabaco y algodón).

América se convierte a la proveedora de materias primas de mayor importancia.

Nuevo comercio triangular (consolidación del mercado mundial, división “rudimentaria” del trabajo)






Comercio interno e internacional
El campo se dedica más a esta actividad porque hay un mercado interno en expansión, que crece por la demanda de los asalariados urbanos. Estos asalariados eran los campesinos expulsados de sus tierras por los cercamientos. Por lo tanto, el campesino ya no produce para sí mismo sino para el mercado y las pocas tierras que tiene no le alcanzan para sobrevivir, por lo tanto se dedica al T.R.D. lo que provoca una desvinculación del campesino con el trabajo rural.

El empresario logra competir con los gremios, muy afectados por la caída de la producción de lujo. Esto provoca la pérdida de prestigio y poder social de los gremios.

El T.R.D. permitió incrementar la producción de manera notable, lo que llevó a la supremacía de la producción sobre el consumo. Por lo tanto, ahora es necesario no satisfacer las necesidades sino crear nuevas, tratando de aumentar la demanda y crear nuevos mercados y necesidades en forma permanente.

Esta búsqueda de nuevos mercados se logró por la expansión permanente del mercado interno. Los cercamientos dejaron de ser ilegales en el siglo XVII, esto liberó más mano de obra que se traslada a las ciudades como mano de obra asalariada y consumidora de lo que ya no produce.

El mercado interno apuntaló este desarrollo tecnológico. Sin embargo, para Hobsbawn el mercado interno por sí solo no constituye lo fundamental para el estallido de la revolución industrial. Tiene que haber un mercado externo mudial donde las colonias provean materias primas y consuman manufacturas.

Para Dobb, tampoco se hubiera dado si Inglaterra no hubiera producido un desarrollo social que generara mano de obra barata.
MERCANTILISMO (Propia del siglo XVII)

Política económica para superar la crisis: protección de las economías por parte del Estado. Tiene por fin la consolidación del Estado nacional (implica la anulación del resto de los estados, a través del comercio exterior, demostrando el poder de ese Estado).

La política mercantilista

El municipio medieval legó al Estado moderno una sólida tradición de intervención en la vida económica y social. El mercantilismo que empezó a afirmarse en Francia e Inglaterra durante la segunda mitad del siglo XV, extendió las preocupaciones y las prácticas de las ciudades de la Edad Media a los límites de las jóvenes monarquías nacionales. Ya en el siglo XVI todas las grandes monarquías europeas se empeñaron en la vía del intervencionismo económico. Las preocupaciones relativas a la balanza comercial, al desarrollo de las manufacturas y a los movimientos internacionales de especies se convirtieron en obsesionantes. 

Los gobiernos dedicaron el máximo de atención a los movimientos monetarios. Por todas partes se quería poner fin a las salidas del numerario, y los príncipes se esforzaron por facilitar las relaciones del interior de sus Estados, por reducir los peajes y los impuestos comerciales, por organizar las comunicaciones, etc. Pero en ninguna parte las ideas y las recetas constituían una doctrina coherente y tampoco el Estado era lo bastante fuerte, organizado, las finanzas lo suficientemente sanas como para dar a la intervención principesca una continuidad indispensable. De todos los estados europeos, únicamente Francia e Inglaterra fueron capaces de llevar una política económica coherente y eficaz en el siglo XVII.

Por todo lo dicho, sólo hubo política mercantilista eficaz allí donde un poder central fue capaz de dominar los particularismos, de imponer un arbitraje a los intereses opuestos, de conciliar las reivindicaciones de los negociantes y productores. Pocos estados se encontraron en una situación de equilibrio social y político, que permitía conciliar intereses, con frecuencia antagónicos, de los medios agrarios y de la burguesía comercial.

Políticas proteccionistas fueron implementadas en la mayoría de los países de Europa en el siglo XVII, que llevaron a enfrentamientos con los otros estados. Estas políticas tienen en común:


- La creencia en que la riqueza se basa en la acumulación de metales


- La creencia en la existencia de una única masa de riqueza y de comercio. En Holanda se consideraba al comercio como la principal forma de lograr poder económico, mientras que en Inglaterra y Francia se apuntaba al comercio, pero desarrollando sus propias manufacturas.

Una joven industrialización reclama una protección aduanera y una limitación de la influencia extranjera. El mercantilismo pertenece a la historia de los estados en vías de emancipación económica (Pierre Deyon).

Anderson plantea al mercantilismo como una política absolutista, debido a la intervención del Estado en la economía. Sin embargo, no todas las políticas intervencionistas son mercantilistas.

El mercantilismo

Según Pierre Deyon el mercantilismo es la doctrina y práctica económica de los Estados nacionales durante el período que va del siglo XV al XVIII. Dicha doctrina intenta asegurar un excedente de exportaciones en bienes y servicios sobre las importaciones, puesto que es el único medio para que un país desprovisto de minas de oro y plata consiga los metales preciosos indispensables para la prosperidad de la nación y el poder del Estado. El mercantilismo prepara el advenimiento del capitalismo, pero conserva de la Edad Media la creencia en el poder del oro y la concepción de que un país sólo puede prosperar a costa de los otros. No se trata de una ciencia, pero ya es un sistema independiente de toda moral religiosa que trata las cosas económicas con la objetividad y frialdad de un naturalista.

Según Mousnier, el mercantilismo trata de lograr el apogeo del Estado y lograr su autoabastecimiento e independencia del extranjero. La moneda de metal precioso sería la "sangre de la economía", aunque su masa es muy reducida. El nacionalismo económico lleva a una especie de guerra de dinero entre los Estados. Cada uno busca crearse una balanza comercial favorable para atraer y atesorar el metal precioso. Las importaciones de lujo debían ser proscritas y las de objetos fabricados, limitadas para que fueran producidas en el país, aún en el caso de que esta producción resultara mucho más cara que en el extranjero. 

Por todo esto era necesario adoptar un régimen aduanero hostil a los agricultores del país, prohibir la salida de productos agrícolas a fin de disponer en forma abundante de ellos, a bajo precio, que aseguren el bajo precio de venta de los objetos fabricados para la exportación. El empresario debe ser estimulado por amplios márgenes de beneficios, mientras que los salarios debían ser bajos.

El mercantilismo es un estatismo económico. Sólo el Estado se encuentra en condiciones de reglamentar y estimular la economía. El Estado actúa con un deseo político, para incrementar su poderío. No busca la prosperidad por sí misma y la elevación del nivel de vida no es su objetivo principal. La política se impone a la economía. Un ejemplo de esto es Francia.

Luego, el Estado se convierte en la expresión de la rica burguesía que él mismo ha desarrollado. La riqueza de esta burguesía se convierte en el fin y la consecuencia es el poderío del Estado y aquí la economía ya se impone a la política. Un ejemplo de esto es Holanda

Otra postura señala que el mercantilismo, más que una doctrina es un conjunto de medidas prácticas, de características agresivas ya que plantea que el enriquecimiento sólo puede producirse a costa del empobrecimiento de los demás y al hacer hincapié en la necesidad y en la rentabilidad de la guerra. Es una teoría de la intervención coherente del Estado en el funcionamiento de la economía, estando en las antípodas de la doctrina liberal burguesa. Exigía la supresión de las barreras particularistas opuestas al comercio dentro del ámbito nacional, esforzándose por crear un mercado interno unificado para la producción de mercancías. 

El mercantilismo alentaba la exportación de bienes a la vez que prohibía la de metales preciosos y moneda, en la creencia de que existía una cantidad fija de comercio y de riqueza en el mundo. Por esto, en la manera en que un país se la pudiera apropiar, impediría al resto que hiciera lo mismo. El mercantilismo representaba las concepciones de una clase dominante feudal que se había adaptado a un mercado integrado.

En un primer momento, la doctrina mercantilista entendía que la riqueza de un estado dependía de la mera acumulación de oro y plata. Luego, primó la concepción de que la riqueza de un estado estaba dada por su actividad mercantil, por el comercio, de ahí deriva la denominación de mercantilismo. Por lo tanto, el mercantilismo es un período de acumulación

Esta es una concepción precapitalista ya que el capitalismo sostiene la creación incesante de nuevas riquezas. El mercantilismo pone mucho énfasis en la acumulación, mientras que el capitalismo lo pone en la inversión. La doctrina mercantilista es desarrollada por los Estados, mientras que los burgueses desarrollan por su lado un apolítica de reinversión del capital. Los cercamientos y la nueva manera de producir nos dan indicios de producción capitalista en Inglaterra.

El mercantilismo revestía tres formas esenciales:


- Protección de la moneda y de los stocks de metales preciosos.


- Protección de la producción.


- Estímulo y protección a la Marina y al comercio nacional.

Pero es imposible reducir al mercantilismo a su sola dimensión económica. Comporta también un significado social, religioso. Pro su concepción del comercio internacional y del interés del Estado, el mercantilismo es amoral y arreligioso. Consideraba a la actividad económica únicamente como fuente de riqueza y poder y despojaba a las relaciones entre los individuos de todo idealismo cristiano, ignorando la noción de precio justo.

También es difícil encontrar en la literatura mercantilista una preocupación verdadera por los pobres, más que la aplicación de medidas policíacas y represivas para mantenerlos ocupados y controlar el orden público. Toda esta legislación contribuyó a disciplinar la mano de obra salida de los pueblos en plena mutación agrícola y ofrecía a los fabricantes de tejidos, obreros al mejor precio. El trabajo industrial no toleraba ya las fantasías y las libertades del labrador. Los reglamentos fijaban los horarios, las sanciones por el retraso y faltas profesionales. Este régimen evocaba al de un cuartel o convento.

El mercantilismo, aspecto de un momento de la ciencia y de la historia, envejeció rápidamente al ritmo del siglo XVIII. La reducción del papel de los metales preciosos en los intercambios y el desarrollo del papel moneda lo condenaron como sistema económico, mientras que la ideología liberal condenaba el egoísmo de la "razón de Estado".

Características

· Posesión de metales preciosos, como medida de la riqueza del estado.

Esto surge de la noción medievalista (estática) de que los metales preciosos son limitados, por ende su acumulación es síntoma de riqueza.

Los metales se obtiene a través del comercio (principalmente), pero también a través de la industria y la agricultura.

Esta “riqueza” aseguraba el sostenimiento de la burocracia, del ejército, el alimento para el pueblo, etc.

· Intervención del Estado, a través de reglamentaciones reales.

· Lograr una balanza comercial favorable (juego entre importaciones y exportaciones)


Gran importancia de las colonias, proveedoras de metales preciosos y materias primas (las cuales Europa compra a un muy bajo precio).

Las colonias se convierten en mercados exclusivos de las metrópolis europeas

Comercio exterior, privilegiado y regulado por el estado a través de compañías comerciales. Se generan monopolios vinculados a un producto o una región (lo que la beneficia), se establece la exclusividad comercial de las colonias y ciertos privilegios comerciales (proteccionismo).

· Política económica: agresiva y belicosa, en la que lo único que importa es obtener beneficios. Este tipo de políticas generan disputas entre los países (Ej.: entre Inglaterra y Holanda). Colbert las llama “la guerra perpetua del dinero”.

· Política social: es necesario que esta sostenga el modelo económico (aumento poblacional para aumentar la mano de obra). 

Estas no son las mismas en todos los estados. Ej: en las provincias Unidas se cree que ni siquiera se desarrollaron, mientras que en Francia se lleva a cabo una “política natalista” (el estado premia aquellos que se case jóvenes)


Hogares de reclusión para pobres (guetos), donde se los hacía trabajar, para que aprendan la disciplina del trabajo.

POLÍTICAS MERCANTILISTAS EN EL SIGLO XVI
· Francia

Mercantilista por excelencia (netamente intervencionista). Políticas llevadas a cabo por Colbert (colbertismo), quien logra fortalecer el estado nacional.

El mercantilismo francés se desarrolla siguiendo los lineamientos que tradicionalmente se asignan al mercantilismo. Aquí alcanza su máximo nivel de desarrollo, siendo una política que se desarrolla durante todo el siglo XVII. Se lo identifica con el ministro de Luis XIV, Colbert, aunque no fue su iniciador sino que en realidad durante su ministerio el mercantilismo alcanzó su apogeo.

En Francia es donde la intervención directa del poder monárquico en la vida económica se hizo más sistemática. Aquí, el mercantilismo tenía un claro objetivo político: el engrandecimiento del estado, no el beneficio de un estamento en particular, como en el caso de Holanda. Por esto, se da una intervención absoluta del Estado en toda la vida económica, surgiendo un mercantilismo reglamentarista donde el Estado regula hasta los mínimos detalles de la economía: qué se produce, cómo, dónde, etc. Esto mantiene puntos en común con la costumbre medieval de reglamentar toda la vida económica a través de los gremios.

Las primeras medidas mercantilistas fueron sugeridas a principios del siglo XVII por Monthcrestien y Laffemas, las que fueron puestas en práctica durante los reinados de Enrique IV y Luis XIII. En el segundo cuarto del siglo XVII, Richelieu, ministro de Luis XIII, siguió una política mercantilista, absolutamente convencido de su eficacia. Trató de revitalizar los puertos y la marina, alentó las tentativas por constituir grandes compañías de navegación, etc. Pero la guerra y las revueltas interiores le impidieron proseguir la ejecución de sus proyectos.

El Colbertismo
Ya en el siglo XVI Richelieu sostenía que el desarrollo económico estaría sostenido por la relación comercio - industria. Esto se implementa con Colbert:

· Además del ejército es importante el desarrollo económico. Colbert privilegia las manufacturas y el comercio exterior.

· Entiende la riqueza como una “masa única” que debe obtenerse a costa del resto. Desde este punto de vista, el desarrollo francés se ve amenazado por la expansión holandesa sobre Francia y sus colonias 

En Colbert, ministro de Luis XIV puede advertirse una confianza en la acumulación de metales preciosos. Según el ministro, la prosperidad de un estado no podía lograrse más que a expensas de sus vecinos. Como se trataba de impedir que el dinero saliera del reino, el Estado debía crear industrias para no tener que comprar en el extranjero. Consideraba que el arma fundamental en la competencia comercial era el desarrollo de la marina, la multiplicación de las manufacturas y de las compañías de comercio, con privilegios especiales para explotar el comercio de Oriente y de las Indias Occidentales. Los astilleros recibieron fuertes subsidios y se impuso un sistema de aranceles altamente proteccionista en 1667.

A partir de 1664 otorgó primas por la construcción marítima y las réplicas francesas de las Actas de Navegación inglesas le permitieron, al final de su ministerio, elevar el nivel de la marina mercante y la de guerra. Sin embargo, para Colbert la organización corporativa era la institución natural y las manufacturas privilegiadas deberían ser temporales, por lo que el régimen normal de la organización del trabajo debía ser el de juntas de control corporativas, que en 1673 trató de generalizar en todo el reino. Pero estas corporaciones debían quedar sometidas a la tutela del Estado.

Bajo su inspiración, se publicaron seis nuevos cuerpos legales que supusieron cierta unidad legislativa en Francia:


- El Código civil o Código Luis (1667)


- El Código de aguas y bosques (1669)


- El Código penal (1670)


- El Código comercial (1673)


- El Código marítimo (1681)


- El Código colonial o negro (1685)

Bajo Colbert, el Estado francés se convirtió en un gran productor de empresas, estimulando el establecimiento de todo tipo de industrias, sobre todo textiles (la industria de lujo sedera, con centro en Lyon fue muy importante, ocupando gran cantidad de mano de obra . Los tejedores de la seda se llaman Canuts. La industria de la seda es una de las primeras donde surge una actividad gremial con un sentido sindicalista moderno). Logró un gran desarrollo la industria del algodón (gobelinos). Muchos artesanos flamencos se refugiaron en Francia debido a la ocupación española, pero como también eran perseguidos y hostilizados por los artesanos franceses, se les dio el castillo de Gobelin. Durante el reinado de Enrique IV se les dio asilo a todos los perseguidos por cuestiones religiosas o políticas. Este asilo fue posible mientras la política absolutista fuera tolerante en materia religiosa. Cuando Luis XIV quiso imponer la unidad religiosa, expulsó a muchos artesanos hugonotes.

No hubo sector de la producción manufacturera que escapara al control del ministro. Más de 150 reglamentos de fabricación intentaron hacer de la producción francesa una producción de calidad sin igual. Bajo el control de los intendentes, se encargó a un nuevo cuerpo de inspectores la vigilancia de las fabricaciones y la constatación de las contravenciones.

Pero pronto llega el momento en que todas estas industrias carecen de mercado interior y el Estado se transforma en su único cliente. La sociedad francesa sigue siendo mayoritariamente campesina, y por lo tanto, no son buenos consumidores porque se autoabastecen. Los consumidores (y el mercado) aparecen cuando los individuos ya no se pueden autoabastecer de algún producto y por lo tanto, está dispuesto a adquirirlo a través del intercambio o la compra. Por lo tanto, el mercado está principalmente integrado por la corona, la corte y la burguesía (que numéricamente no es muy importante. Por esta razón la Revolución Francesa recién ocurre en 1789).

Desarrollo de las manufacturas 

En Francia van a desarrollarse tres tipos de manufacturas, propiciadas por el estado para competir con las extranjeras (principalmente las holandesas):

1. Las manufacturas del Estado (talleres estatales): se desarrollan en base a las necesidades de la Corona y la Corte y se dedican a satisfacer exclusivamente esta demanda. El consumo de lujo moviliza gran cantidad de otras industrias, siendo un consumo en constante crecimiento debido a que la forma de vida de la nobleza es el modelo a seguir, lo que lleva a la burguesía a realizar un consumo suntuario muy importante.

2. Las manufacturas reales: son empresas privadas favorecidas por el rey con privilegios como exención de impuestos o ayudas económicas a cambio de cantidad y calidad. Estas producen para cualquier tipo de demanda (burguesa, real, noble) y en algunos casos, las empresas gozan del beneficio de compra permanente por parte de la Corte.

3. Las manufacturas privilegiadas: la corona les encarga una producción determinada, sobre la que gozan de privilegios como el monopolio de producción, calidad y desarrollo artesanal. Por esto, trabajan por encargo y suelen ser empresas constituidas por exiliados a los que se les permitió la entrada por tener habilidad en el trabajo de determinada manufactura. 

· Generalmente las manufacturas son de lujo y consumidas por el Estado y la corte.

· Estas serán llevadas a cabo en talleres, en el ámbito rural, donde se concentran los obreros (terminando con la dispersión del TRD) y tiene una rígida disciplina laboral (evidenciada en la división del trabajo)

Estos reciben una reglamentación sobre los detalles de la fabricación (técnicos) para mantener su calidad. El control de estos esta a  cargo de los intendentes. Esta reglamentación es de suma importancia, según Colbert, para poder competir en el extranjero.

· Leyes arancelarias, para protección de las propias manufacturas:

Tarifas aduaneras a los productos extranjeros (1664)

Prohibición de la entrada de productos ingleses y holandeses (1667). Esto es considerado como la causa de la guerra franco-holandesa (1672-1678)

· Comercio exterior: Francia logro desarrollar una flota naval, la cual intenta controlar el  desarrollo del comercio holandés y lograr el desabastecimiento.

Se desarrollan compañías comerciales privilegiadas:

Indias orientales (explotan la zona del océano índico y se dedican al tráfico de especias)

Indias occidentales

Norte (Báltico)

Del levante (mediterráneo oriental)

Van a aparecer infinidad de talleres manufactureros vinculados a una producción en especial (aunque algunas no pudieron perdurar). También se crean compañías comerciales de Indias Orientales y Occidentales, que significaron un gran crecimiento del comercio con otros continentes donde se establecen colonias. Francia logró un gran desarrollo de su flota al intentar desarrollar los mismos aspectos que Inglaterra. El comercio exterior fue reglamentado (al igual que en Inglaterra y Holanda) por actas de navegación.

Por todo esto se genera una especie de verdadera devoción por el trabajo. Algunos afirman que con Colbert se inicia el disciplinamiento de la mano de obra al establecerse un rígido sistema de premios y castigos, quizá influencia del pensamiento calvinista, pese a la expulsión decretada por Luis XIV. En los talleres manufactureros se daban condiciones carcelarias: se obligaba a los asalariados a trabajar mucho por un salario magro. Se les pagaba poco para que no gastaran mucho en las tabernas y cabarets. Además, si cobraban un buen salario se corría el riesgo de que trabajaran cuando quisieran y no por necesidad. Pero se les debe pagar lo suficiente como para que puedan reproducir la fuerza de trabajo y mantener a sus hijos. Sin embargo, el impacto de esta política es reducido porque aún la mayor parte de la población era campesina. Si bien había poca mano de obra artesana disponible, también la demanda de producción no era grande. Una situación distinta vivían los obrerios de las empresas privilegiadas, que recibían muchos beneficios.

Pese a todo el esfuerzo, muchas de las compañías desaparecieron antes de la muerte de Colbert. Demasiados obstáculos se opusieron a su empresa: la reticencia de los mercaderes a participar en compañías semipúblicas, su inclinación a dedicar sus inversiones a las finanzas o la tierra, la ausencia de un vasto mercado interior y la pobreza del campesinado, todo esto sumado a los exorbitantes gastos provocados por la corte de Luis XIV y sus guerras internacionales. Sin embargo, a su muerte Colbert dejó una marina reconstituida, una industria textil próspera, una legalización comercial menos arcaica, nuevas colonias en América, etc. La administración colbertista contribuyó a los progresos de la producción, a la introducción de fabricaciones nuevas y al reemprendimiento de las exportaciones, aunque sin duda las compañias de colonización fracasaron en su mayoría.

Los economistas fisiócratas franceses del siglo XVIII reprocharon a Colbert el haber descuidado la agricultura, fuente de toda riqueza, en provecho de las manufacturas. Sin embargo, Mousnier no está de acuerdo con esto y menciona que Colbert introdujo carneros para mejorar las razas francesas, se preocupó por el desenvolvimiento de los cultivos industriales. Se concedía simientes y ganado a los labradores, se les eximía de impuestos durante las malas cosechas, se continúan con los desmontes para intensificar la producción, etc.

También se le ha reprochado su "manía por el reglamentarismo" que era útil en cuanto se refería a la introducción de una técnica nueva, pero con frecuencia estorbaba la adaptación de las manufacturas textiles francesas a las fluctuaciones de la moda y la demanda extranjera. Su pensamiento fue el de un administrador minucioso, no el de un economista.

Sin embargo, los productos franceses adquirieron un renombre de buena calidad. Hacia 1670 los paños franceses se exportaban a Italia, España, Alemania e Indias.

· Inglaterra

Mercantilismo mixto (no alcanza el grado de intervención francesa, pero no será tampoco liberal como Holanda)

En Inglaterra más que en cualquier otro país, el mercantilismo fue una política continua, nacional. Ya Enrique VI, VIII e Isabel I aplicaron políticas intervencionistas como la prohibición de exportar materias primas, el acta de navegación de Isabel, etc.

Al igual que en Francia, el mercantilismo se impuso entre 1580 y fines del siglo XVII. Las amenazas exteriores contribuyeron a su éxito, siendo un elemento esencial para la defensa nacional, lo que dio al programa mercantilista el apoyo de gran parte de los sectores poderosos. Además, las medidas mercantilistas fueron utilizadas para combatir los primeros efectos de la crisis, que se manifestaron en 1620. El proteccionismo inglés del siglo XVII fue simultáneamente industrial y agrícola. A finales del reinado de Jaime I las exportaciones de lana fueron definitivamente prohibidas, lo cual dio a los tejedores ingleses el monopolio de una materia prima excelente y barata. En 1663 y 1670 el Parlamento instituyó una escala móvil de derechos de importación: aranceles altos cuando los precios de los cereales fueran bajos y tarifas menos severas cuando estos precios subieran.

El mercantilismo inglés es una forma mixta: en el holandés privan los intereses de la burguesía mientras que en Inglaterra no hay identificación tan clara de un estamento con el estado. Además, si bien interviene otorgando monopolios y privilegios, hay aspectos de la economía en los que el estado no regula todo: los cercamientos ya no son clandestinos, los gremios se encuentran en una absoluta decadencia, etc. La misión del Estado inglés no era la de reglamentar el movimiento de especies sino la de orientar y dirigir las corrientes del comercio para asegurar su saldo positivo. Incluso un acta de 1663 autorizó la exportación de monedas extranjeras y de materias de oro y plata.

Los ingleses, para lograr competir con los holandeses, sí aceptan que el estado intervenga en la vida económica. El camino era comenzar a comerciar sus propias manufacturas, exportando mucho (manufacturas) e importante poco (y fundamentalmente materias primas). Siguiendo esta política también se lograba dar trabajo a la población de la metrópoli y la crisis se podía paliar en la medida en que hubiera trabajo. 

Poco a poco surgieron así dos tipos de compañías de comercio:

· La sociedad reglamentada: gozaban de un monopolio comercial que descartaba la competencia. Cada uno de sus miembros realizaba sus negocios particulares y traficaba con sus propios capitales, pero todos debían observar una serie de reglas: un precio mínimo de venta, una calidad máxima, etc. Por lo tanto, la competencia entre los miembros era limitada.

· La sociedad por acciones: también gozaba del monopolio de un producto o zona comercial, pero los capitales eran puestos en común, lo que acrecentaba la potencia de la empresa. Desde 1660 adquirieron un carácter permanente. Un ejemplo son las Compañías de Indias Orientales y Occidentales.

Jacobo I y Carlos I desplegaron grandes esfuerzos para desenvolver la industria por medio de un sistema de compañías con monopolio, reglamentos y prohibiciones de importancia. Al principio, la intervención del estado en la vida económica estaba dada como una manifestación más del absolutismo monárquico, formentando la creación de compañías al estilo holandés: las de las Indias Oreintales (la más importante) y Occidentales, que eran compañías por acciones controladas por el estado, quien les daba una serie de privilegios y monopolios de explotación: ambas tenían un control absoluto sobre las colonias con las que traficaban. Podían declarar la guerra o firmar la paz. Estos privilegios eran dados a sectores cercanos al gobierno. La disconformidad ante estos privilegios provocó la revolución en 1640.

Teoría de la balanza comercial: Thomas Mun

Thomas Mun es quien define las características del modelo Inglés. En su texto “Riquezas de Inglaterra a través del comercio exterior”, Mun define el concepto de balanza del comercio, por medio del cual Inglaterra obtendrá sus riquezas.

Las mercaderías producidas tienen que poder establecerse en el mercado exterior y adaptarse a sus precios:

Si Inglaterra tiene el monopolio, los precios aumentan

Si Inglaterra debe compartir el mercado, los precios disminuyen.

Así se logra una balanza comercial favorable, dirigida y orientada por el Estado, pero NO  intervenida directamente.

Protección de las manufacturas
Gran importancia de las manufacturas para obtener riquezas. Inglaterra protegerá y fomentará el desarrollo de la industria textil.

Ya en el siglo XVI aparecen nuevos paños (draperies), más baratos, más duraderos y fruto del TUD, los cuales adquieren gran importancia en el siglo XVII.

Importante desarrollo de la fundición  y la metalurgia (explotación de hierro y carbón)

Desarrollo de la agricultura

Este es fomentado por el Estado, el cual protege a la agricultura con leyes que establecen aranceles móviles según el precio del momento (Corn Law)

· Explotación de tierras entre comunales

· Utilización de fertilizantes

· Sustitución de cereales por otros productos (llegando a importar algunos cereales

· Se intentará dejar de lado el barbecho con el cultivo de hortalizas)

Actas de Navegación (FUENTES)
Las dos revoluciones liquidaron las hermandades, los gremios y los privilegios de las Compañías, contribuyendo a convertir al mercantilsmo en un medio muy eficaz de poderío y progreso nacional. Si bien el comercio marítimo era libre en las regiones próximas a Inglaterra, el comercio con los países lejanos fue reglamentado por una serie de actas de navegación en el siglo XVII, que tenían como modelo la marina y el comercio holandés. 
Esto muestra que tanto en la república como en la monarquía absoluta, los intereses de la flota eran los mismos. Estas actas codificaron y sistematizaron la política marítima que las medidas parciales de los reinados de Isabel, Jaime I y Carlos I ya habían esbozado.

· El acta de navegación de Cromwell, en 1651:Establece que las mercaderías que llegan a Inglaterra deben ser transportadas por navíos ingleses o del lugar de origen, lo que provocó que al disminuir el número de navíos disponibles, se elevaran los fletes y se encauzaran los capitales hacia la construcción de embarcaciones. Con esta medida se trata de frenas el comercio intermediario holandés, lo que concluye finalmente el la primera guerra anglo-holandesa (1652-1654)

· El acta de navegación de Carlos II, en 1660. Se prosigue con la política de Cromwell. Este acta establecía que la tripulación de los mismos debía ser inglesa en sus ¾ partes y su capitán también debía ser inglés. De esta manera Inglaterra continúa con su política de controlar el comercio marítimo (oponiéndose a Holanda).

Inglaterra se convirtió en un gigantesco depósito para el azúcar, el tabaco, el algodón, el índigo, el jengibre, etc. comprados a buen precio en las colonias y vendidas caras al extranjero. 



Así lentamente Inglaterra se convertirá en depósito y distribuirá los productos a su placer (sacándole su rol a Holanda). Estas leyes estaban dirigidas directamente contra el poderío holandés, ya que de esta manera se estimulaba la creación de una gran flota inglesa y obligaba a reinvertir la ganancia del comercio en la construcción de esa flota, que a su vez provocaba mayores ganancias, surgiendo un círculo virtuoso. 

Este afianzamiento del comercio exterior le permite a Inglaterra desarrollar una flota importantísima, que funcionan a través de empresas privilegiadas por la corona (algunas reguladas por la corona y otras por acciones)

En 1661 la Compañía de Indias Orientales recibió un nuevo monopolio y poderes reales (sin embargo, su volumen de tráfico continúo siendo mucho menor que su similar holandesa) mientras que en el interior las compañías industriales con monopolio se hicieron cada vez más raras y debieron sus privilegios al Parlamento y no a la Corona. La reglamentación sistemática de la vida económica fue abandonada, cesó toda investigación y vigilancia en la calidad, precios y salarios.

Sin embargo, el proteccionismo riguroso suscitó la hostilidad de los países vecinos. Las Actas de Navegación contribuyeron al estallido de tres guerras marítimas entre Inglaterra y Holanda y al conflicto arancelario con Francia.

Sin tener las restricciones de las antiguas corporaciones ni la prohibición de los préstamos a interés, la economía inglesa afirmaba, en una coyuntura europea dificil, su propio dinamismo apoyándose en las actas de navegación y las medidas de protección aduanera.

Con unas manufacturas bien protegidas, pero libres de toda reglamentación autoritaria sobre fabricaciones y técnicas; una marina poderosa; una agricultura próspera y rentable; unas instituciones parlamentarias y políticas que favorecían la consulta y confrontación de los intereses, Inglaterra estaba por encima del resto de las naciones europeas y se preparaba para la revolución industrial.

Ampliación del mercado mundial

A fines del siglo XVII Inglaterra va a experimentar una revolución agrícola que el permite obtener excedentes para contribuir a la alimentación de su población urbana en constante crecimiento. Va a desarrollar una industria y su comercio va a experimentar una expansión que le permita mantener relaciones de tipo colonial o cuasi colonial con Asia, América y Africa, aunque cambia el concepto de saqueo y las colonias son entendidas como mercado proveedor de materias primas y consumidor de manufacturas. Este comercio va a ser desarrollado a través del comercio triangular entre fines del siglo XVII y principios del XIX y consistía en la venta de manufacturas inglesas en Africa, donde se obtenían esclavos que luego eran vendidos principalmente en Norteamérica, a cambio de materias primas

Mientras tanto, Inglaterra también establecía una relación con las colonias españolas en América, a través del contrabando.

· Holanda

Mercantilismo atípico, política económica más libre, que se remite a los requerimientos de la burguesía enriquecida (defensa de las empresas privadas) 

Holanda es un ejemplo de la segunda etapa, donde prima la importancia del comercio. Los Países Bajos no producían muchas manufacturas y su desarrollo industrial y agrícola alcanzaba para autoabastecerla, pero era poco importante en relación al comercio. Por lo tanto, comerciaban con productos producidos por otras naciones, actuando como intermediarios. El comprador holandés era el más aceptado. Realizaba grandes compras y ofrecía variadas mercancías en grandes cantidades y menor precio.

Holanda no tenía ningún reparo en exportar metales y las prohibiciones repugnaban a los holandeses. Incluso en plena guerra, los comerciantes tenían la libertad de traficar con los países enemigos. Sin embargo, los holandeses se interesaban más por la reexportación que por la producción nacional. El liberalismo conviene a las economías dominantes. La potencia financiera y su gran flota les permitían controlar gran número de mercados, por lo que el mercantilismo perdía parte de su necesidad. Además, el carácter confederal de las instituciones centrales no se hubiera acomodado a un intervencionismo autoritario y burocrático.

Pese a todo lo expuesto, los holandeses no rechazaban los principios mercantilistas. A los aranceles ingleses y franceses, Holanda respondió mediante prohibiciones y derechos de aduana también rigurosos. La producción no era libre, las manufacturas rurales se enfrentaban a la hostilidad de las ciudades y las fábricas urbanas estaban sometidas a reglamentos y controles. 

El comercio marítimo estaba reglamentado por las Compañías de Comercio, con una vigilancia compartida entre estas compañías y el Estado. Este Estado, falto de recursos financieros, carecía de funcionarios, navíos, tropas y medios para reglamentar por sí mismo el comercio ultramarino. De este modo se recurrió a las asociaciones de mercaderes reunidos en Compañías, como la de las Indias Orientales y Occidentales que gozaban del monopolio comercial con esas partes del mundo. La Compañía de Indias Orientales era la más importante, pero la de las Indias Occidentales, fundada en 1621, tuvo una organización más liberal. La pérdida del Brasil en 1661 y de Nueva Amsterdam (Nueva York) en 1667 significó su fin en 1674.

Holanda poco a poco se convirtió en un gigantesco depósito de mercaderías y financiero. El Banco de Amsterdam, fundado en 1609 al principio sólo fue un banco de depósito de monedas de oro y plata.  La seguridad hizo que afluyeran hacia ella muchos depósitos extranjeros. Luego también se tranformó en banca de cambio, que proporcionaba a los comerciantes la moneda de cualquier país, lo que permitía la adquisición de mercancías de cualquier origen. También era una banca de pago, que efectuaba gratuitamente y por giro de cuentas (sin tener que realizar traslados de grandes cantidades de metal) todos los pagos entre comerciantes, de acuerdo a sus depósitos. Finalmente se transformó en un banco de créditos (préstamos) a bajo interés. Al lado de la banca pública surgió también la privada, que compeltaron la acumulación de capitales en manos de los holandeses.

Por todo lo dicho, Holanda acuñó monedas no sólo de los Países Bajos sino de otros países europeos. que son adquiridas por los mercaderes para comerciar con esos países. Los comerciantes europeos que querían traficar con países como Rusia, India, China, debían procurarse piezas holandesas, llevando a Amsterdam mercancías, metal en barra o moneda acuñada. 
Los holandeses se transformaron en los grandes intermediarios entre la India y Europa, ya que los orientales no aceptaban de los europeos más que metales preciosos. El abundante capital, en forma de metales preciosos, hizo de un pequeño país una gran potencia.

Producción (se destaca la diversidad de actividades económicas)

· Pesca de bacalao, arenque (fundamental en la dieta de los pobres) y ballenas. La pesca es muy importante en las regiones católicas, ya que en ciertas épocas del año se consumía sólo pescado.

· Agricultura intensiva. posibilita la incorporación de tierras ganadas al mar. Además se produce un mejoramiento de la tierra mienta refertilizantes naturales a través de la ganadería (que también se incrementa)

· Producción de plantas industriales (lino y cáñamo)

· Producción de hortalizas

· Producción de árboles frutales

· Industria textil (muy importante): paños de Leyden (económicos y ligeros), terciopelos, variedad de telas.

· Industria naval: ayuda al soporte del comercio exterior (los más importantes son los astilleros de Zaandam)

· Refinamiento de azúcar, venida de América y luego exportada (principalmente en Ámsterdam)

Actividad financiera: Ámsterdam es el centro comercial. Este recibe importantes cantidades de metales preciosos. En 1609 se crea el banco de Ámsterdam.

Actividad comercial: intermediarios del comercio mundial. La expansión comercial se da gracias a compañías de comercio privilegiadas, a la importante flota mercante y a los grandes puertos.

Muchos comerciantes holandeses fusionaron sus intereses con los de la política, ejerciendo funciones dentro del Estado pero sin desligarse del comercio, como hizo el patriciado urbano en muchos otros países. Estos comerciantes impidieron la formación de un estado monárquico, pero la estructura estatal no era clara ni estable. En años de paz se conformaba un gobierno de acuerdo entre las 7 provincias, que elegían a un Gran Pensionado, mientras que en tiempos de guerra se designaba a un Stadhoulder.

Los holandeses querían evitar a toda costa la intervención del Estado, por lo que las prácticas mercantiles no generaron un estado poderoso sino una burguesía muy influyente que manejaba al Estado. Los holandeses sostenían la doctrina del "mare liberum" (libertad total de navegación por los mares) en oposición a la doctrina del "mare clausum" que sostenían los ingleses. Sin embargo, regulaban las actividades económicas a través de la creación de compañías que ejercían cierto monopolio y privilegios consensuados entre los comerciantes y el estado: las Compañías de Indias Orientales y Occidentales.

En esta etapa surge la idea de que el comercio era una masa única de riqueza, al igual que los metales. Para controlar el comercio, era necesario quitárselo a los Holandeses, que se lo habían "adueñado". 

Las Provincias Unidas no estuvieron en peligro mientras duró la superioridad de la marina y del comercio holandeses, pero fue haciéndose cada vez más expuesta a partir del momento en que Francia e Inglaterra crearon una marina y establecieron nuevas colonias, extendiendo su comercio extranjero sin sacrificar sus producciones nacionales.

· España

España representa la primer etapa de la concepción mercantilista, que a pesar de no haber logrado mantener un monopolio con sus colonias, la política intervencionista española mostró el camino al resto de Europa. Ya los Reyes Católicos habían establecido un sistema de prohibiciones (de exportar el oro y la plata, bajo pena de muerte) y monopolios

Pero bajo el gobierno de los Habsburgo, el gobierno, reducido a una situación desesperada por el mal estado de sus finanzas, no dudó en sobrecargar de tasas el comercio interior y gravó con pesados impuestos sus propias importaciones. No hubo un intervencionismo estatal sistemático en la economía, encaminado a impulsar el desarrollo de las fuentes de riqueza. Ni siquiera se logró establecer la igualda tributaria entre todos los habitantes de los distintos reinos peninsulares.

El estímulo de los tesoros indianos, en vez de potenciar duraderamente la economía del país, acabó por enriquecer a los prestamistas extranjeros de la Corona, mientras las demandas del mercado americano encontraron a Castilla sin la preparación suficiente para satisfacer sus necesidades. Si bien el Estado defendió celosamente su monopolio del comercio indiano, esto era algo nominal porque en la práctica también cayó en manos extranjeras. Holanda dominaba el comercio de Cádiz.

Aunque las exigencias americanas de productos manufacturados tardaron bastante tiempo en manifestarse, cuando llegó la demanda, la industria castellana había experimentado ya un colapso, tanto por el agotamiento de la coyuntura alcista, cuanto por la decadencia de las clases burguesas.

Todo esto se ve agravado por la expulsión de los moriscos en 1609, que provocó una notable sangría demográfica en el reino de Aragón. La clase media de este reino empleaba sus ahorros en forma de censos (préstamos hipotecarios) sobre las fincas cultivadas mayoritariamente por moriscos. Pronto se planteó el problema de la percepción de los intereses referentes a las fincas que quedaron vacías, pero la intervención de la Corona zanjó el pleito a favor de la aristocracia territorial (los deudores) en perjuicio de los acreedores censualistas. Los señores que habían contraído hipotecas compensaron la expulsión por la liberación de las mismas, mientras que los prestamistas, muy numerosos, acabaron por perder el capital y los intereses.

En Castilla, el agotamiento económico se incrementó en la segunda mitad del siglo XVII, simultáneamente con la anarquía monetaria provocada por las medidas inflacionistas. Mientras que Carlos I y Felipe II se aferraron a una moneda fuerte, ya Felipe III había lanzado una política de inflación del vellón, como remedio momentáneo para contener la crisis, ante la imposibilidad de hacer frente a los inmensos gastos por la intervención en los conflictos europeos mediante el aumento de la presión tributaria sobre los esquilmados pecheros castellanos.

Se registra un aumento del latifundismo y del absentismo aristocrático, ganado por el ambiente  cortesano en Madrid. Ambos fenómenos provocan un grave quebranto a la agtricultura del país, en los que cada día aumentan las tierras yermas. Los rendimientos agrícolas se tornan cada vez más bajos, mientras que gracias al apoyo incondicional de la monarquía a la Mesta, se les restablecieron todos sus privilegios en 1633. Se produjo una fuerte desindustrialización, con el cierre de muchos telares, etc. La disminución de la producción también provocó un decaimiento del comercio con América.

Esta situación obligó a ensayar remedios tardíos. En 1679 y en 1682 el primer ministro de Carlos II, el duque de Medinacelli creó la Junta de Comercio y Moneda, con el objetivo de implantar el Colbertismo. Sin embargo no tuvo éxito. El proceso de decadencia económica se vio agravado por las concesiones otorgadas a los comerciantes extranjeros. El Tratado de los Pirineos en 1659 otorgó importantes ventajas al comercio francés en la península, mientras que el de 1667 con Inglaterra estipulaba que los súbditos de ambos reinos quedaban en libertad de comerciar en sus puertos y debían ser tratados igual que cualquier súbdito en cuanto al pago de impuestos. Sin embargo, teniendo en cuenta que el comercio de los españoles en Inglaterra era muy escaso, todas las ventajas del tratado fueron para los ingleses.

Mientras tanto, en la segunda mitad del siglo XVII comienza a producirse la recuperación económica de la periferia peninsular, que comenzó a rehabilitarse durante las guerras contra Luis XIV, que convirtieron a Cataluña en un escudo de la monarquía hispánica, lo que llevó a un proteccionismo de hecho por la imposibilidad de las relaciones comerciales. Cataluña luego puso fin a su tradicional orientación hacia el Mediterráneo, centrando su actividad hacia el mundo indiano a partir de 1680-1690.

ASPECTOS SOCIALES DE LA CRISIS

Las dificultades económicas tuvieron como consecuencia la aparición de grandes tensiones sociales, que se agravan por los antagonismos religiosos que fácilmente desemboca en una lucha de clases. En épocas de contracción económica se produce una polarización social, se debilitan los estratos intermedios (en este caso los distintos niveles de la burguesía) y aumentan las capas inferiores y superiores. Se produce un mayor número de pobres y un fortalecimiento de los sectores privilegiados.

Los antagonismos sociales desarrollados en el siglo XVI no cambiaron de naturaleza, sino que se agudizaron. En Europa Occidental, el resultado social de la crisis es el aumento del número de trabajadores libres, mientras que en Europa Oriental el resultado es el empeoramiento de la situación feudal. Se dan rebeliones desde España hasta Rusia y desde Inglaterra a Nápoles. Se dan diferentes procesos políticos que intentan dar una respuesta a los conflictos sociales.

La acción del Estado (incremento en el número y monto de los impuestos) producía rechazos generalizados. Durante la primera mitad del siglo XVII el monopolio del poder por parte del Estado y su creciente intervención en muchas áreas de la vida social provocaba el descontento de privilegiados y de quienes no lo eran, aunque las rebeliones quizás hicieron que los privilegiados aceptaran la pérdida de poder político en manos de las instituciones estatales, ante la amenaza generalizada al orden social.
· Conflictos (se perciben sobre todo en épocas de crisis)

Situaciones internas complicadas

   Grandes conflictos internacionales
· Intento de instaurar monarquías absolutas

· España: continuación de la política de Carlos V y Felipe II

· Francia: Luis XIII y Luis XIV

· Inglaterra: Los Estuardo

· Rusia: intento de conformar un estado.

Ejércitos nacionales y reales (reales más que nacionales, ya que la idea de nación es aún prematura)
Burocracia

Diplomacia 

Políticas económicas de intervención (mercantilistas)


· Conflictos interestamentales (competencia entre la nobleza y la burguesía)

· Conflictos intraestamentales (entre nobleza de sangre y nobleza de toda, entre el alto y el bajo clero, entre burgueses más y menos prósperos y entre campesinos más y menos prósperos)

· Sobreexplotación del campesinado, directa (régimen impositivo) o indirecta (consumo)

· Supresión de las autonomías regionales (ej. Cataluña)

· Amenaza a los antiguos privilegios

· Poder de los señores feudales en manos de las monarquías absolutistas


Gran malestar social, situación social muy violenta (resistencia)

Crisis económica

Revueltas campesinas (Occidente). Se producen sobre todo a partir de 1630
La renta agrícola es muy sensible al movimiento de los precios, por esto el campesinado europeo se empobreció a lo largo del siglo XVII. El endeudamiento creciente y masivo de los campesinos pobres dio lugar a la pérdida de los medios de producción. Las tierras comunales fueron ocupados por los propietarios nobles (en España, Italia) o por los miembros de la burguesía (en Inglaterra), que privatizaron su uso. Todo esto acentuó las divisiones en el seno del campesinado, que hasta ese entonces se había mantenido relativamente homogéneo.

La crisis también afectó al campesinado medio, el grupo central de la sociedad rural, que debió endeudarse hasta perder su patrimonio, sobre todo en los casos de los campesinos que tenían contratos precarios como el de aparcería (muy común en el Mediterráneo).

Sólo los campesinos ricos pudieron resistir las dificultades económicas. Empleaban jornaleros, concedían préstamos, arrendaban los diezmos y los derechos señoriales, disponían de instrumentos de trabajo, animales de tiro y capital de explotación.

Surge un foco de tensión entre los campesinos (que todavía conforman el sector social predominante) con el resto de los estamentos. Se enfrentan con los señores feudales en toda Europa, excepto en Inglaterra y Holanda. En el caso de Nápoles y Francia las revueltas no se realizan contra el rey debido a que subsiste la idea del rey como padre bueno. La oposición contra los señores feudales también significa rebelarse contra la Iglesia como señor feudal y como beneficiaria del diezmo.

Los campesinos también se levantan contra el cobro de impuestos reales. En el siglo XVII, debido a la crisis se generalizan los impuestos reales, que se suman al diezmo y a los impuestos feudales.

Francia: Comienza a intervenir, aunque de manera indirecta, en la guerra de los 30 años. Gracias a esta situación, el Estado aumenta los montos de la talla (impuesto destinado a mantener el ejército). Esto sumando a los gastos de la corte y a la mala situación económica (miseria) desemboca en el malestar de los campesinos, que vuelcan su ira y furia contra los recaudadores de una manera muy violenta. 
En Francia, si bien los campesinos ya no están obligados a realizar prestaciones personales (corveas) si deben pagar el tributo feudal y la situación del campesinado va a ser muy dura. Los conflictos estallan contra el señor feudal y los arrendatarios. Se consolidó la estratificación entre campesinos libres que utilizaban a sus vecinos pobres como mano de obra asalariada, mientras que otros campesinos recurren al TRD, aunque la masa apenas tiene una pequeña parcela. Es típica la gran fragmentación del campo francés. No se los ha despojado de las parcelas, están desarraigados. 

En Francia, los movimientos antifiscales más importantes se produjeron entre 1630 y 1640, en respuesta a las crecientes exigencias fiscales del Estado. Las rebeliones más importantes, con amplia participación campesina tuvieron lugar a partir de 1635.

En Francia se produjo el levantamiento de la Fronda, aunque no tuvo un carácter revolucionario como tuvieron los levantamientos en Inglaterra. Los señores y arrendatarios utilizan mano de obra servil o asalariada, pero que en ambos casos es superexplotada. Esta situación se agravó por el desarrollo de los impuestos reales y las guerras, donde el campesino era reclutado forzadamente o en el mejor de los casos debía alimentar a los ejércitos.

Revueltas de la década del 30

· 1637: croquants y más tarde neo croquants .El último en 1707 en Perigord, Saintonge.

· 1639 Va-mu-pieds, “Ejército de la miseria”, En Normandía. 

Ambas se producen casi simultáneamente en distintas regiones en el marco de la guerra de los 30 años.
Camisards (1702-1705)

La persecución de los hugonotes, la cual derogó el edicto de nantes, sumada al aumento de impuesto es vista a la guerra con España, llevo a que hacia fines del gobierno de Luis XIV, los campesinos calvinistas se enfrentan, por un lado con los católicos y por el otro con el rey.

Inglaterra: se producen rebeliones contra los cercamientos y otras a causa de la mala calidad de vida campesina.

La situación social entre 1603 y 1640 es distinta a la que se vive durante al República o la Restauración (hasta 1688).

En 1597 una ley permite transformar tierras arables en pastos, para darles reposo. Esto es utilizado por los propietarios para substituir a muchos labradores y reemplazarlos por algunos pastores. Los despojados forman un ejército de vagabundos, en que se reclutan a los obreros de las grandes industrias. Mientras tanto, los yeomen (campesinos tejedores, arrendatarios) multiplican las peticiones de protección contra dichos propietarios capitalistas. 

Las luchas se centraron en la defensa de los derechos comunitarios en cuestiones de pastos y de derechos de usufructo de los bosques. En 1607, en los condados centrales de Inglaterra, los Middlands, donde el proceso de cercado de campos había sido muy intenso, se sublevaron miles de campesinos que derribaban las vallas y llenaban los fosos.

Rebelión de los bosques (1626-1632)
Se pone en pugna las tierras boscosas, regiones de caza y recolección que permitían sobrellevar la crisis. Estas tierras pertenecían principalmente al rey, y algunas a los nobles. 

En esta época (Carlos I) los propietarios, llevan a cabo el desmonte de la zona para la agricultura, y de esta manera prohíben la actividad campesina.

Los campesinos se resisten, y se agrupan bajo un líder que surge en este momento, Lady Skimmington. Este e un líder mítico: skimming (cucharón o espumadera) hacía alusión a un instrumento doméstico con el que las mujeres golpeaban a sus maridos. Además el grupo se vestía de mujeres a la hora de las revuelta (posiblemente para camuflarse, o también puede hacer referencia a una cuestión simbólica de cambio de roles.)

Revuelta de los pantanos (12627-1640)

En el contexto de un rey absolutista muy conflictivo, los campesinos son empujados a los pantanos, pero estos no logran sobrevivir allí.

Carlos contrata a un ingeniero holandés para desecar los pantanos y de esta manera hacer tierras de cultivo, lo que genera la rebelión de los pantanos.

Finalmente la revuelta es reprimida por tropas reales (al igual que en Francia)

Revueltas campesinas (Oriente).
En Europa Oriental culminó el proceso de refeudalización e imposición de la servidumbre, que incluía las prestaciones de trabajo obligatorio y gratuito en la reserva señorial y la adscripción del campesinado a la tierra, con la prohibición del derecho a emigrar. Es por esto que aquí se producen los mayores levantamientos contra la superexplotación (los  cuales se agudizan en el siglo XVIII), aunque todas estas rebeliones son aplastadas, sin lograr ningún beneficio. 

Una particularidad de estas sublevaciones es que rescatan como buenos los tiempos pasados. Por lo tanto son revueltas retrógradas, que idealizan el pasado.

· Rebelión de Bolo-tnikov (1606-1607)

· Rebelión de Stenka-razin (1070)


Tensiones Urbanas

La estratificación social se intensificó en el mundo de los artesanos, cuya jerarquía se basaba en la calidad social del servicio más que en el valor económico de la producción. Surgen diferenciaciones como la de gremios mayores y menores, entre profesiones o artes liberales (notarios, boticarios, cirujanos) y los oficios manuales o artes mecánicas.

En el interior de los gremios se agudizaba la tensión social entre los maestros ricos y los oficiales, que se convertían en asalariados de los primeros. La crisis económica posiblemente hizo disminuir el número de agremiados, que eran artesanos calificados, y aumentar el de trabajadores libres, no especializados, mano de obra para labores pesadas, que vivían al borde de la miseria. El Estado sostiene la causa de los patronos contra los obreros, en su esfuerzo para eliminar la competencia, reducir los salarios y obtener el máximo de trabajo. Las corporaciones acabaron por convertirse en un instrumento de los patronos para la opresión de los oficiales. Piden al Estado la disminución de los días no laborables, la adopción de medidas tendientes a no permitir que los oficiales pudieran frecuentar las tabernas para que se contenten con un salario modesto. Las jornadas laborables eran de 12 a 16 horas y los patronos se ponían de acuerdo para fijar el menor salario posible. Las huelgas y agrupaciones estaban prohibidas a los oficiales, por esto adquieren un carácter clandestino, lo que no logra impedir la formación de huelgas. Sin embargo, la opinión pública les era adversa, pues se les acusaba de provocar el alza de precios por sus exigencias.

La mayoría de los artesanos y de los campesinos vivían al límite de la pobreza, amenazados por las deudas, la enfermedad, los impuestos, la escasez, el alza de precios de los alimentos, la caída de los salarios. Carentes de reservas, no siempre podían mantener a sus hijos.

La burguesía y el régimen absolutista

El objetivo de todos los burgueses es la nobleza. Se sigue este esquema: el abuelo es mercader, el padre funcionario y el hijo militar. La concepción social burguesa, en la cual la profesión de mercader era una simple etapa, debe considerarse normal en casi toda Europa. El abandono del telar por el comercio era un signo de ascenso social. Mientras que el comercio al por mayor era considerado socialmente superior, honorable (y compatible con la nobleza) a diferencia del comercio minorista, de menor consideración social.

Conflictos entre los grupos dominantes:

Durante el siglo XVII se produce el incremento de los integrantes de la nobleza. El aumento del número de nobles se realizó a través del ennoblecimiento de campesinos ricos o burgueses rentistas. El servicio al monarca era el mejor camino para llegar al ennoblecimiento.

Cada vez más nobles que hacen que su peso social sea muy relevante. Todos los burgueses quieren llegar a ser nobles. El estamento es cada vez más heterogéneo: nobles de sangre y de espada, nobleza togada, etc. Las concesiones de títulos podían ser en dos niveles:

· Privilegios para el ingreso en el estamento militar, en la pequeña nobleza

· Concesión de algún título superior de conde, etc. que permitía el ingreso en la alta nobleza o nobleza titulada. Por ejemplo, en Inglaterra se duplicó el número de los lores o pares.

Sin embargo, los títulos más numerosos tendían a desvalorizarse. En consecuencia, se crearon nuevas jerarquías, tanto en el interior de la pequeña nobleza como en la alta.

Pese a que en Inglaterra la revolución de 1640 eliminó paulatinamente los caracteres jurídicos del régimen señorial, se consolidó el poder de la nobleza sobre la propiedad agraria. La extensión e intensificación del régimen señorial es algo bien conocido en la zona mediterránea, especialmente en los dominios de la monarquía hispánica (Nápoles, Castilla, Aragón, Lombardía). 

En la Europa oriental, el poder de la aristocracia significó la imposición de la servidumbre al campesinado.

En Francia, recién a partir de 1715 se produce una reacción de la nobleza contra la Ley de La Paulette, que consigue revertir este proceso y restringir la heredabilidad de los cargos y el ennoblecimiento de la burguesía. 

Sin embargo, poco a poco comienzan a aparecer burgueses, que ejercen profesiones liberales, que no aspiran a una alianza con los monarcas, desprecian el parasitismo de la nobleza, critican a la nobleza cortesana de Luis XIII y Luis XIV y tratan de reafirmar a la burguesía como sector social

Antagonismos sociales en Francia e Inglaterra

Las rebeliones más importantes se produjeron contra la excesiva presión del Estado en cuestión de impuestos y también de reclutamiento y alojamiento militar. Estas podían contar o no con la complicidad de los sectores nobiliarios.

En estas rebeliones el objetivo de los sublevados se fijaba en el impuesto que se quería combatir o en los funcionarios encargados de su recaudación (el recaudador de impuestos era visto como una persona ajena a la comunidad local). Se basaban en la idea del buen rey que no necesitaban imponer tributos, porque se limitaba a vivir de lo suyo, de las rentas de su propio patrimonio.

Los años 1647-1652 fueron de crisis económica y social generalizada en toda Europa. Este conjunto de rebeliones presenta numerosos factores comunes. Todas se basan en la defensa de derechos consuetudinarios de la comunidad o de las tradiciones legales de una región. La resistencia a las novedades fiscales (señoriales o capitalistas) se presentaba como la defensa de antiguos derechos o como el derecho de recuperar los derechos perdidos. Los movimientos antifiscales se oponían a los nuevos impuestos, pero decían respetar los antiguos.

Siempre existía la idealización de un pasado lejano, donde el pueblo había sido feliz.

Francia: mantenimiento de conflictos interestamentales

Conflictos entre la nobleza y el rey: la extensión de la venalidad de los cargos, hace que haya cada vez más burgueses ennoblecidos, o más burgueses que quieran llegar a serlo. Esto es visto por la nobleza como una ofensa y una limitación de sus derechos.

En Francia, los ministros de Luis XIII y Luis XIV intentaron combatir el desprecio hacia las actividades productivas, proclamando oficialmente la compatibilidad entre la condición nobiliaria y la actividad comercial para conseguir la inversión de capitales en las grandes empresas mercantilistas. Fue característico de la burguesía francesa el desarrollo de un grupo de financieros vinculados y enriquecidos con el arrendamiento de los impuestos y los contratos de suministros estatales.

Pronto se da un sistema de confrontación social entre la burguesía y la nobleza, así como un acercamiento entre la corona y la burguesía. El poder monárquico, acentúa su necesidad de fondos debido a la crisis, por lo que se instaura un régimen legal de compra de cargos, así como su heredabilidad (Ley de La Paulette, de 1604). La venta de cargos públicos se daba en todas partes, pero en Francia alcanza su apogeo. El rey crea y vende muchos cargos. El funcionario recibe como interés de su capital sus salarios y derechos. El rey impone periódicamente a los funcionarios, contra el pago de un capital, aumentos de salarios que no son otra cosa que empréstitos forzados. Finalmente, los cargos terminan siendo hereditarios, aunque continúan comportándose como burgueses luego de recibir su patente de nobleza. Al derecho de dimitir nombrando un sucesor se añade un sistema de prima de seguro de vida (derecho anual o canon) que garantiza el cargo a la familia si el funcionario tenía un hijo en edad de ejercerlo y, si no lo tenía, representaba el capital que implicaba el cargo. De este modo, esta clase quedó consolidada. A partir de Enrique IV los miembros del Consejo Real son en su mayoría burgueses, al igual que los ministros y Secretarios de Estado (como en el caso de Colvert)

Conflictos entre católicos y hugonotes: los patrones católicos no quieren contratar mano de obra hugonota y viceversa. Además los hugonotes se burlan de las procesiones católicas.

Conflictos entre propietarios de los medios de producción y la manos de obra (todavía artesana): En las ciudades también se da un enfrentamiento entre los asalariados y los capitalistas. La jornada laboral era de 12 a 16 hs., con salarios muy bajos. Las huelgas estaban prohibidas junto con las asociaciones de obreros. Si embargo, se desarrollan las cofradías por oficios (compagnonnages) que tienen un carácter clandestino hasta 1864.

Estos conflicto son consecuencia de la gran explotación de la mano de obra y del disciplinamiento de esta. Por esto los trabajadores se agrupan en cofradías (compagnonnage), las cuales son clandestinas y prohibidas (al igual que las huelgas).
La Fronda (1648-1653)

Este movimiento se inició como consecuencia de la presión fiscal cada vez mayor, la amenaza a las autonomías regionales por parte del estado burocrático centralizado y la crisis económica y el aumento de los precios de los productos alimenticios. Cuando todo esto se unió, en las décadas de 1630 y 1640, las clases afectadas vieron en el intervencionismo del estado la raíz de sus males. Se buscaba la conservación de intereses y radicoens particulaers, no perseguía objetivos burgueses. 

Después de la firma de la paz de Westfalia, Mazarino provocó la crisis de la Fronda al prolongar la guerra contra España, ya que pretendía la conquista de Nápoles y Cataluña. La extorsión fiscal y la manipulación financiera para apoyar el esfuerzo militar coincidieron con sucesivas malas cosechas en 1647-49 y 51. El hambre y la furia populares se combinaron con una rebelión del Parlamento de París, dirigida contra el sistema de intendentes.

El conflicto estalló a raíz de que Mazarino, en 1648 intentó recuperar parte de lso cargos de los tribunales y ponerlos a disposición del rey, reformando el sistema de La Paulette. Esto condujo a un enfrentamiento entre Mazarino y el Parlamento de París, apoyado por otros parlamentos como el de Burdeos. El parlamento, quizá influenciado por la revolución inglesa, elaboró una Declaración de los Veitisiete Artículos, del 15 de junio de 1648 exigía el cese del sistema de intendentes y el derecho de los parlamentos a autorizar todo nuevo impuesto. La victoria de Condé en Lens contra los españoles, alivió un poco la situación del ministro, quién ordenó encarcelar a Broussel, uno de los cabecillas de la Fronda. El 26 de agosto de 1648 los rebeldes se levantaron en París y liberaron a Broussel, lo que provocó que la familia real y el ministro tuvieran que huir de París y retirarse a Saint Germain. 

Pero como el Parlamento pronto pareció perder el control sobre el levantamiento, su temor al pueblo sublevado le llevó a entablar negociaciones con la corte, abandonando la lucha a fines de 1648. Inmediatamente la situación es aprovechada por la alta nobleza para levantarse contra la política absolutista, y la Fronda del Parlamento se transformó en la Fronda de los príncipes.

A partir de aquí el movimiento se expande al interior del país, pero no se logra una gran coordinación entre todos los sectores. Ciudades como París y Burdeos apoyaron a la nobleza, pero con ello renunciaron a defender unos intereses burgueses propios. Al ser proclamada la mayoría de edad de Luis XIV en 1651, se produjo el paso de algunos miembros de la Fronda al bando real, la Fronda de  los nobles se derrumbó poco a poco.

Cuando la oposición nobiliaria cede al no tener arraigo en los otros sectores, la burguesía (a pesar de sus lazos de unión con el absolutismo) continúa el movimiento, pero reclamando contra la ingerencia del estado absolutista en la vida económica. Sin embargo, cuando los sectores populares se suman, surge el riesgo de que el movimiento se radicalice, por lo que la burguesía retrocede y se une a la nobleza y a la corona para reprimir el levantamiento campesino.

La sublevación comienza a ser vencida cuando el príncipe Condé, unido a los rebeldes (y protegido por los españoles que intervenían así en el conflicto interno francés), es derrotado en abril de 1652. Mazarino logra penetrar en París y obliga a su Parlamento  a volver a admitir a los intendentes. Sin embargo, la situación recién pudo ser controlada en abril de 1653, pero los últimos focos de resistencia son sofocados recién en 1657.

La Fronda puso en evidencia la debilidad del sistema de dominación que Richelieu y Mazarino habían construido con tanto esfuerzo. El hecho de que los distintos estamentos que se oponían a la política absolutista no llegaran a un programa unificado se debió a los intereses particulares de los nobles, a los que no les interesaba el destino de los campesinos ni de los burgueses y de ningún modo querían que su situación cambiase. La burguesía y la nobleza no tenían intereses políticos comunes en Francia, al contrario que en Inglaterra.

Durante el reinado efectivo de Luis XIV las revueltas se concentraron en territorios marginales y periféricos y no hubo participación de elementos superiores. Los notables locales habían aprendido que era peligroso desconocer la autoridad del monarca.

Los movimientos del siglo XVII siguen este mismo esquema. La nobleza los inicia, luego se pliega la burguesía (sea a favor o en contra) y finalmente los campesinos, lo que origina el rechazo de los otros sectores. Finalmente, la consecuencia del proceso es el afianzamiento del absolutismo real.
Inglaterra: los trabajadores se enfrentan a los capitalistas industriales (típico conflicto del siglo XVII).

Se produce un desarrollo permanente de las relaciones sociales de producción capitalista. Encontramos un estamento nobiliario, que a diferencia de Francia no siente rechazo hacia las tareas productivas. La alta nobleza (nobility), si bien en general vive de las rentas de sus grandes propiedades, no ve con malos ojos al trabajo, ni piensa que sea algo degradante las tareas rurales, industriales o comerciales (de todas estas, la más prestigiada era el comercio, debido a que está un poco más desligada de las actividades productivas) y nobles y burgueses invierten su capital en el comercio y la industria. 

El conflicto principal se va a dar entre los propietarios de los medios de producción y la mano de obra. Hasta la revolución de 1640 quedaban algunos enclaves feudales. Por lo tanto, uno de los objetivos de la revuelta fue acabar con las relaciones feudales.

En este enfrentamiento se oponen dos concepciones de la “propiedad”:

· Capitalista: propiedad absoluta.

· Trabajadores: propiedad social, comunitaria.

Los capitalistas ejercen una presión muy grande sobre los trabajadores. Esta misión muy moderna, esta vinculada a la “ética del trabajo”, vinculada a los valores calvinistas y puritanos, que propone que en el trabajo se esta realizando la voluntad de Dios.

También estallaron conflictos secundarios, que tendían a acabar con los privilegios monopólicos de algunos sectores. Jacobo I y Carlos I llevaron a cabo una política absolutista, convocando poco al Parlamento. Por lo tanto, obtenían recursos entergando monopolios a nobles o burgueses, a cambio de dinero. La sociedad inglesa se irritó ante estos privilegios y se conformó un bando de tendencia liberal, por lo que cuando la revolución triunfó, estos monopolios fueron abolidos.

Surgieron nuevas categorías sociales nobiliarias dentro de la baja nobleza. Se ennobleció a los adictos de los primeros Estuardo: Jacobo I y Carlos I, que beneficiaron a los capitalistas fundadores de compañías comerciales que recibieron el título de nobleza. Sin embargo, estos nuevos nobles eran despreciados por la Nobility o Pares, el sector más alto de la nobleza. Entre 1680 y 1720 el ascenso social de la burguesía provocó tensiones con el mundo aristocrático.

El fervor religioso tuvo mucha importancia en la radicalización política y social de la revolución inglesa. Los ataques a la jerarquía eclesiástica y a la iglesia oficial estaban unidos a la aparición de sectas como los cuáqueros y otras que fueron consideradas enemigas del orden establecido, por su negativa a respetar la subordinación social.

A partir de la revolución de 1640 la propiedad es entendida como absoluta. Fue derogado el estatuto de los artesanos (que databa de 1563) que establecía un largo período de aprendizaje que disminuía la mano de obra disponible. Pero pese a que es un período de estancamiento demográfico, era necesario contar cada vez con mayor cantidad de mano de obra.

En 1662 se aprobó un Decreto de Asentamiento por el que se otorgaba a los jueces de paz la capacidad de expulsar de cualquier parroquia a los recién llegados que no tuvieran medios propios para volver a la parroquia donde anteriormente residieran, con lo que se aplicaba a toda la población pobre el mismo tipo de medidas que antes se habían destinado sólo a vagabundos y mendigos.

LA CRISIS POLÍTICA
La Crisis Política es un reflejo de la situación económica y social. La crisis da lugar a distintas soluciones políticas, cuyos ejemplos paradigmáticos son Francia e Inglaterra, fortalecimiento y  concentración del poder (instauración de monarquías absolutas). La monarquía absoluta por excelencia, en el siglo XVII, es la Francesa de Luis XIV. Otros casos son España, Reinos Italianos y el Imperio. 

Igualmente también se dan otras alternativas políticas, denominadas por algunos historiadores como “anomalías políticas”. En esta el poder no esta centralizado, por ejemplo en el caso de Inglaterra, donde se trata de una monarquía parlamentaria (revolución gloriosa 1688), donde el parlamento limita el poder del monarca, y el caso de las Provincias unidas, donde se establece un esquema político de respeto a las autonomías provinciales (soberanía de estas), promovida por la tendencia republicana, por lo que algunos hablan de República de las Provincias Unidas.

La Guerra de los Treinta Años y las crisis político-sociales propiciaron un clima político favorable a un poder real fuerte. En el caso de Brandenburgo-Prusia (surgida de las ruinas del imperio germánico, luego de la paz de Westfalia), Rusia y algunos estados italianos, logran desarrollar un absolutismo pero en el siglo XVIII.
El siglo XVII es un siglo de permanentes guerras que aglutinan diferentes Estados.
· España del siglo XVII - Fin de la hegemonía
· Concentración del poder, en manos de la monarquía absolutista (trata de mantenerlo y a la vez ampliarlo)

· Territorio: Península Ibérica (Castilla, reino más importante, Aragón y Portugal). Castilla es el centro de la monarquía española y Madrid es su capital, desde los tiempos de Felipe II. 

A esto se suman las demás posesiones: América, Asia, África, Italia (Nápoles, Sicilia y Milán) y los países bajos españoles. 

· Dinastía gobernante Habsburgo (Austrias), misma dinastía del siglo anterio

Felipe III (1598-1621)

Felipe IV (1621-1665)

Carlos II (1665-1700)

· Decadencia española, ocaso, fuerte debilitamiento (distinta situación a la del siglo XVI). 


            Causas

· Crisis demográfica (a lo largo de todo el siglo XVII), vinculada a enfermedades y epidemias, así como a las guerras y a las migraciones (Ej. expulsión de 30000 moriscos y migraciones hacia América).

· Retroceso  económico: relacionado con la expulsión de los moriscos, dedicados a las manufacturas y al cultivo (se va sentir su falta).

· Estancamiento económico: Reducción del comercio a causa de la disminución de metales preciosos provenientes de América (techo 1621). Esto genera una profunda crisis financiera (a causa de las grandes deudas dejadas por Carlos I y Felipe II).

A esto se suma el importante desarrollo comercial holandés e inglés.

Por otro lado el estancamiento se ve sustentado por un retroceso en la agricultura, como consecuencia de las malas cosechas y de la expansión de la ganadería ovina (se privilegia la Mesta, asociación de ganaderos).

Además se produce una disminución de las manufacturas, ya que cada vez se exporta más lana en bruto y no tejidos. Esto perjudica a las manufacturas de paños (valencia, Barcelona, etc.) e implica un aumento de la importación de productos manufacturados.

· Permanentes intentos de centralizar el poder (cobro de impuestos, entrega de hombres para el ejército real). La falta de unidad política, era consecuencia del respeto a las autonomías provinciales y a los privilegios tradicionales (Aragón, Cataluña, Andalucía, Portugal). Hay un cuestionamiento continuo de la autoridad real, por las nuevas imposiciones.

· Corrupción administrativa: se desarrolla el régimen de Valimiento (distinto de los sistemas personalistas del siglo XVI). Los validos (o favoritos), motor del gobierno, estaban vinculados a la nobleza (grandes), e intentaban controlar el poder real, mediante la toma de decisiones. Esto también ocurre en Francia e Inglaterra.

Felipe III (1598-1621). Hijo de Felipe II

· Su favorito más importante es el duque de Lerma (no es el único)

· Expulsión de los moriscos (1609-1616): estos son musulmanes conversos, por coacción, que en secreto mantiene su religión, costumbres, lenguas. Estos siempre resultaron una amenaza (problema heredado): se los considera herejes, se cree que tendrían relaciones con los turcos del mediterráneo y además, no les interesa incluirse en la monarquía española, lo que afectaba sobre todo a Aragón y valencia, pero también a Castilla, Cataluña y Andalucía.

La política de intolerancia religiosa (heredada de Felipe II) era necesaria para la centralización del poder. Sin embargo la expulsión de los moriscos llevó al despoblamiento de regiones enteras, lo que afecto a la economía, provocando un debilitamiento.

Los moriscos se instalan mayormente en Marruecos.

· Política exterior: trata de mantener la paz, sobre todo con Francia, y establece una tregua con las Provincias Unidas (1609-1629)

Felipe IV (1621-1665) Hijo de Felipe III

· Favorito más importante: conde duque de Olivares. Este tiene mucha más presencia política que el Duque de Lerma.

· A Felipe le preocupa sobre todo la imagen de la decadencia de la monarquía española, por lo cual Olivares establece una  serie de medidas para el fortalecimiento del poder real (reformas de amplio espectro):

· Intenta estimular la industria, el comercio y la agricultura

· Establece una reforma moral y educativa, para terminar con la corrupción. Trata de  controlar los gastos excesivos de la corte, de la alta nobleza (los “grandes”) y de algunos miembros de la iglesia.

· Por ultimo establece una serie de reformas para lograr la unidad de España.

· Para contrarrestar la falta de centralización del poder, se desarrolla una política conciliar. Se crea la Consulta, consejo secreto formado por funcionarios de la alta nobleza, esta se encarga se establecer una serie de reformas para mejorar la situación de España. Gracias a esta institución aumenta la corrupción (grave problema político español).

· En 1621 se reanuda la guerra contra las Provincias Unidas, y además entre 1635-1659 España participa en la guerra de los 30 años, 1618-1648 (enfrentamiento directo con Francia), la cual finaliza con la paz de los pirineos (1659). Para esto se necesitan hombres y dinero, por lo cual:

· Se crea la “Unión de armas”, a la cual todos los terratenientes españoles deben contribuir, con hombres para formar el ejército real (se busca la unidad y centralización del poder político). Siempre ha sido Castilla la que ha proporcionado hombres. A cambio de aportar  hombres al ejército las distintas regiones tenían la posibilidad de acceder en igualdad de condiciones a los  cargos públicos.

· Por otro lado, para cubrir la necesidad de dinero, se aumentan los impuestos y se crean nuevos (como por ejemplo, el impuesto a los salarios y sobre todo a los intereses obtenidos por el primer año de ocupación de un cargo. Estos impuestos afectan a toda la sociedad (todos los estamentos y todos los territorios) y son muy difíciles de cobrar. 

· Las reformas de olivares no son muy bien vistas, tanto por lo que refiere a los cargos públicos (Castilla no quiere extranjeros en puestos públicos), así como por algunos territorios que perdían sus beneficios (aceptar la “unión de armas” sería perder sus fuerzas). Ejemplo de esto último son las sublevaciones de Cataluña  y Portugal (1640)

Sublevación catalana: Cataluña no acepta nos nuevos impuestos, protesta por la exigencia de hombres para el ejercito (guerra contra Francia) y por el alojamiento y abastecimiento del ejercito real. Esto lleva a una sublevación popular (movimiento político independista). Estos piden protección a Francia.

Finalmente en 1562 España recupera Cataluña (rendición de Barcelona) pero sigue reconociendo los fueros catalanes. 

Sublevación de Portugal: Portugal no acepta los nuevos impuestos, y los nobles no aceptan la entrega de hombres a las tropas para controlas la sublevación catalana. Por esto se sublevan en 1640, e imponen como monarca a Juan VI (casa de Braganza). La guerra contra España dura hasta 1688, cuando España reconoce la independencia de Portugal.

· Al finalizar el reinado Felipe IV, hay una serie de pérdidas territoriales: Portugal (1688), Provincias Unidas (Paz de Münster, 1648), y Rosellón y Artois en manos de Francia. Además se hace evidente el  debilitamiento español (deja de ser potencia militar y comienza a  resquebrajarse su territorio).

Carlos II (1665-1700) Hijo de Felipe IV. Como es un niño, su madre, Mariana de Austria se hace cargo de la regencia.

· Problema sucesorio (a causa de su enfermedad). En ese momento el control político estaba en manos de la alta nobleza (grandes) a través de la figura del favorito.

Cuando Carlos asume el poder era un niño, y además estaba enfermo, por lo que desde sus primeros momentos como rey se esta esperando que muera. 

Durante los años previos a su muerte, la cuestión sucesoria se convirtió en asunto internacional e hizo evidente que la Monarquía Católica constituía un botín tentador para las distintas potencias europeas. Tanto Luis XIV de Francia como el emperador Leopoldo I estaban casados con infantas españolas hijas de Felipe IV, por lo que ambos alegaban derechos a la sucesión española (asimismo, las madres de ambos eran hijas de Felipe III). Finalmente la muerte de Carlos desencadena la disputa entre franceses y austríacos por la toma del poder.

Antes de morir (en su testamento) Carlos proclama a Felipe de Anjou (nieto de Luis XIV) como su sucesor. Felipe asume en 1701, como Felipe V, y se convierte en el primer Borbón en gobernar España.

Esto no es aceptado por los austríacos, lo que desencadena la guerra de sucesión española.

· Provincias Unidas (Holanda, Zelanda, Groninga, Utrecht, Güeldrés, Overijssel)
· 1580 - Las siete provincias protestantes de los Países Bajos forman la Unión de Utrecht, que rechaza la autoridad extranjera.

· 1581- Las provincias unidas se declaran independientes de España

· Hegemonía económica

· Adhieren al calvinismo, pero es fundamental la existencia de tolerancia religiosa (judíos, protestantes, católicos). Esto ayuda al desarrollo económico y cultural. 

Dentro del calvinismo se diferencian dos posturas sobre la predestinación, que atraviesan cuestiones políticas e influyen las diferentes tendencias:
Gomaristas (ortodoxos), influyen en las políticas orangistas. Estos se vinculan a la familia Orange. Son Belicistas, y por tanto, proponen continuar la guerra contra España, para reconquistar los Países Bajos Españoles y extirpar de las Provincias Unidas al catolicismo. Su figura política es el Estatuder.

Arminianos (más liberales), influyen en las políticas republicanas. Estos son pacifistas, ya que entienden que con el desarrollo de la paz es posible el desarrollo del comercio. Son tolerantes, por lo que están acusados de complicidad co católicos y por tanto con españoles. Su figura política es el Gran Pensionario.

· Holanda es la provincia más importante, con centro en Ámsterdam. Esta maneja cuestiones militares y económicas. Los mismos Estados generales se reúnen en holanda en la ciudad de La Haya.

El 60% de los gastos del gobierno de la Provincias Unidas lo aporta Holanda, y dentro de estos, la mitad es aportada por Ámsterdam.

· Se respetan las autonomías provinciales. Estas tiene elementos particulares (de cada una) como por ejemplo, el ejército, justicia, legislación, impuestos, etc.

·  Estructura del Estado (la autonomía de las ciudades es igual a la de las provincias)

Instituciones provinciales (relacionadas con el gobierno de cada provincia)
· Regentes: gobernadores de las ciudades (comerciantes acaudalados). las ciudades son autónomas.

· Estados provinciales: estos son los encargados de votar las leyes, y están compuestos por representantes de las ciudades, de la nobleza y, en algunos casos, del campesinado. El funcionamiento de estos no es igual en todas las provincias.

Los más importantes son los de Holanda, compuestos por comerciantes acaudalados y financistas

· Pensionario: abogado o jurista, encargado de asesorar a los estados provinciales, de atender asuntos judiciales. El pensionario es nombrado por este, por 5 años, con posibilidad de reelección. El papel del Pensionario es similar al del primer ministro o al del presidente.

· Estatuder: vela por el mantenimiento de la justicia. Este es elegido por los estados provinciales, y esta a cargo del ejército y de la armada.

Instituciones federales (comunes a todas las provincias)

· Estados generales (institución soberana): se reúnen en la Haya y están forados por representantes de las provincias. Las decisiones que toma deben ser aprobadas con unanimidad, de lo contrario la decisión vuelve a los estados provinciales. los representantes holandeses son los que tiene mayor injerencia.

· Consejo de Estado: Poder ejecutivo muy débil, compuesto por ministros  y consejeros que forman parte de los Estados generales.

· Capitán General y Almirante General: Concentra el control del ejército y de la armada de las distintas provincias.

·  Tendencias políticas 
· Orangistas: política de centralización del poder, en manos del estatuder (figura política). Estos son acompañados por la nobleza Güeldres y Ovenyense.

Esto son gomaristas y belicistas (pretenden continuar la guerra contra España)

· Republicanos: respetan las particularidades de las ciudades y de las provincias. Estas políticas son sustentadas por los Estados generales y provinciales  y apoyados por la burguesía comercial

El gran pensionario es la figura política en esta tendencia.

Estos son Arimianos y pacifistas (pacifistas para el comercio y tolerantes en materia de religión). 

Cuando hay peligro exterior la privación política esta en los orangistas y cuando hay paz esta en los republicanos.
Los conflictos entre ambos grupos son permanentes, y  se agudizan cuando en 1609 se firma una tregua con España, la cual dura hasta 1621. En este momento en Holanda se enfrentan los Gomaristas (dirigidos por Mauricio de Orange, partidario de continuar la guerra y conquistar los Países Bajos) y Arminianos (defensores de la paz y la tregua).

·  Períodos políticos 
· 1618-1648 - Periodo Orangistas (con estatuder)

Alrededor de 1620 se lleva a cabo el Sínodo de Dordrecht (sínodo calvinista convocado por los gomaristas), en  el que se enfrentan Mauricio de Orange (estatuder orangista) y Oldenbarneveldt (arminiano). Se decide la expulsión de lo arminianos de los estados Provinciales Holandeses y Oldenbarneveldt es juzgado y asesinado por la supuesta relación con católicos y españoles (guerras exteriores).

Mauricio de Orange (estatuder) logra concentrar el poder y en 1621 se reanuda la guerra contra España (1621-1648) 
En 1625 muere Mauricio de Orange y es sucedido por Federico Enrique, estatuder (1625-1647), quien logra la preeminencia naval de las Provincias Unidas en la guerra naval con España (control holandés).

En 1547 muere Federico Enrique, y es sucedido por Guillermo II (estatuder), quien es presionado por los estados generales y provinciales (sobre todo el holandés) para aceptar la Paz de Münster, en 1648, la cual pone fin a la guerra con España. Así España reconoce la independencia de las Provincia Unidas. Esta paz es importantes porque mantiene el cierre del Escalda (controla el desarrollo económico de la zona de Amberes a favor de Ámsterdam). Así los Países bajos Españoles continúan su debilitamiento en beneficios de las Provincias Unidas.

El periodo de paz, sumado a la muerte de Guillermo, provoca el debilitamiento de la tendencia orangista.

· 1650-1672 - Periodo Republicano (sin estatuder)

En 1650 se inicia un período republicanos, sin estaduder, y donde la figura políticas es el Pensionario de Holanda o Gran Pensionario. Luego de la muerte de Guillermo II, los Estados Generales llaman a las provincias a una asamblea y se establece que cada una es soberana. 

El periodo republicanos es el de mayor hegemonía económica de las Provincias Unidas, se da un gran desarrollo del comercio. 


Juan de Witt se convierte en el Gran Pensionario de Holanda y formula dos objetivos: fortalecer las libertades ciudadanas y provincianas (respeto de las autonomías) y mantener alejados a los Orange del control político de las Provincias Unidas (sobre todo Guillermo III, hijo de Guillermo II), para lo cual establece 3 leyes:
· Acta de Exclusión (1654): se excluye a los Orange del estatuderato de Holanda

· Edicto perpetuo (1667): se abole el cargo de estatuder a perpetuidad.

· Acta de armonía (1670): establece que es incompatible que el Capitán General y el Almirante General sea también estatuder de dos provincias.

En lo que respecta a la política exterior:

· Guerras anglo-holandesas (1652-1654) (1665-1667). Vence Inglaterra

· Pérdida de las colonias en América del Norte como consecuencia de la segunda guerra anglo-holandesa (1667) 

· Invasión de las provincias Unidas peor Luis XIV (1672). “Año del desastre” para las provincias Unidas. Luis XIV llega hasta Utrecht, y ante esto, los Estados Generales deciden la abolición del edicto perpetuo, desconocen el acta de armonía y entregan a Guillermo III (hijo de Guillermo II).el cargo de Capitán General y el Almirante General a perpetuidad

· 1672-1702 - Periodo orangistas (con estatuder)

Guillermo III vence a los franceses y firma la Paz de Nimega con Francia (1679). Las Provincias Unidas no pierden ningún territorio.

En 1688 Guillermo es nombrado rey de Inglaterra, y desde ese momento la realidad política y económica de las Provincias Unidas queda subordinada a la inglesa.

En 1702 muere Guillermo III de Orange y comienza un nuevo período republicano.
· Inglaterra
· En 1603 muere Isabel I, y con ella termina la dinastía Tudor. Comienza un nuevo periodo en manos se los Estuardo. Los reyes de la nueva dinastía Estuardo (Jacobo I y Carlos I) se caracterizaron por tratar de imponer una política absolutista. La Cámara Estrellada y el Consejo de Alta Comisión eran órganos del absolutismo real. Van a llevar a cabo una política de espionaje y persecución a los opositores y críticos de la corona.
· Parlamento inglés, se encarga entre otras cosas de la autorización de impuestos. Este era un asunto de suma importancia ya que las monarquías necesitaban grandes cantidades de dinero para cubrir sus gastos (ejército, burocracia y corte)

Jacobo I (1603-1625) 

·  A comienzos del siglo XVII Inglaterra ya es un país rico, que esta atravesando transformaciones tanto sociales como económicas, relacionado con el naciente modo de producción.

En el continente aún hay feudalismo y los campesinos aún tienen el principal medio de producción, la tierra (estos son los más prósperos), si bien también hay muchos en condición de servidumbre. Los campesinos que perdieron la tierra se han proletarizado

· Inglaterra esta a la vanguardia. Es la más racional de las naciones europeas (racionalidad capitalista)

En esta época se están consolidando las características sociales y económicas que surgieron en el siglo XVI. Todo esto hacía muy complejo el panorama de la sociedad inglesa. 
Se produce un incremento del proceso de cercamientos, originándose un conflicto social entre los propietarios de las tierras (terratenientes) que llevaban a cabo una política de corte capitalista, y el campesinado desplazado. 
A este conflicto se sumaban los terratenientes de mentalidad tradicional, que se oponían al nuevo estado de cosas. 
Esta posición es reforzada por la actitud de la corona, que se resiste a los cercamientos debido a las modificaciones en el orden social que producen.
Otra razón de esta oposición radica en el avance de la propiedad privada sobre los bosques comunales, sobre los que la corona quería ejercer un monopolio de explotación de la madera (para luego concesionarlo). Mientras tanto, algunos nobles se oponían a la tala de los bosques porque atentaba contra la caza que realizaban en ellos. En resúmen, ante el avance del capitalismo, se oponen las fuerzas de la corona, la nobleza tradicional y el campesinado.
Otro conflicto social se daba por el desarrollo de la industria, en forma paralela con el proceso de urbanización. El altísimo consumo de carbón evidencia un importante desarrollo industrial. El sector de los obreros crece cada vez más, agudizándose el conflicto con sus patrones.

Otro problema surge como consecuencia de la necesidad de expandir el comercio. Para esto se recurre a compañías comerciales que gozaban de privilegios. A su vez, los comerciantes privilegiados apuntalaban el absolutismo monárquico ya que el dinero que necesitaba la corona, en vez de solicitarlo al Parlamento, lo obtenía de la venta de estos privilegios monopólicos a algunas compañías. Estos privilegios irritaban al resto de los comerciantes ingleses
· Jacobo I es el primer Estuardo en Inglaterra, también conocido como James, Jaime o Jacobo VI de Escocia. Este constituye una monarquía compuesta (Inglaterra, con Gales, y Escocia).

Jacobo disfruta de la vida cortesana (crea una corte) y si bien es absolutista, tiene una relación prudente con respecto al parlamento (estira la cuerda hasta el punto antes de que se corte, y recién ahí retrocede).

“Los reyes hacen a los súbditos y a la nación”

“La presencia de un rey en el trono, se da porque Dios lo quiere así”

· Jacobo disuelve  muchas veces el parlamento con lo que complica la situación de Inglaterra. A Esto se suman los modos que utiliza el monarca para obtener recursos: 

· Venta de monopolios comerciales: con lo que disminuye las libertades comerciales, y se evidencian los primeros resentimientos dentro de la burguesía.

· Ventas de cargos: crea y vende un nuevo título de nobleza, “Baronets” (título de nobleza menor), lo que genera resentimientos dentro de la nobleza.

· Ventas de monopolios de explotación, 

· Venta de posesiones de la corona, etc.

A pesar de todo esto Jacobo gobierna sin mayores problemas (si bien si tuvo que hacer frente a algunos.)

· Con Jacobo  I aparecen nuevos grupos religiosos (que se mantendrán incluso hasta el siglo XVIII). Con esto se intensifican los sentimientos religiosos y consecuentemente los enfrentamientos. 

Grupos religiosos en el siglo XVI: Católicos (Grandes grupos) / Anglicanos (Grandes grupos) / Calvinistas (grupos pequeños)
Para el siglo XVII, los grupos católicos estaban en franco retrocesos (en 1605 se lleva a cabo el Motín de la Pólvora, protagonizado por católicos-jesuitas que buscan matar al rey. Esto los desprestigia más), y también había divergencias dentro del anglicanismo y aparecen nuevos grupos que toman ideas calvinistas, los puritanos. A estos se sumaron una multitud de "sectas" que alcanzaron un número enorme: los independientes, presbiterianos, baptistas y cuáqueros, junto con otros grupos más radicales como los milenariastas.
Los puritanos se oponían rotundamente a la vida licenciosa, mientras que anglicanos y calvinistas tenía una postura moderada. Los puritanos dicen que el anglicanismo se acerca mucho al catolicismo (exteriorización y burocracia eclesiástica), y esto los lleva  estar muchas veces en oposición al rey. Esto lleva a la persecución de este grupo. En 1620 un grupo de puritanos se exilia en Estados Unidos, y desde ese momento continuaron las migraciones.

Muchos puritanos, se mantuvieron dentro del anglicanismo, pero con ideas puritanas, sobre todo las clases medias (Gentry rural y burguesía comercial urbana)

Los disidentes más democráticos eran los cuáqueros, se negaban a rendir homenaje a nadie, se mostraban contrarios a toda forma exterior de culto y de todo ministerio eclesiástico estable y constituído, eran pacifistas y repudiaban la violencia. 
Los independientes, a cuyas filas pertenecerá Cromwell, se organiaban en pequeñas congregaciones locales que funcionaban autónomamente, por lo que más tarde pasaron a ser llamados congregacionalistas. Los “independientes” que sostiene que la religión no debe depender del Estado.

Los anabaptistas se dividieron en congregaciones abiertas y cerradas. Los presbiterianos, secta a la que pertenecían muchos miembros del Parlamento Largo, tenía su propio sistema de jerarquía eclesiástica, similar a la calvinista, pero nunca tuvo en Inglaterra la influencia que ejerció en Escocia. 
Muchos presbiterianos, que negaban la doctrina de la Trinidad, pasaron a constituir la Iglesia Unitaria.
Jacobo I tomó la decisión de perseguir a todos los grupos que no fueran anglicanos. Además, intenta difundir dentro de Escocia el anglicanismo, estableciendo una jerarquía eclesiástica.

· Por otro lado, como en Inglaterra no había necesidad de un gran ejército permanente, el nivel impositivo permaneció relativamente bajo. Sólo una pequeña parte de esos impuestos recaía sobre las masas rurales, lo que mantuvo una relativa calma social luego del malestar agrario de mediados del siglo XVI. Al mismo tiempo, el bajo nivel impositivo imposibilitó la aparición de una enorme burocracia. Este fue un factor más que dificultó la tendencia de los Estuardos hacia el absolutismo (Anderson). Jacobo I, como una forma de aumentar sus recursos incrementó el número de pares o titulados del reino, pasando de 25 a 126.

· Durante el siglo XVIII, Londres había crecido muy rápidamente, siendo una concentración demográfica que se opone al poder real. Los comerciantes londinenses estaban disgustados por los monopolios, los puritanos se oponían a la política anglicana del rey, etc. Pero la mayor parte de la población está constituída por campesinos despojados que emigraron a la ciudad, que se caracterizan por ser muy inquietos. En ellos, pronto prenderán las ideas en contra del absolutismo, ideas radicales (democráticas). Eran puritanos o pertenecientes a sectas disidentes que se oponen a la jerarquía eclesiástica, al diezmo, donde cada pastor es elegido democráticamente, siendo un fiel más. El apoyo económico y político de la rica ciudad de Londres, desde el inicio del conflicto, fue de crucial importancia para el triunfo de la causa parlamentaria

Carlos I (1625-1642)

Luego de la muerte de Jacobo I (1625), hereda el trono su hijo Carlos I, mucho más joven que su padre al asumir el trono. 

Carlos I heredó de su padre su tendencia absolutista, así como a su impopular favorito, el duque de Buckingham. Por otro lado Carlos no tolera la dependencia económica que los reyes de Inglaterra tienen del parlamento.

En 1628 el duque es asesinado. Ese mismo año, necesitado de recursos, Carlos convoca a un parlamento y (en su primera cesión, y teniendo en cuenta la experiencia del padre) decide pedirle la aceptación de la “petición de derechos”.
El parlamento (sobre todo la cámara de los comunes, compuesta por la Burguesía, Gentry, nobles altos) formuló una Declaración de Derechos que implicaba el reconocimiento de claros límites al absolutismo, quiere que el rey reconozca la condición de pueblo libre de Inglaterra (reconocimiento de la dignidad del pueblo Inglés).

En ella se solicitaba:

· Que no se crearan nuevos impuestos sin la aprobación del Parlamento

· Que se suprimiera la ley marcial y el poder arbitrario del rey para decretar la prisión de sus súbditos. Esto implicaba que todo inglés (libre por nacimiento) tenía el derecho al habeas corpus, no poder ser detenido sin una causa justa y conocida
Debido a las dificultades financieras en que se encontraba, Carlos I acepta la Petición pero al año siguiente (1692), una vez que obtiene los recursos que necesitaba, disuelve el parlamento y ordena la percepción de tarifas aduaneras aún no votadas. Así comienza un largo periodo de gobierno exclusivo en manos del rey.

Sin embargo, estos recursos no fueron suficientes y desde 1634 recurrió al Ship Money (al igual que su padre). Este impuesto, que viene desde la Edad Media, antiguamente era cobrado en las ciudades portuarias para la construcción de flotas (cada ciudad portuaria debía dar un barco a la flota naval inglesa), pero Carlos I lo generaliza a todas las ciudades, y exige que el pago se de en dinero. 

La generalización del ship money provocó una gran resistencia, se objeta que el rey no tenía la autorización del Parlamento para crear este nuevo impuesto, pero sin embargo se siguió cobrando.

 En Escocia, la corona podía incrementar a voluntad los impuestos, especialmente sobre las ciudades, ya que los Estados carecían de una tradición en la deliberación de las contribuciones, pero en Inglaterra esto no era posible. 

La cámara de los Comunes declara como traidores a la patria a todos los que realicen a partir de ese momento actos ilegales. El rey responde decretando la disolución de las dos cámaras y proclamando su intención de reinar como rey absoluto, iniciándose el período conocido como "la Tiranía". 

Durante esta etapa, la monarquía tendió a acercarse a la alta nobleza, concediendo nuevos privilegios a los pares, por lo que el grueso de la gentry y de los intereses mercantiles fueron excluídos de la gracia real. También concedió monopolios económicos y jurisdicciones especiales y se interrumpieron los cercamientos de tierras. Todas estas eran medidas que no convenían a la gentry rural en ascenso, que abogaba por la libertad de explotación agraria y comercial. El conde de Strafford fue el inspirador de esta política, así como tuvo su contrapartida en Laud en las cuestiones religiosas. Mientras tanto, se silenciaba cualquier tipo de crítica con una enérgica censura, que reprimirá duramente la oposición sin lograr suprimirla.

Si bien Jacobo I tuvo pocos problemas, Carlos I tuvo rápidamente conflictos con el Parlamento. Es una oposición que se limita al poder dominante, mientras que el pueblo va a tener poco peso político, no van a producirse sublevaciones campesinas. La lucha va a centrarse en las clases dominantes y esta es una de las características de las revoluciones inglesas. La Cámara Alta estaba compuesta por los pares, mientras que en la Cámara de los Comunes se encontraba la nobleza rural (gentry), representantes de las ciudades (grandes comerciantes, baja nobleza). Los lores van a ser anglicanos, los comunes generalmente son puritanos, mientras que los católicos quedan afuera de la política.

Carlos I pretende que en Escocia se difunda el anglicanismo (que compita con el presbiterianismo y que finalmente haya una sola religión en sus reinos), estableciendo un sistema episcopal, el cobro de diezmos y el Prayer Book (libro de oraciones). En 1369 envía a Escocia la orden de difundir el “Prayer Book”.

La aristocracia y la gentry escocesa no estaba desmilitarizada, deciden unirse en 1638 en un gran pacto (Covenant) para defender a su iglesia nacional, creando un gran ejército.Los escoceses se resisten e incluso se enfrentan militarmente al rey ocupando escocia y avanzando sobre el territorio inglés.

Carlos I es obligado a crear a su vez, un ejército propio. Por esto debió convocar nuevamente al Parlamento, que recrimina al rey por la política adoptada durante la tiranía y trata de que el rey admita la Declaración de Derechos de 1628, que incluía el Habeas Corpus (nadie puede encarcelar a ninguna persona sin darle a conocer la causa. Ante todo esto, el rey resuelve disolver este parlamento, conocido como Parlamento Corto. 
En este momento se produce la elaboración de la “gran protesta” (o gran manifestación), organizada por uno de los que se negaron a pagar la ship Money. 

Esta “gran protesta”, contra la política absolutista del rey, en contradicción con la tradición liberal e Inglaterra (protestan funcionarios, contra los ministros del rey) muestra la existencia del Parlamento de distintos grupos.Algunos hablan de la participación de pueblo en la política (ayuda popular), mientras que otros plantean que todo lo que sea pueblo debe alejarse de la función política, ya que los problemas los debe solucionar la clase dirigente.

Evidentemente la disolución del parlamento o solucionaba nada, así que poco después tuvo que volver a convocarlo, preocupado por el avance escocés. Todo esto pone de relieve la debilidad del rey. La antigua idea de que el rey podía vivir por sus propios medios había desaparecido ya en la década de 1640.
El absolutismo continental se había desarrollado sobre sus ejércitos. Por una extraña ironía, el absolutismo inglés sólo podía existir con sus débiles ingresos, mientras no tuviera necesidad de crear un ejécito. En noviembre de 1640, Carlos vuelve a convoca al parlamento (“parlamento largo”) hasta 1660. 

El nuevo Parlamentoexigió: 

1. La destitución de dos ministros del rey, Strafford y Laud, quienes habían tratado de llevar adelante la política absolutista real.

2. La convocatoria trienal del Parlamento y que no podía ser disuelto sin su conformidad 

3. Que ningún otro impuesto sea creado sin la aprobación del Parlamento 

4. Que fuera disuelta la Cámara Estrellada y la de Alta Comisión

5. Que el impuesto del ship money fuera eliminado. 

El rey acepta estas exigencias, pero el resultado fue el opuesto al que el rey esperaba y luego de la destitución y ejecución de sus ministros, el Parlamento procedió a hacerse con el control del fisco y abolió los tribunales de prerrogativa regia. Sin embargo, el rey logra que se conforme un ejército, que es derrotado por los escoceses. Carlos I es tomado prisionero y obligado a pagar un rescate.

Toda esta situación lleva a que el Parlamento resuelva crear un ejército propio, el "nuevo ejército" que ya no estaría integrado por mercenarios sino por sectores populares (campesinos, artesanos, yeomen) y es dirigido por Farifax y Cromwell. 

La reconciliación del rey con los escoceses y la rebelión en Irlanda, donde miles de protestantes son eliminados en el Ulster en 1641, inquietan y exasperan a los diputados de la cámara de los Comunes, y ante la rebelión de Irlanda, los parlamentarios votan en noviembre de 1641 una Gran Amonestación para Carlos I, pero con una diferencia de solo 11 votos a favor, ya que muchos parlamentarios temían que el conflicto se radicalizara. El rey, que sabía que esta resolución había sido tomada por una diferencia de pocos votos, exigió que se le entregara a los cabecillas de la medida (Pym, Hampden, etc.). Ante esto, el pueblo de Londres se subleva y Calos I debe abandonar la capital.

Las revolución de 1640 fue el producto de un complejo desarrollo en el que confluyeron el cambio social, la radicalización religiosa y una crisis del Estado. El motor del conflicto fue la amenaza que el poder absolutista suponía para los distintos estamentos.
En 1642 se crea el Comité de Seguridad Pública en Londres (prueba de lo conmovido de la situación). Algunos lo consideran precursor de lo que se va crear en Francia durante la Revolución francesa.

En agosto de 1642 estalla la guerra civil, en la cual se enfrentan dos ejército: 

· Los partidarios del rey: los Caballeros, que comprendían a los representantes de la alta aristocracia tradicional, a los católicos y a la mayoría de los anglicanos. Apoyaban al rey por temor a la radicalización del conflicto.
· Los partidarios del Parlamento: los Cabezas Rapadas, que comprendían a los manufactureros y comerciantes, la gentry y el pueblo llano de las ciudades, que veían en la lucha el medio de expresar su descontento. La mayoría eran presbiterianos o independientes.
El proceso de revolución en Inglaterra se divide en dos etapas:

· 1642-1649, claramente una revolución

· 1688-1689, es una reforma si derivaciones violentas. Finalmente se establece la monarquía parlamentaria.

De 1642 a 1644 la lucha es indecisa, pero poco a poco se inclina a favor de los insurrectos debido a que disponían del dinero de las ciudades, mientras que por otro lado el rey carecía de grandes recursos financieros. Tras la muerte de Pym en 1643, algunos miembros del Parlamento intentaron negociar con el rey. Esto, sumado al anuncio de la alianza entre Carlos I y los católicos irlandeses favoreció a los jefes más intransigentes, en especial a Cromwell.

Los ejércitos se enfrentan en dos batallas: en 1644, Marston Moor y en 1645, Naseby (la más determinante). 

En 1644 la Cámara de los Comunes decide imponer el abandono de los cargos militares a todos sus miembros. Cromwell se convierte en el lugarteniente del nuevo comandante en jefe, Thomas Fairfax. Cromwell reforma el ejército, que ahora está conformado casi exclusivamente por independientes que ven la lucha contra el rey como una guerra santa. Escoge a los oficiales por su valor y devoción, sin distinción de nacimiento. 
En ambas salen victoriosos los parlamentarios, y gracias a este "nuevo ejército" se obtiene la victoria decisiva de Naseby, en junio de 1645.

Carlos I decide refugiarse en Escocia pero finalmente el Parlamento de Edimburgo lo entrega al de Londres, en enero de 1647, por dinero y el parlamento lo apresa.

La derrota del rey no puso fin a la guerra, pues los vencedores pronto se dividieron. Hay diferentes posturas respecto los pasos a seguir: algunos proponen la conciliación con el rey, mientras que otros, los “cabezas redondas”, más radicales y con Cromwell a la cabeza, entienden que el rey cometió traición por lo que debe ser castigado. Cromwell dirigió las batallas, al mando del “nuevo ejército modelo”.

El Parlamento, dominado por los presbiterianos, reclamaba el establecimiento de una nueva Iglesia de Inglaterra, reformada según el modelo de la Iglesia presbiteriana de Escocia. El "nuevo ejército" apoyaba las reivindicaciones de los independientes, que protestaban contra el mantenimiento de una Iglesia del Estado y piden la libertad para todas las confesiones protestantes. 
Pronto, los vencedores se dividen debido a las diferentes opiniones acerca de qué hacer con el rey. El Parlamento, asustado por la radicalización del movimiento popular trata de reponerlo en el trono, pero arrancándole el comprimiso de gobernar junto a él. Es que en el transcurso se había producido una proliferación en el "nuevo ejército", de ideologías muy radicalizadas, difundidas por las sectas religiosas, ideas que respondían a ideales igualitarios.
Por esto, en febrero de 1647, el Parlamento decide licenciar al "nuevo ejército", aunque sin pagar los sueldos atrasados, lo que provoca la marcha del ejército sobre Londres, comandado por Cromwell. Este presenta al Parlamento las Justas Reivindicaciones, especialmente el mantenimiento del servicio del nuevo ejército, la libertad para todos los cultos protestantes, la expulsión de varios diputados hostiles a los independientes. Cromwell captura al rey, pero Carlos I rechaza realizar cualquier concesión. Mientras, algunos elementos del ejército exigen la abolición de la monarquía, el sufragio universal y la igualdad ante la ley.

En noviembre de 1647, Carlos I escapa y se alía con los escoceses, por lo que se reanuda la guerra civil. Cromwell marcha sobre los escoceses, que habían invadido Inglaterra y los derrota en Preston, en agosto de 1648. En octubre marcha sobre Londres y decide acabar con el rey y el Parlamento, que trataban de reconciliarse. Se procede a la depuración del Parlamento Largo, que queda reducido a unos 60 miembros, todos independientes. Este parlamento depurado resuelve someter al rey a un Tribunal Superior que en enero de 1649 lo condena a la decapitación(a diferencia e los delincuentes comunes, que son ahorcados). Finalmente el 30 de enero de 1649, con la imposición de los “radicales”, Carlos I es decapitado. La muerte del rey señala el fin de la guerra civil y la desacralización de la persona del rey fue uno de los rasgos más duraderos de la revolución política iniciada en 1640.
Dentro del grupo de los victoriosos surgen discrepancias sobre que hacer con Inglaterra. Y se enfrentan ideas muy distintas, algunas muy radicalizadas.

En 1647, estallan nuevos conflictos cuando Cromwell intenta eliminar del "nuevo ejército" a los sectores más radicalizados. En este ejército, se dieron los debates de Putney (un barrio de Londres), sobre ideas de libertad e igualdad. En estos se enfrentaron los “levellers” y “Diggers”, dos sectores radicales:

· Los Niveladores (levellers), cuyo líder es Lilburne, un poco más moderados,  son partidarios de la libertad. Sostenían la libertad de conciencia e igualdad de derechos, así como la abolición de los diezmos que hubiera llevado a la supresión del poder de cualquier iglesia establecida. Proponían que todos los ingleses debían ser hombres libres y por lo tanto participar en la política (voto universal, sólo para los hombres). El Parlamento debía constituirse mediante el voto de todos los hombres libres. Sin embargo, estos principios políticos no iban unidos a exigencias sociales revolucionarias.
· En 1607 ya hay información sobre grupos que se autodenominan “Diggers” (cavadores). era un grupo menos numeroso pero mucho más radical, dirigido por Winstanley. Deseban el voto universal, la instauración de la República, la eliminación de la propiedad privada, etc. Estos cavaban para sacar los cercamientos y fueron perseguidos por Cromwell, hasta el exterminio.

· Existen además otros grupos minoritarios, como por ejemplo aquellos que proponen la libertad sexual (libre ejercicio de la sexualidad, pero solo para los hombres), en contradicción con el sentimiento de culpa (por ende, en contra del cristianismo). Sin embargo esto grupos, no tienen relevancia en la sociedad política.

Estas reivindicaciones no encontraron resonancia alguna en la población y no es extraño que ante estas posiciones radicales que comenzaron a hacer explosión desde 1645, el Parlamento, los jefes del ejército y la clase dirigente rural se opusieran a las exigencias democráticas. Los diggers fracasaron en todas sus reivindicaciones, mientras que los levellers fueron suprimidos después de rebelarse contra Cromwell y los demás jefes militares. 

Los problemas entre el ejército y el parlamento continúan, ya que Cromwell lo depura y luego, incluso, lo disuelve. Los parlamentarios, antes en contra de ejecutar a Carlos I, también se oponen a Cromwell.

Cromwell (1653-1658). La república de Cromwell
Hacia 1653, el poder de Cromwell se afirma. Si bien este no acepta ser coronado rey, si acepta ser Lord Protector y poder designar a su sucesos (que finalmente será su hijo).

Así Cromwell se autotitula Lord Protector, inaugurando una dictadura. Cromwell gobierna a favor del puritanismo, reforzando el ejercicio de la censura, suprimiendo algunas costumbres "licenciosas o supersticiosas" como la celebración de la navidad, se impuso la observancia del sabbath, etc. 
Cromwell establece medidas de libertad económica que favorecen la intensificación del comercio de flota inglesa con el mundo periférico y se favorece a compañías comerciales.

Este llevó a cabo una política económica mercantilista, que provocó dos guerras con Holanda.  La primera, de 1652 a 1654 estuvo determinada por los intereses de las oligarquías burguesas de ambos países, queriendo cada una de ellas sostener sus monopolios marítimos, afirmando su derecho al libre tránsito, a la vez que lo negaban a otros. El detonante del conflicto fue el Acta de Navegación de 1651, que favorecía el transporte marítimo inglés. Holanda fue derrotada y así comienza a establecerse el predominio inglés sobre los mares. 
Además, Cromwell derrotó a los escoceses e irlandeses y conquistó Jamaica en 1655, al aliarse con Francia en contra de España (continuación de la guerra de los 30 años).
Por otro lado, durante su mandado, se consolida el capitalismo agrario (no se condenan los cercamientos, sino que por el contrario se favorecen)

Las políticas de Cromwell permitieron el desarrollo de las fuerzas productivas (económicas) y logran lo pacificación de Inglaterra (ya que eliminó a todos los grupos extremistas).

Oliver Cromwell murió en 1658 y deja como sucesor a su hijo, Richard, quien no tenía interés en dedicarse a la política. A comienzos de 1660 un núcleo importante del ejército, capitaneado en Escocia por el general Monk, se pronunció a favor del retorno al trono del hijo de Carlos I. Las clases dirigentes, entonces logran la renuncia de Richard y vuelven al sistema monárquico, instalando en el trono a, Carlos II. El Parlamento Largo fue disuelto y se convocaron nuevas elecciones.
Restauración de la monarquía (1660-1688)
Durante “la restauración”, se desarrollan una serie de conflictos:

Existe un parlamento que ha salido fortalecido del proceso anterior, peor lo que se desarrolla un juego político entre monarcas y parlamento, para ver quien tiene realmente el poder.

Por otro lado, en lo que respecta a cuestiones religiosas se evidencian contradicciones entre un estado y un parlamento anglicanos y el hecho de que los dos esturados son pro-católicos (Carlos II propone la tolerancia hacia todos, incluidos los católicos, mientras que Jacobo II es católico declarado). Esto genera problemas políticos, ya que además el catolicismo es entendido por los ingleses como sinónimo de intolerancia, conspiraciones y absolutismo.

Finalmente, el tercer problema esta relacionado con la sucesión al trono, vinculada con cuestiones religiosas, que finalmente se evidencian en la sucesión de Jacobo II.

Carlos II (1660-1685)

Luego de la renuncia de Richard, hay una tendencia a la monarquía y el poder pasa a manos del hijo de Carlos I, Carlos II, con quien finalmente se restaura la monarquía (apoyada por la nobleza y la Gentry).

Apoyado por el “parlamento de convención” (el cual surge cuando Richard deja el poder)” y conducido, con custodia militar, por el general Monck del ejército (partidario del retorno a la monarquía) Carlos II entra como rey a Londres el 29 de mayo de 1660. 

El nuevo rey pudo regresar al trono sin condiciones, heredando todos los poderes que tenía su padre, excepto los que habían sido abolidos por el Parlamento Largo. La Restauración se basó en la premisa de que la corona y el Parlamento podían repartirse el poder amistosamente, sin tener que depender uno del otro.
En teoría, al rey todavía se el permitía reclutar tropas, siempre que las sostuviera con sus propios fondos, pero se lo nombró comandante de los efectivos militares provinciales, aunque en realidad, la gentry fue la que obtuvo el poder sobre las milicias provinciales.
Carlos II, vinculado a tendencias absolutistas y pro-católicas (tolerancia), tiene como objetivo contralar al parlamento para tratar de llevar acabo un absolutismo monárquico. 

Junto a la Restauración de la monarquía, se restauraba a su vez el Parlamento en su forma tradicional, así como la soberanía de la ley. La reacción que siguió a la dictadura de Cromwell se manifestó también en el plano moral y político (medidas tolerantes). Fueron eliminadas las prohibiciones del puritanismo y se reabrieron los teatros, aboliéndose la mayoría de las leyes posteriores a 1642.
Se devolvieron a los antiguos dueños las tierras confiscadas y se licenció al ejército, indemnizándolo.
En 1661 fue elegido un nuevo parlamento (se disuelve el parlamento de convención). El “Parlamentos Cavalier” (parlamento de los caballeros) funcionó hasta 1679. Este estaba conformado por realistas, anglicanos y grandes terratenientes y constituye un parlamento dócil al monarca, es decir, que defiende la prerrogativa real. En 1661 el Parlamento adoptó el compromiso de que ninguna Cámara pudiese legislar sin el consentimiento del rey. Sin embargo este establece la “Ley trienal” en 1664, que establece que Inglaterra no puede estar sin parlamento por mas de tres años. Esto limita las disposiciones del monarca (se evidencia el fortalecimiento del parlamento, que igualmente lo apoya).

El nuevo parlamento desarrolló medidas económicas que favorecieron a grandes terratenientes y comerciantes, como por ejemplo: 

· Se autorizan los cercamientos (1660)

· Se dicta la “Ley de navegación” (ampliación de la ley de Cromwell)

· Se establece el “Acta de Depósito” (1663) o “Staple Act”. Esta tiene como consecuencias conflictos con Irlanda y Escocia (en los cuales se entrelazan cuestiones religiosas)

Carlos II, que ocultó su condición de católico, bajo el rótulo de pro-católico, logra que se deje de perseguir a los católicos y mejora su situación.
 El pueblo inglés comienza a irritarse, pero logran tolerar al rey sabiendo que no tenía herederos, aunque la sucesión casi probablemente recayera sobre su hermano, el duque de York, abiertamente católico.
Finalmente el parlamento anglicano tomo medidas para controlar a los católicos (lo que genera un conflicto entre el rey y el parlamento):
Reestablecieron el “Prayer Book” en 1662, con un sentido totalmente anglicano

En 1662 también se estableció el Acta de uniformidad, por la cual eclesiásticos, con cargos políticos o educativos, deben suscribir al “Prayer book” (muestra de intransigencia e intolerancia de Parlamento hacia aquellos que no son Anglicanos)

El 21 de mayo de 1662 Carlos se casó con la princesa Catalina de Braganza, de Portugal, lo que le aportó los territorios de Bombay y Tánger como dote.
Estos problemas tiene consecuencias en la opinión pública: los anglicanos culpan a los católicos por la peste de 1665, así como por el gran incendio de Londres de 1666, aunque esto no se pudo demostrar.

El incendio de Londres conllevó gastos muy grandes para la corona, ya que habías que reconstruir una gran arte de la ciudad, y esto se suma a los problemas del fisco vinculados a los gastos de la corona y de la segunda guerra angloholandesa. 

Entre 1665 y 1667 estalló la segunda guerra contra Holanda, en la que los holandeses perdieron sus posesiones en América del Norte. Como consecuencia de la invasión del ejército de Luis XIV sobre los Países Bajos, ambos contendientes se apuran a firmar la paz a constituir la alianza de la Haya, que incluye también a Suecia. La segunda guerra anglo-holandesa definió la hegemonía colonial y naval de Inglaterra frente a Holanda, acentuada por el protectorado inglés sobre Portugal.

Todo esto lleva a que a partir de 1668 Carlos II intente llevar adelante una política personal, aunque en forma más prudente que su padre, solventada económicamente por Luis XIV de Francia. Pese a la alianza de La Haya, Carlos II establece una alianza con Luis XIV (tratado de Dover, en 1670) que le garantizaba subsidios económicos. Por esto es que no intenta crear nuevos impuestos sin el consentimiento del Parlamento, aunque lo convoca poco y sólo en caso de extrema necesidad. De esta manera, los fondos aportados por Luis XIV contribuyeron a que Carlos II pudiera tratar de ejercer una suerte de absolutismo monárquico.
 Estos establecieron una alianza secreta, donde Luis daba subsidios a Carlos para que este no deba recurrir al parlamento, ya que a Luis le interesa restaurar el catolicismo en Inglaterra. Además ambos establecen una alianza ara controlar a Holanda (gran preocupación de Luis XIV).

En 1672 establece la declaración de indulgencia (declaración real), donde se suspenden las leyes parlamentarias contra los disidentes y católicos (con esto el monarca ejerce presión sobre el parlamento, sostenido por Francia).

A esto se suma que en el mismo año se desata la tercera guerra angloholandesa (1672-1674), a la que Inglaterra entra para beneficiar a Francia.

El parlamento reacción y hace que Carlos II anula la “Declaración de Indulgencia”, y establece el “Test Act” o “Ley de Prueba” (1673), que establecía que únicamente los que pertenecieran a la Iglesia Anglicana gozarían de todos los derechos de la ciudadanía inglesa, es decir que todo aquel que cumpla un cargo público debe jurar no ser católico. Esta ley estaba dirigida sobre todo al católico duque de York (futuro Jacobo II), quien en 1670 se declara católico y debe renunciar a sus funciones militares.

El rey, a fin de poder obtener fondos para la guerra contra Holanda, tuvo que aceptar.

En 4678 se desarrolla una “conspiración católica”, la cual se supone quiere matar a Carlos II y poner en el trono a Jacobo II. Esto intensifica el conflicto religioso y sucesorio.

En 1679 se establece un nuevo parlamento que tiene que definir la cuestión sucesoria. Este parlamento establece la ley de habeas corpus (nadie puede ser arrestado sin una cuestión justa), como freno a la arbitrariedad real. 

Si bien la monarquía inglesa es hereditaria, el problema surge dado que Carlos II no tiene hijos legítimos y la única posibilidad recae en Jacobo.

En torno a esta polémica surgen dos corrientes políticas: los Whigs y los Tories. Estos nombres responden a denominaciones peyorativas que se dan entre sí. Whigs se decía a los presbiterianos y Tories a los bandidos católicos irlandeses.

· Los Whigs (liberales): Estos son importantes comerciantes, presbiterianos e independientes, anticatólicos y tolerantes. Concebían la existencia de tres estados como órganos intervinientes en el gobierno: el rey y las dos cámaras del Parlamento, defendiendo la preponderancia del Parlamento ya que de este cuerpo debía emanar la autoridad legislativa y la ley debía estar por encima del monarca. Eran partidarios de excluir de la sucesión al hermano del rey, el duque de York (el futuro Jacobo II), convertido al catolicismo, entregando al poder a María (hija del duque de York) que es protestante y esta casada con Guillermo III de Orange (1677). Desde esta postura se ataca a la monarquía hereditaria y se propone que el Parlamento establezca el sucesor de los monarcas.

· Los Tories (conservadores): Estos son anglicanos, terratenientes y defienden la prerrogativa real. Admitían que el rey pudiera usar libremente sus propios poderes, a condición de no entrar en conflicto con los derechos de los otros propietarios y súbditos (quieren evitar la conflictividad). Además, sostenían que correspondía al rey la facultad de la iniciativa legislativa. Defendían la prerrogativa real de la decisión de designar al sucesor a la corona como atribución exclusiva del rey. 
Sin embargo en algo estaban de acuerdo, no querían la República y consideraban que los derechos del rey y de los ciudadanos eran complementarios y no opuestos.
El parlamento de 1679 contaba con una mayoría Whigs y dicta la ley de exclusión, lo que lleva a Carlos a disolverlos y a convocar a un nuevo parlamento. Lo mismo ocurrió en repetidas ocasiones. Finalmente tres parlamentos sucesivos, de mayoría whig, fueron disueltos por el rey (1679-1681), por lo que Carlos II terminó su reinado casi como un soberano absoluto, en una nación que deseaba evitar una nueva guerra civil.
Los años 1681-1685 se caracterizaron por una reacción conservadora ya que el rey dejó de convocar al Parlamento. Carlos II va a adoptar medidas que tienden al fortalecimiento de la monarquía, por ejemplo, mantener un ejército permanente o adoptar medidas claramente pro-católicas.

Carlos muere en 1685 convertido al catolicismo. 

Jacobo II (1685-1688)
A la muerte de Carlos II en 1685, lo sucede su hermano, Jacobo II, que se muestra abiertamente católico (sucesión sin inconvenientes por la falta de parlamento).
Este si convoca a un parlamento que tiene mayoría Torie. Sin embargo, como su religión le causó dificultades con el primer parlamento que convocó durante su reinado, no volvió a reunir a ninguno más. 
Jacobo llevo a delante una serie de medidas para fortalecer el poder real: estableció un ejército real y llevo a cabo dos declaraciones de indulgencia (1687 y 1688), con el mismo objetivo que Carlos II, suspender la legislación anticatólica (funciones públicas). Si bien la Declaración de Indulgencia de 1687, era una iniciativa del monarca para suspender la aplicación de leyes penales contra los disidentes, incluidos los católicos, anglicanos y no anglicanos coincidieron en señalar que una Declaración real no podía tener la misma fuerza que un acto emanado de la voluntad del Parlamento.

 Además  sustituyó aproximadamente a la mitad de los jueces de paz, con personas designadas por él mismo, a fin de proveerse de aliados políticos eficaces, tratando de apoyarse en puritanos y católicos. Pero la nobleza anglicana era demasiado fuerte y procedió a establecer una alianza con la aristocracia terrateniente, en contra de Jacobo II. La Iglesia Anglicana era poderosa gracias a sus posesiones y sobre esta base logró sobrevivir a profundos cambios sociales y al desgaste creciente de las ideas de la unidad entre Iglesia y Estado.

El pueblo inglés decidió tolerar al nuevo rey, sabiendo que era un anciano y con la esperanza de que pronto sería sucedido por su hija María (protestante), hija del primer matrimonio de Jacobo. Sin embargo los problemas se desencadenan cuando, en 1688, durante su segundo matrimonio con María de Modena, Jacobo tiene un hijo varón bautizado en el catolicismo, Jacobo Eduardo.

Ante la suposición de que el nuevo heredero sería criado en la fe católica, se produjo una alianza entre whigs y tories y el pueblo se levanta contra Jacobo II. Estos convocan a Guillermo III de Orange para que intervenga en Inglaterra y proteja a la religión protestante

Ante esta situación, Jacobo II decide abdicar y refugiarse en Francia, junto con su hijo y su esposa.
María (1688-1694) y Guillermo III de Orange  (1688-1702)
Entonces, ambos sectores deciden convocar a María, la primogénita de Jacobo II, para que junto con su esposo (el príncipe consorte Guillermo de Orange), se hicieran cargo del gobierno. Estos llegan a Londres el 28 de diciembre de 1688.

Guillermo, además de ser el dirigente de la resistencia en las Provincias Unidas contra Luis XIV, era también el principal adversario de las tendencias filofrancesas del rey. Ya hacia 1672 el enfrentamiento entre Inglaterra y Holanda se había apaciguado.
Guillermo logra con esto, la alianza entre Inglaterra y las Provincias Unidas para luchar contra Luis XIV, el gran enemigo de estas últimas.

Esta situación trae consigo un conflicto: quien accederá a la corona inglesa. La solución a este problema se logrará sin derramamiento de sangre, en una discusión parlamentaria (Revolución Gloriosa).

Los whigs querían que se declarase la inhabilitación de Jacobo II y la elección de un nuevo rey, subrayando la preeminencia del Parlamento, aunque consideraron inoportuno admitir al doctrina de Locke de que la violación de la ley por parte del soberano y su consiguiente pérdida del derecho al poder comportase la total disolución del gobierno y el retorno del poder al pueblo llano, abriendo el camino hacia una democracia radical. 
Los tories, abogaban por la proclamación automática, por derecho hereditario, de María como sucesora y de Guillermo como regente, por haber dejado Jacobo II vacante el trono. Consideraban a la huida como una abdicación que dejaba un vacío dinástico.
Las dos cámaras reunidas en convención se atribuyeron el derecho de regencia, como si no hubiera un monarca legítimo. Se prescindió audazmente de la teoría de derecho divino de los reyes y se introdujo el principio de excluir a los herederos católicos de la sucesión al trono inglés. María y Guillermo fueron proclamados reyes después de aceptar la Declaración de Derechos, elaborada por los Lores y los comunes (Parlamento). Era una definición de libertades que limitaba claramente los poderes del monarca:

· Le vedaba la percepción de impuestos

· Prohibía el mantenimiento de un ejército en tiempos de paz, sin el consentimiento del Parlamento

Esta declaración fue completada con la Ley de Tolerancia, que establecía la libertad de culto para los disidentes, exceptuando a los católicos.
Mientras tanto en Escocia se llevaban adelante conspiraciones en favor de Jacobo III.

Esta revolución tuvo como fundamento filosófico el pensamiento de Locke (“contrato” derivado de la Declaración de Derechos), considerado como uno de los fundadores del liberalismo. 
Lo revolucionario de este movimiento es que por primera vez, se "elige" al rey, cuyo poder ya no deriva de la voluntad divina sino del pueblo, estableciéndose un contrato tácito entre el monarca y el Parlamento, como representante de los súbditos. El monarca debe defender los derechos naturales de los súbditos. Cada vez que se produjera el incumplimiento del mismo por parte del rey, el poder volvía al pueblo. 
María y Guillermo gobernaban por invitación del pueblo inglés y del Parlamento, no por la gracia de Dios.
La revolución pacífica fue posible gracias a la homogeneidad del estrato social que la sustentó y dirigió. Los whig y torie, que estaban enfrentados, procedían de la alta aristocracia, de la pequeña nobleza rural y de grupos económicos poderosos. Sin embargo, el comportamiento de Jacobo II contribuyó a que muchos torie se alinearan con los whig en contra del monarca. Incluso al partido conservador le pareció poco oportuno que alguien ejerciera un poder absoluto que invadiera la esfera de la propiedad privada.
El Parlamento durante esta época contó con grandes atribuciones:

· Dictaba las leyes, las cuales el rey no puede contradecir

· Establece contribuciones (impuestos)

· Contaba con libertad de expresión

· Se encarga de la defensa del derecho de Petición

· Autoriza la existencia del ejército

· Se encarga de la defensa del habeas corpus

· Este debe ser convocado frecuentemente

Como consecuencia de esta revolución se establece una monarquía parlamentaria, por lo que el gobierno queda en manos de un gabinete dirigido por un Primer Ministro. María y Guillermo tuvieron que jurar una serie de leyes:

· Acta de tolerancia de 1689: permitía la práctica de las disidencias religiosas protestantes, aunque estaban excluidos los católicos y unitarios. A partir de ahora, los puritanos y otras sectas pudieron acceder libremente a los cargos públicos, aunque debían comulgar en la Iglesia Anglicana al menos una vez al año.

· Ley trienal de 1694: establecía que la duración de cada legislatura parlamentaria quedaba limitada a tres años, debiendo celebrarse elecciones generales cada tres años.

· Acta de sucesión de 1701: a la muerte de María y Guillermo (sin descendientes), la corona pasaría a Ana (hermana de María). Esta ley excluía a los católicos, aunque fueran Estuardos (por esto Jacobo III no hereda) y preveía que tras el reinado de Ana (1702-1714), la corona recaería en una nieta de Jacobo I, Sofía, casado con el elector de Hanover.

· La Ley de Acuerdo de 1701: establecía que el Rey de Inglaterra debía ser anglicano. 

· El Act of Settlement de 1701: garantizó que ningún ministro escapara a la autoridad de las cámaras ni pudiese gobernar sin disponer de mayoría en el Parlamento.

Al nuevo monarca se le reconoció el derecho de dirigir libremente la política exterior del país, por lo que Guillermo, declarado defensor del protestantismo, llevó a Inglaterra a una guerra continua contra Luis XIV.

Luego de que el gobierno hubiera aceptado en 1688 el principio de no injerencia en la propiedad privada, quedó asegurada la plena libertad a las sociedades capitalistas por acciones. Se abolieron las posesiones feudales y desaparecieron los monopolios. Los comerciantes llegaron a tener tanta influencia que consiguieron que el elevado costo de las campañas bélicas fuera financiado mediante una política tarifaria proteccionista a favor de las industrias inglesas.

Conspiraciones jacobitas: en 16902 Jacobo II desembarca en Irlanda, ayudado por Luis XIV, y es sofocado por Guillermo III. Mientras tanto, en Escocia, Parte de la población reivindica a Jacobo III como rey.

Las largas ausencias del rey, quien combatía en el continente contra Francia, desde 1692, realzaron la importancia del gabinete de ministros. La necesidad de aprobar cuantiosos recursos para la guerra de los 9 años llevó a la costumbre de votar anualmente el presupuesto. Esta necesidad contribuyó asimismo a crear el Banco de Inglaterra, en 1694, siguiendo el ejemplo de Holanda.
Mientras tanto en Holanda, gobierna en representación de Guillermo un pensionario.
El sistema fiscal fue modificado mediante el establecimiento del impuesto sobre la propiedad, el land-tax, que no respetaba a los estamentos privilegiados. La pequeña nobleza rural, entre los que predominaban los tories, se consideraba injustamente obligada a pagar un impuesto establecido por los whigs, para finaciar una guerra que en su opinión, sólo servía para enriquecer a los grandes financieros de Londres. El partido de los caballeros rurales era hostil a la guerra contra Luis XIV, que aumentaba la burocracia estatal y el ejército permanente.

En 1695 y por primera vez en Europa, la prensa fue liberada de la censura previa, hecho que dio lugar a importantes campañas mediáticas.

En 1707 Escocia aceptó la Ley de Unión que creaba el Reino Unido de Gran Bretaña, que agrupaba política y económicamente a Inglaterra y Escocia. Escocia perdía su parlamento pero conservaba sus leyes, tribunales e iglesia presbiteriana. Esta fue aceptada porque a Escocia le convenía la vinculación económica con Inglaterra.

Ambas revoluciones transformaron al Parlamento de una instancia de control del poder real en una institución popular soberana. La revolución gloriosa significaba el triunfo definitivo de la monarquía parlamentaria sobre la monarquía de derecho divino o absoluta. Revolución realizada con el consenso de las elites, que deseaban evitar todo tipo de radicalización del movimiento.
En lo que refiere a la política exterior, Guillermo II se dedicaba a establecer alianzas para vencer a Luis XIV. Une a una serie de estados en la “Gran alianza” que se va a enfrentar a Francia en la Gurra de Sucesión Española. Sin embargo muere antes de que esta empezara, por lo que es llevada adelante por el Conde de Malburght.

Ana (1702- 1714)

Guillermo III es sucedido por Ana (su cuñada), con la cual se establece el “Acta de Unión con Escocia” en 1707. Así Escocia pierde su parlamento, pero envía representantes al parlamento inglés y mantiene sus leyes, tribunales de justicia e Iglesia (presbiteriana). De esta manera se conforma el Reino Unido de Gran Bretaña (Inglaterra, irlanda y Escocia). A partir de este momento se establece un gran mercado interno entre los tres.

· Francia Monarquía absoluta
El absolutismo fue la respuesta política a la crisis del siglo XVII (trastornos económicos), ya que evito la disgregación de las naciones. Este permitió terminar con la fragmentación feudal para concentrar el poder.

ABSOLUTISMO: raíz latina “ab solutos”, que esta suelto, desligado.  El poder absoluto y el rey absolutista hacen las leyes y están absueltos de cumplirlas.

 Luis XIV es el paradigma del absolutismo “hacer leyes tan buenas que sea imposible no cumplirlas”

Enrique IV (1588- 1610)

El absolutismo en Francia comienza con Enrique IV (tendencia absolutista). Si bien Francisco I quiso hacerlo, no estaban dadas las condiciones.

Enrique asume en 1588, y establece con éxito su política absolutista. Enrique termina con as guerras de religión, con le Edicto de Nantes, en 1598, edicto de tolerancia religiosa. Con este se les da plazas fuertes a los hugonotes y la posibilidad de formar un ejército.

Gracias a esto, enrique logra un desarrollo económico en Francia (reconstruye la nación destruida por las guerras de religión)

La evolución institucional más importante de su reinado fue la introducción de la paulette en 1604. La venta de cargos en el aparato del Estado, que había existido durante más de un siglo, fue estabilizada por el procedimiento de Paulet de hacerlos hereditarios, a cambio del pago de un pequeño porcentaje anual sobre el valor de compra, medida destinada no sólo a aumentar los ingresos de la monarquía sino también a aislar a la burocracia de la influencia de los potentados.
Enrique IV ya ejerce cierto autoritarismo que fue justificado como forma de terminar con la anarquía. En 1610 es asesinado por un fanático religioso y se produce una etapa de regencia, a manos de su esposa María de Médicis, durante la minoridad de Luis XIII, que dura hasta 1624.
Luis XIII (1610-1643)

Cuando Enrique muere Luis tenía sólo 6 años de edad, y dada una de las leyes fundamentales (siempre significan un freno al poder real) del reino no puede asumir.

Gracias a esto, durante 1610 y 1617 se produce la regencia de María de Médicis (madre de Luis).

Los periodos de regencia siempre muestran la vulnerabilidad de la corona. Los señores feudales y la nobleza van en contra del poder real e intentan volver atrás, al período de la fragmentación feudal. Por esto, la reina intenta ayudarse de Validos y de un séquito que la acompaña.

Lo más destacable de este periodo es la convocatoria de los estados generales de 1614, última hasta la Revolución Francesa (1789), aunque sin embargo no cumple ningún cometido importante.

Finalmente en 1617 asume Luis XIII. Este mantiene conflictos con su madre, los cuales evidencian su personalidad opaca y su escaso interés por gobernar. 

Luego de asumir, busca validos en quienes apoyarse, hasta que finalmente delegó gran parte de sus deberes en el Cardenal y noble Richelieu, que asumió como primer ministro en 1624, ejerciéndolo hasta su muerte, en 1642 (él es quine realmente gobierna Francia).

Los objetivos de la política del cardenal eran:

· Imponer incuestionablemente la autoridad real, identificándola con la del Estado (Política interior)
· Abatir el poder de la Casa de Habsburgo (política exterior)
El objetivo básico de la política interior es fortalecer al Estado y a la monarquía, para lo que se lleva a cabo una política mercantilista, y se evidencia una preocupación por el ejército y la tropa.

El cardenal concentró el poder en manos de la Corona, y para esto tuvo que enfrentarse con la alta nobleza, que aún seguía disputándole el poder al rey y que se habían reforzado durante la última regencia, actuando de forma individual o a través de las instituciones representativas como el Parlamento (que en el caso francés era una institución judicial, pero que tenía la atribución de registrar los edictos reales, sin cuya aceptación carecían de fuerza de ley); los Estados Generales (que eran la institución similar al Parlamento inglés, ya que era el cuerpo encargado de aceptar los nuevos impuestos). La última vez que fue reunido hasta la revolución francesa fue en 1614, lo que es un claro indicio de absolutismo monárquico.
Richelieu se propuso acabar con todos los sectores que se opusieran a la política absolutista real, utilizando métodos como la persecución, encarcelamiento, destierro e incluso la ejecución en 1632 del conde de Montmorency, terminando de esta manera las conspiraciones aristocráticas con ejecuciones sumarias. 
Derribó los castillos de los nobles y prohibió el duelo, suprimiendo los Estados allí donde se lo permitió la resistencia local. También debió reprimir a los campesinos, estimulados por la pequeña nobleza rural que veía que la creación de nuevos impuestos reales estaba disminuyendo sus rentas feudales. Como el estado era inflexible en la recaudación, la nobleza era la que tenía que resignar una parte de sus beneficios.

Además trato de disminuir la venalidad de los cargos (entre 1624 y 1635 sobre todo), prefiriendo aumentar los impuestos, que ya con Enrique IV se habían aumentado, para ingresar más recursos.

Igualmente los recursos necesarios para toda esta política eran obtenidos mediante la venta de cargos públicos y el arrendamientos de impuestos, que se subastaba habitualmente entre los grandes finacieros, cuyos sistema de recaudación desviaban alrededor de las 2/3 partes de los ingresos fiscales. Además, la monarquía tuvo que recurrir constantemente a créditos concedidos con altos intereses, por consorcios de sus propios arrendatarios de impuestos, que eran simultáneamente oficiales recaudadores. El peso de todo el aparato cayó sobre los pobres. La causa del repentino y enorme crecimiento de la carga fiscal fue la intervención diplomática y militar de Richelieu en la Guerra de los 30 años. Las presiones fiscales provocaron una constante oleada de rebeliones, cuyo cenit se alcanzó con la Fronda.

La preocupación fundamental de los Borbones era el “Cerco Austríaco”, con el que había que terminar. En España y el Imperio estaba los Habsburgo, al igual que en el Milanesado, y hasta 1648, se discutió si los Países Bajos también les pertenecían.

Guerra de los 30 años: fue una guerra librada en la Europa Central (principalmente Alemania) entre los años 1618 y 1648, en la que intervino la mayoría de las grandes potencias europeas de la época. Esta guerra marcará el futuro del conjunto de Europa en los siglos posteriores.

En 1618 estalla un conflicto interno (guerra) en el imperio por cuestiones religiosas, entre Bohemia (posesión del emperador, protestante, luteranos y calvinistas) y el Imperio (católico). Finalmente triunfa el emperador y comienza la expansión del poder de este por el resto de los Estados alemanes (recupera el poder perdido en el siglo XVI). Este se expande hacia el Norte, de la mano de su ejército dirigido por Wallenstein (condotiero). Este logra éxitos y se va acercando al báltico, por lo que las respuestas preventivas  de dos aspirantes a potencias con intereses en el báltico no se hacen esperar: Dinamarca (Cristian IV) y Suecia (Gustavo Adolfo).

Primero reacciona Dinamarca, la cual es derrotada por el imperio; por lo que los suecos se involucran inmediatamente en el conflicto.

A Francia estas cuestiones la favorecen, ya que complican la vida imperial, por lo que decide incorporarse al conflicto. 

Primero financiando la campaña de los suecos, a través de recursos, que obtenían de nuevos impuestos al pueblo (revueltas sociales desde 1630).

Más tarde (1635) deben intervenir los franceses porque los suecos tienen problemas, con lo que aumentan los costos de la guerra, impuestos, hombres, etc.

Finalmente, en 1648 (durante la regencia de Ana de Asturia), con la Paz de Westfalia se reconoce la derrota del imperio. Así se agudiza la fragmentación y la imposibilidad de construir un Estado Nación (no se intenta más). 

Si bien no se termina con el Cerco Austríaco, Francia sale victoriosa, ya que consigue debilitar al Imperio y a los Estados Alemanes e incrementar su territorio a costas de este.

Richelieu comenzó a crear una maquinaria administrativa racionalizada. En 1630 crea una institución administrativa exitosa y eficaz que va a caracterizar a los Borbones (Francia y España), la Intendencia (también aplicada en América). Esta es establece en diferentes tiempos en los distintos sectores, a media que van siendo cubiertos por la influencia del Estado.

Creó un cuerpo de funcionarios que actuaran como agentes del centralismo monárquico: los intendentes. Eran funcionarios con poderes omnímodos, enviados temporariamente a las provincias, aunque luego se convirtieron en delegados permanentes del gobierno central y estos cargos no se podían comprar. 
Gracias a los intendentes (cargo venal) se aumenta el poder central. Estos, cumplían los deseos del rey y tenían funciones de policía, funciones administrativas, recaudatoria. Representantes directos del rey (vinculación muy estrecha entre ellos). Los intendentes actuaban como recaudadores de impuestos en nombre del rey y amenazaban la relativa soberanía fiscal de los grandes y de la Iglesia, de las ciudades y de las provincias. Eran extremadamente impopulares y los parlamentos se convirtieron en los portavoces de la resistencia contra los intendentes. Las emergencias militares de la guerra de los 30 años facilitaron la imposición de intendentes en las zonas invadidas o amenazadas.

Durante el siglo XVII los intendentes eran Burgueses (no nobles, lo que después cambió). Esto marca el inicio de la alianza que se establece entre burgueses y monarca.

La época de apogeo  de los intendentes fue el reinado de Luis XIV, si bien estos fueron resistidos por funcionarios locales y asambleas provinciales (ya que los intendentes fueron funcionarios nuevos que les limitaban el poder, no son tradicionales).

Además de esto, Richelieu supo crear una flota realmente preparada, necesaria para extender el comercio hacia otros continentes y reorganizó el ejército

Otro foco de disturbio eran las minorías religiosas. Los hugonotes cada vez eran más fuertes y el calvinismo era característico de las ciudades y de las clases ricas (pertenecían a comerciantes y terratenientes capitalistas). Luego del Edicto de Nantes de 1598 se envalentonaron. En las provincias conformaron Estados Generales provinciales. Cada vez adquirían mayor autonomía política, excediendo los límites del edicto. Richelieu consideraba que los hugonotes estaban formando un estado dentro del Estado, por reacciona contra ellos implementando una política de persecución (apogeo entre 1622 y 1628) en todos los niveles, les aumenta los impuestos, les impide el ingreso a hospitales católicos y trata de terminar con las fortalezas remanentes de los hugonotes, sitiando La Rochelle en 1628. Luego les quita todo poder, tratando de reducirlos a una simple minoría religiosa. Estos finalmente son derrotados.

En 1629 se proclama el “Edicto de Gracia de Arles”, con el cual se establece que los hugonotes pueden mantener su religión pero no pueden tener tropas.

Esta persecución es relativa, ya que después se los va querer convertir a la fuera o expulsarlos.

Luis XIII y Richelieu murieron casi al mismo tiempo. En 1642 muere Richelieu y un año más tarde muere Luis XIII, quien es sucedido por Luis XIV.
Luis XIV (1643-1715)

Cuando Luis asume el poder tiene solo 5 años, por lo que su madre, Ana de Austria, tomo la regencia.

Ana se sirvió de un valido durante su periodo, incluso más importante que los validos españoles del siglo XVII. El cardenal Julio Mazarino, hombre de confianza de Richelieu, actuó como su reemplazante a partir de 1643, durante la regencia de Ana. 

Este detentó un gran poder (similar a los que hoy sería un primer ministro), y sumado a esto su condición de extranjero (italiano), generaron el disgusto de los franceses. 

Los nobles vuelven a aprovechar el período de regencia para recobrar posiciones. Mazarino es atacado por ser italiano y lo critican por haber proseguido innecesariamente la guerra contra España hasta 1659, pese a que el fin de la Guerra de los 30 Años había sido en 1648, con la Paz de Westfalia, acusando que la verdadera intención del ministro era lograr el control de Nápoles.

En un primer momento, Francia no participó de la Guerra de los 30 Años. Cuando resuelve participar, se debieron dedicar muchos recursos financieros, en un momento de crisis económica. Entonces los Parlamentos deciden cuestionar la autoridad de Mazarino.

Cuando comienza su labor, esta en curso la guerra de los 30 años, la cual finaliza con la Paz de Westfalia (1648) entre franceses y el imperio. Sin embargo la guerra entre Francia y España continua, dado que Mazarino no quiere firmar un acuerdo con España, ya que este pretende Cataluña y otros estados pirenaicos y pretende terminar con  el poder español en Italia (sobre todo en Nápoles). La continuación de la guerra implica las utilización de nuevos recurso, algo difícil en un momento de problemas económicos: malas cosechas, cuestiones climáticas, nuevos impuestos. Esto hace que se desaten revueltas entre los sectores populares.

Además en 1649 Mazarino decide suspender el pago de honorarios a funcionarios por cuatro años. Esto no incluía a los parlamentarios, sin embargo estos se solidarizan con los otros funcionarios  (sobre todo el parlamento de Paris) y se niegan a suscribir la Ley. Así comienza la Fronda

Todo el resentimiento contra Mazarino estalla en la Fronda en 1648 (hasta 1657), uno de los conflictos sociopolíticos del siglo XVII, en el momento en que Francia se niega a terminar la guerra con España. La Fronda comienza como “Fronda parlamentaria”

El 26 de agosto de 1648, se produce en Paris una “nueva jornada de las Barricadas”.

En Paris tienden a participar los sectores populares, por lo que la Fronda, que inicialmente había comenzado como un problema de funcionarios, se vuelve más violenta. Por esto los de la Fronda se asustan y tienden a llegar a un acuerdo con el rey.

Cuando esta situación se va calmando surge el malestar de los nobles, “Fronda de los príncipes” (1650-1657), en este momento se levantan viejos nobles con un planteo retrógrado: quieren recuperar el antiguo poder que tenían, quitándole así la concentración de poder a Mazarino. 
Tras la firma de la paz de los Pirineos (entre Francia y España), en 1659, el país se recuperó y aumentó su reputación, sobre todo en el terreno artístico. Las obras de Moliere y Racine significaron el punto culminante en el arte dramático, especialmente fomentado. También Luis XIV vería en el arte un medio de realzar su propia reputación.


Como consecuencia de la paz de los Pirineos de 1659, Francia (triunfó sobre España) adquirió el Rosellón y la frontera francoespañola quedó establecida con criterios geográficos, la línea de partición de aguas en los montes Pirineos. Sin embargo Nápoles sigue siendo español.

El matrimonio de María Teresa con Luis XIV quedó acordado con la cláusula de que la renuncia de la infanta a la sucesión de la monarquía española sería compensada con una dote de 500.000 escudos.
Mazarino muere en 1661, al igual que Richelieu con una inmensa fortuna.

Luis XIV esperó a la muerte de Mazarino para hacerse del poder y concentrarlo en forma absoluta y personal (1661-1715). Con él, Francia alcanzó un gran protagonismo, aseguró las fronteras e intentó engrandecer el territorio, guiado por la doctrina de las fronteras naturales. Sólo la naturaleza debía poner los límites a un territorio. En plena época de la Ilustración, el absolutismo de Luis XIV constituyó un importante punto de referencia, hasta el punto de que se podría considerar a este rey como el primer déspota ilustrado, aunque Luis XIV no tuviera una gran cultura ni hubiera sido bien formado.
Absolutismo monárquico: un gobierno que concentra todo el poder, quitándoselo a los nobles y a todas las instituciones representativas del poder nobiliario. El término absoluto significa que es un poder que está desligado del cumplimiento de las leyes. El rey es LEGIBUS ABSOLUTUS, él las dicta y las hace cumplir, pero está más allá de las leyes. Pero es el primero en cumplir las leyes, es el ejemplo y el modelo a seguir. 

Sin embargo, existían una serie de “Leyes Fundamentales” del reino que eran inamovibles y no podían ser transgredidas, limitando el poder real. Si el rey no las respetase debía ser considerado como un tirano, pudiendo ejercerse el derecho de resistencia. 

Luis XIV consideraba que su legitimidad no derivaba exclusivamente de él mismo sino también de las leyes fundamentales de Francia, de las que no podía estar exento. Aquí se pone una limitación el rey, cuando afirma que "la auténtica soberanía estriba en hacer leyes tan buenas que obliguen al propio soberano". Pero a la vez se suponía que el rey es fuente de justicia y sabiduría. Nunca se equivoca porque es infalible, es el centro del universo (el sol), todo gira alrededor de él. Es Dios en la tierra. Luis XIV eligió el símbolo del sol para expresar la justicia uniforme (en la época era conocido como “rey sol”), que irradia su luz sobre todo el reino (dado que “llega a todos lados”).
Luis XIV plantea la igualdad de sus súbditos (idea revolucionaria). Este entendía que  los reyes debían mostrarse a todos, los súbditos debían conocerlos. Esto no es bien recibido entre los nobles
Los filósofos de la época sostenían que el “sol” crea las “nubes” y que estas pueden obstaculizar momentáneamente a la luz del sol, pero que finalmente esta llega. 

Las nubes representaban a los estados generales (asambleas representativas). Esto no es malo, “filtran la luz, pero n la detiene”.

Luis XIV no gobernó con validos ni primer ministro. Sí tenía consejos asesores, pero intervenía en todos los temas, aunque algunos de sus ministros adquirieron cierta relevancia, como en el caso de Colbert, quien concentraba todos los asuntos financieros, comerciales, agrícolas, constructivos y coloniales. Luis XIV eligió cuidadosamente a sus ministros, cuidando de que no pertenecieran a la alta nobleza y continuó la política de Richelieu y Mazarino en la afirmación del absolutismo monárquico y en la pugna con la casa de Austria por la hegemonía de Europa.
Luis no convoca nunca a los estados generales, y se apoya plenamente en los intendentes.


A semejanza de la monarquía española, la Francia de Luis XIV fue gobernada desde la Corte, por un sistema de consejos que giraban en torno al rey, integrados por la baja nobleza. 
En 1682 Luis XIV se traslada al Palacio de Versalles a 23 Km. de París, donde instala su corte, con vistas a domesticar a la nobleza levantisca. Se dice que lleva a cabo esto, dados los recuerdos de su niñez de la Fronda.

El palacio de Versalles, tiene gran connotación simbólica: es el símbolo de la importancia que da Luis a la cultura, así como también símbolo del Absolutismo. 

La corte se llena de lujo (se convierte en “corte brillantísima”). Versalles será la nueva capital del rey, en la que recongregaran los cortesanos (nobleza domesticada), ya que Luis entendía que mientras más cerca estén del rey, más fácil sería controlarlos.

La corte de Luis XIV será imitada en el siglo XVIII y se convertirá en el modelo a seguir por todos los déspotas ilustrados.

El Consejo Real fue dividido en 4 secciones:

· El Alto Consejo: fue el principal comité asesor del rey para las grandes cuestiones de estado, pero tendió a concentrarse en aspectos de política exterior. Constituído por 3 o 5 consejeros, según la época.

· El Consejo de Despachos o del Interior: contestaba con instrucciones a los informes remitidos por los intendentes. Lo formaban el canciller (segundo personaje del reino), los cuatro secretarios de Estado (extranjero, guerra, marina y Casa del rey) y el Supervisor General de Finanzas, cargo desempeñado por Colbert.

· El Consejo de Finanzas: se encargaba de la política económica y del control preciso de la contabilidad. La gran importancia del cargo de Supervisor General de Finanzas testimonia el renovado y ampliado interés del Estado por las cuestiones económicas.

· El Consejo de Estado: mientras que los otros 3 consejos tenían atribuciones fundamentalmente ejecutivas-administrativas, éste tenía atribuciones legislativas y judiciales. Reforzaba el control del gobierno central sobre los tribunales de justicia de los distintos territorios.
La afirmación indiscutida del poder monárquico en toda Francia se llevó a cabo fundamentalmente mediante la erosión del antiguo poder de sus gobernadores militares, el restablecimiento de los intendentes y la suspeditación al gobierno central de los Estados provinciales y de los Parlamentos. Luis XIV dio gran importancia a las intendencias, creadas por Richelieu, extendiendo la red de intendentes a todo el territorio del reino. Les da mucho más poder, como delegados del poder monárquico en las provincias. Los intendentes:

· Controlaban el cumplimiento de las órdenes del monarca. 

· Cuidaban la recaudación de impuestos.


Por todo esto suscitaron un gran resentimiento entre los sectores poderosos locales: las Cortes de Justicia y los Estados Generales provinciales, por lo que los intendentes tuvieron enfrentamientos tanto con la nobleza de sangre como con la togada. 


Todas las realizaciones organizativas del absolutismo estaban destinadas en la concepción de Luis XIV para servir a un propósito específico: la expansión militar.
Con vistas a  ayudar en la expansión territorial Luis despliega un ejército, muy grande para la época (300.000 hombres), también desarrolla la empresa armamentística.


Las guerras y la Corte fueron los elementos más costosos y para financiarlos se desarrolló una política mercantilista, con un ministro de finanzas que lleva el mercantilismo a su apogeo, Colbert (colbertismo). El objetivo era incrementar el poder del estado a través de una economía proteccionista (industrialista, intervencionista).

Luis XIV incentiva la manufactura  para un mercado reducido (suntuario), gran desarrollo de las manufacturas de lujo: tapicería, sedas, cristalería, muebles, etc (las ciudades más importantes serían Lyon y París); y un gran desarrollo del comercio (desarrolla una flota mercante), con la creación de las Compañías de Indias Orientales y Occidentales y el establecimiento de colonias en el Canadá.
Luis XIV, que estaba casado con la hermana de Carlos II, también aspiraba a lograr el monopolio económico con América, aunque sólo lo obtiene para aquellas mercancías que España no produjera.


Los esfuerzos de Colbert por conseguir el saneamiento del presupuesto junto con la reorganización administrativa, lograron su objetivo y los ingresos se duplicaron hasta 1672. Desde entonces y con motivo del estallido de la guerra con Holanda, comenzaron las dificultades económicas debido a la gran cantidad de recursos demandadas, en adelante, la guerra iba a dominar todos los aspectos del reinado. Se recurrió a

· La venta de cargos públicos, que se multiplicó 

· Se aumentaron las viejas contribuciones y se crearon impuestos extraordinarios

· Se procedió al arrendamiento de impuestos, para disponer por anticipado del monto previsto.

· Se emitieron empréstitos y los subsidios comerciales (parte importante de la política proteccionista mercantilista) fueron abandonados. 

Más tarde, para financiar los gastos de la guerra de los 9 años, se inventaron gran cantidad de nuevos cargos, se subastaron títulos, se multiplicaron los empréstitos obligatorios, se manipuló el valor de la moneda y en 1695 se introdujo por primera vez un impuesto por capitación, que recaía sobre todos los estamentos.

Para obtener recursos, Luis recurre a la “venalidad de los cargos”. Gran parte de los capitales burgueses fueron desviados en la compra de estos títulos y cargos, en lugar de ser utilizados en inversiones productivas. Todo esto creó una especie de connivencia entre la burguesía y el rey y un conflicto entre la nobleza de sangre y la burguesía, en donde el rey actuaba como intermediario. Se trató de compensar la pérdida de poder político de los nobles, permitiéndoles incrementar la explotación del campesinado.

Sin embargo, el rey prohibió la venta de los grados militares, por lo que el mando del ejército fue arrancado de las manos de los señores feudales. Los órganos militares de las provincias, que habían sido patrimonio vitalicio de la alta nobleza de sangre, fueron ahora conferidos como títulos honoríficos, por lo que se pretendía minar su poder político-militar para evitar una nueva fronda. El crecimiento del aparato militar (todavía mercenario) significó el desarme final de la nobleza provinciana y la capacidad de aplastar las rebeliones populares con rapidez y eficacia. El ejército francés dio pasos hacia el servicio militar obligatorio y modernizó su ingeniería y artillería. También surgió una poderosa marina de guerra, separada de la mercante.
Quizá sus vivencias infantiles de la Fronda fueron las que originaron su profunda desconfianza hacia la alta nobleza, hacia los parlamentarios y las provincias reivindicadoras.

La nueva ideología del poder exigía la obediencia absoluta de todos los súbditos en general y de los Parlamentos en particular, puesto que sus competencias respecto al registro de las leyes reales y a las posibles protestas (remostrances) podían amenazar la concepción de una monarquía reforzada. Una reforma jurídica en 1667 limitó considerablemente el viejo derecho de registro y remostrance de los Parlamentos, aunque no lo anulaba. Los Estados provinciales ya no pudieron discutir ni negociar los impuestos: la monarquía dictó unas exigencias fiscales muy precisas que los Estados se vieron obligados a aceptar. Sin embargo, la política de Luis XIV fracasó porque la pervivencia de los Parlamentos se constituyó en el foco del que nació, a partir de 1715, la resistencia contra los abusos de los reyes y que mantuvo vivo el recuerdo del Estado libertario, regulado por las leyes fundamentales.

La nobleza logra ser totalmente domesticada con la construcción del Palacio de Versalles y el traslado de la Corte. A partir de 1682 la alta nobleza tuvo la obligación de instalarse allí, quedando separada del señorío efectivo de sus dominios territoriales. Pero ahora se encuentran más cerca del rey y pueden obtener más privilegios y favores. Pronto surge una nueva ciudad en las cercanía, con la función de suplir todas las necesidades de la Corte.

Una de las tendencias de las monarquías absolutas fue la afirmación del poder real sobre las autoridades eclesiásticas y las minorías religiosas disidentes. Los artículos galicanos de 1682 reafirmaron la soberanía del rey con independencia absoluta respecto del papa, al mantener que los concilios estaban por encima de él. Esto significaba que el poder papal estaba sujeto a cánones universales y para tomar decisiones debía consultar a todas las iglesias, incluído el clero francés. El control episcopal del papado, que servía para evitar su absolutismo, se negaba para Francia, en la relación entre el Estado y su rey.

Asimismo, Luis XIV intentó terminar con las minorías religiosas. Movido por su enfrentamiento con coaliciones de potencias protestantes y presionado por la Iglesia, el rey derogó en 1685 el Edicto de Nantes y exigió a los calvinistas que se convirtieran al catolicismo o abandonaran el país. A diferencia de Richelieu, implanta la intolerancia religiosa mediante el “Edicto de Fontainebleau” (1685). Muchos se convirtieron “para afuera”, mientras que otros se exiliaron en Inglaterra, Holanda y Alemania y esto significó un aspecto negativo, ya que privó a Francia de un numerosos grupo de burgueses y capitalistas, que contribuían al desarrollo económico. 
Existen diversas teorías en torno a la actitud religiosa de Luis:

· conflictos con la iglesia católica (papado). Ya en el siglo XVI se había planteado en Francia el “Galicanismo” (Iglesia nacional). Que rompiera con roma no era novedoso en Europa, pero si que en Francia el monarca sea más poderoso que Roma.

· No era posible la existencia de una religión distinta a la del monarca absoluto

· Para fortalecer y homogeneizar a Francia. Mientras hubiera hugonotes en Francia, existía un potencial estado dentro del Estado. Esto sumado a la permanencia de los señoríos de la nobleza, la compraventa de cargos para la burguesía, mientras las regiones, provincias y ciudades escapasen al centralismo real, sería difícil mantener unido al reino. Por eso resulta comprensible que se fortaleciese gracias a este deseo de unidad, la ideología de la divinidad del rey, como símbolo de la unidad y grandeza de Francia.
Otro problema religioso durante el siglo XVII, que durante el siglo XVIII tendrá características políticas, es el desarrollo del Jansenismo (janseniuns). Este esta constituido por un clérigo francés que `propugnaba una vuelta a la Iglesia primitiva (similar a la propuesta de las Iglesias reformadas)

Pese a todo esto, Luis XIV no había anulado las leyes fundamentales del reino, ni las había hecho reinterpretar, ni tampoco había podido eliminar totalmente a los Parlamentos. Tampoco obtuvo en el terreno económico, grandes resultados. Pese al dirigismo centralista, el proteccionismo, no se logró modifica el viejo sistema de arrendamientos. Esta es, entre otras, una razón esencial por la que Francia continuó siendo en su mayor parte un país agrícola, al no haberse querido incorporar políticamente a los hugonotes para aprovechar su dedicación a la industria. El miedo a un estado dentro del estado era mayor que la razón económica y el mandato de la tolerancia. 

Política exterior

Luis XIV trató de convertir a Francia en el árbitro de Europa, en su nación hegemónica. En su concepción de que el reino termina donde lo impone la naturaleza, trata de buscar las fronteras naturales.


Luis XIV fue un monarca muy admirado por los reyes del siglo XVIII y su ejemplo guerrero y constructivo serán imitados por muchos de ellos. Su discípulo más destacado fue Federico el Grande de Prusia. Los monarcas del absolutismo ilustrado prestaron atención al ejemplo de Luis XIV, reflexionando sobre las causas de su éxito. Procuraron consolidar el Estado, aplicando gran parte de sus recursos a la guerra y al arte. La Francia del siglo XVII era el gran ejemplo a seguir. Luis XIV parece anunciar con sus actos y palabras los grandes temas del siglo XVIII.
Guerras de expansión: Luis XIV lleva a cabo durante su gobierno una política exterior de expansionismo agresivo.

Luis se enfrenta a España (Nordeste) y al Impero (este), enemigos tradicionales de Francia. Los motivos básicos de estos enfrentamientos son: la preocupación por el cerco austríaco y la defensa del catolicismo. A esto se suma la búsqueda del prestigio y la gloria, tanto de Francia como de su monarca.

Luis da gran importancia a sus ministros, tanto en lo que respecta a la organización del ejército, Colbert, Louvois y Le Telliere, como en lo vinculado a la organización de la diplomacia Lionne.

Durante el gobierno de Luis XIV, el estado se hace cargo de un ejército permanente que responde al monarca. Este se basa en el modelo del ejército sueco, y luego es imitado por el ejército prusiano y ruso del siglo XVIII.

En lo que respecta a la diplomacia, Luis contaba con un cuerpo diplomático de embajadores en las distintas europeas (puntos estratégicos).

Coaliciones: hasta 1685  van a ser limitadas y van a conformarse por países directamente afectados. Después de esta fecha, van a ser generales y permanentes. 

Ejemplos:

Unión de protestantes y católicos contra Luis XIV.

Alianza de las provincias unidas, Inglaterra, España y el Imperio. Se enfrentan a distintos opositores.

· La Guerra de Devolución (1667-1668)

Estalla en 1667, cuando Luis XIV, Casado con María Teresa, hija de Felipe IV, inicia la guerra reclamando territorios, de la herencia borgoñona, debido al incumplimiento del pago de la dote establecida en el tratado de los Pirineos, en 1659. En este se especificaba  que cubano María Teresa se casara con Luis XIV renunciaría a sus derechos sucesorios, a cambio de una gran dote que debía pagar España (la cual nunca se pagó).

Al no cumplirse con el pago de esta suma, Luis XIV, a la muerte de Felipe IV (1665) reclamó, para su esposa los territorios de los Países Bajos españoles (el Franco Condado -borgoña- y la zona de Flandes), basándose en el derecho privado de Brabante, con el cual se establece que heredaban los hijos del primer matrimonio por sobre los del segundo.
El ejército francés logra ocupar Flandes y el Franco Condado, dejando a España sin poder hacer nada.

Entonces se produce la coalición de La Haya (1668), que une a Inglaterra, Holanda y Suecia, fusionados, por la preocupación que les producía el avance francés, el cual necesitan controlar. 

Finalmente, gracias a la mediación de estos, se firma la paz de Aquisgrán (1668) y Luis XIV devuelve el Franco Condado, pero retiene  una franja territorial en los Países Bajos españoles (12 ciudades), la zona sur de Flandes, que hasta el día de hoy pertenece a Francia.
· La Guerra contra Holanda (1672-1678)

Entre se produce una nueva guerra, esta vez contra Holanda, con la que Francia compite por el dominio del comercio. Existe un profundo resentimiento político y económico, das las riquezas logradas por el desarrollo comercial de Holanda, por lo que se puede hablar de una “guerra mercantilista” (el mercantilismo es una práctica belicosa).

Colbert aconseja al rey francés que se adueñe de Holanda, a fin de apoderarse de todo su comercio. 
En 1667 comienza la denominada Guerra de tarifas: Francia aplicaba una serie de tarifas aduaneras a las mercancías que llegaban del exterior, perjudicando fundamentalmente a las Provincias Unidas.

A esto la respuesta de Holanda fue la de prohibir la entrada del aguardiente francés y aumentar las tarifas a los tejidos franceses. 

Gracias a esto, Francia eleva los aranceles al arenque y a las especias que transportaban las embarcaciones de las Provincias Unidas, y finalmente deciden invadirlas.

Al principio de la guerra, Francia tuvo que luchar al mismo tiempo con Holanda e Inglaterra, pero luego logra firmar la paz por separado con los ingleses (dado que Carlos II esta ocupado con la restauración de la monrquía). Entonces se forma una nueva coalición que une a Holanda, España, Austria, al duque de Lorena, al elector de Brandeburgo y a los príncipes alemanes, la Gran Alianza de la Haya. 
· El conflicto se traslada (no se lleva a cabo en holanda):

· Mar del Norte

· España (la más perjudicada)

· Escenarios coloniales (Antillas y ruta hacia la india)

· Imperio

· Canal de la mancha y mar mediterráneo

Los ejércitos holandeses reaccionan ante la invasión francesa rompiendo los diques y de este modo inundan los territorios para que el ejército francés se tenga que retirar (actitud nacionalista). Además Guillermo de Orange se adueña del poder. 
Ante esto, Luis XIV decide retirarse a fin de evitar un genocidio, ya que no quería destruir a Holanda sino adueñarse de su comercio, además ya se mostraban signos de agotamientos Finalmente, en 1687 se firma la paz de Nimega, con la cual Francia obtiene de España el Franco Condado y 14 plazas fronterizas de los Países bajos españoles. Holanda no pierde territorios y logra la abolición de los aranceles de 1667.

Sin embargo, luego de la paz de Nimega el equilibrio europeo tendía a contrarrestar el poderío francés, debido a tres acontecimientos:

· La victoria de los Habsburgo sobre los turcos, en viena en septiembre de 1783

· La revocación del Edicto de Nantes en 1785, que terminó con las simpatías de los príncipes alemanes hacia Luis XIV

· La revolución gloriosa, que expulsó del trono a Jacobo II, aliado de Francia, y colocó a Guillermo de Orange, el máximo enemigo del monarca francés.

El siguiente período, desde 1678 hasta 1688, será un período de paz.
· Política de reuniones (1680-1684)

     Dada la anexión de territorios, se producen una serie de reivindicaciones jurídicas que  establecen los tribunales franceses (cámaras de reunión). Cualquier espacio vinculado  Francia se lo ocupa y reincorpora (bandidaje jurídico).

Francia se expande por la frontera Norte y Este, llega hasta los países bajos españoles y hasta Luxemburgo y Estrasburgo (puerta simbólica al imperio)

· Tregua de Ratisbona (1648)

Este es el momento culminante de la expansión francesa. Esta tregua es firmada por Leopoldo I, presionado por la presencia de los turcos en el imperio. 

· Guerra contra la Liga de Augsburgo (Guerra de los Nueve Años) (1688-1697)

Enfrenta a Francia con la Liga de Augsburgo, compuesta por Inglaterra, Holanda, España, el emperador, Suecia, los príncipes alemanes, Brandeburgo, Saboya y el Papa (1686). Estos están preocupados por el avance de Luis XIV. Estos pensaban que frente a tan grande bloque, Luis XIV iba a ser prudente, sin embargo este va a seguir provocando sobre todo al emperador cuando invade y devasta el Palatinado, como culminación de su política de expansión sobre el valle del Rin, comenzada en 1681 con la ocupación de la ciudad de Estrasburgo.
El ataque francés al Palatinado puso en marcha contra Francia. El escenario es amplio, e incluye a las colonias (América del Norte, Canadá, las Antillas, y la India), al Palatinado, a los Países Bajos españoles, a Cataluña, al norte de Italia y a Irlanda.

La coalición europea estaba largamente preparada, por lo que los objetivos bélicos del rey quedaron frustrados por todas partes y sólo logró mantener unas costosas tablas con la liga. Además, la ocupación de la ciudad de Avignon, que era dominio pontificio desde la Edad Media, llevó a Luis XIV a enfrentarse con el Papa.

En 1690, Jacobo II intentó recuperar su trono, con la ayuda francesa, desembarcando en Irlanda, pero fue vencido por Guillermo de Orange. Luis XIV ahora tenía que enfrentarse con el poder naval combinado de Inglaterra y Holanda, por lo que la derrota de La Hogue, en 1692 puso fin a las esperanzas de un segundo desembarco en Irlanda. También se combatió en las colonias y al fin del conflicto, los franceses amenazaban las colonias inglesas de Nueva York y Massachusetts y dominaban la Bahía de Hudson, pero los ingleses habían ocupado las plazas de Gorea y San Luis en Senegal, y Pondichery en la India.

La guerra de los 9 años termina con el tratado de Ryswick (1697), por el que el rey francés retiene la posesión de Estrasburgo y los territorios de Alsacia, pero devuelve el resto de los territorios renanos, incluido el ducado de Lorena. Además se comprometía a rechazar "toda disposición que el rey de España tomase sobre su monarquía a favor de un príncipe francés".
Además se reestablece el orden de Nimega, Francia reconoce a Guillermo III de Orange como rey de Inglaterra y las provincias Unidas crean una franja defensiva (barrera) frente a Francia, lo cual sumado a las ventajas económicas, le permite tener guarniciones en los países bajos españoles.

Este es el primer retroceso en la trayectoria triunfal de Luis XIV, y evidencia la supremacía inglesa sobre la debilidad francesa
· Guerra de sucesión española (1700-1714)
Francia participa activamente en la guerra de sucesión española. En 1665 asume Carlos II, quien es un niño, enfermo y débil, por lo que se llevan a cabo una seria de tratativas diplomáticas que determinar que hacer con el trono español. La cuestión sucesoria se convirtió en asunto internacional e hizo evidente que la Monarquía Católica constituía un botín tentador para las distintas potencias europeas.
Tanto Luis XIV de Francia como el emperador Leopoldo I estaban casados con infantas españolas hijas de Felipe IV, por lo que ambos alegaban derechos a la sucesión española (asimismo, las madres de ambos eran hijas de Felipe III).

Luis XIV, quien era cuñado del rey español Carlos II, aspiraba a que el trono español fuera ocupado por un nuevo rey que no fuera Habsburgo. El candidato de Luis XIV era Felipe de Anjou, uno de sus bisnietos, mientras que el otro aspirante era el archiduque Carlos (hijo menor del emperador Leopoldo I).

Finalmente, el moribundo Carlos II elige a Felipe como su sucesor, debido a que consideró que esta era la mejor manera de conservar los territorios españoles unidos, ante los diversos proyectos de reparto que se estaban discutiendo entre las distintas naciones europeas.

El último rey de España de la casa de Habsburgo, murió en 1700, y Felipe de Anjou (primer Borbón en gobernar España) sube al trono en 1701 como Felipe V.

Esto es aceptado por Europa, pero no por el emperador.

Esto implicaba importantes beneficios económicos para Francia: al acceso a los enclaves del comercio en América, se sumaba exmonopolio del tráfico negrero y también la posibilidad de entrar en los países bajos españoles y sacar las guarniciones Holandesas.

Esto hace que se cree en 1701 la Gran Alianza (La Haya), compuesta por Austria, Inglaterra, Provincias Unidas, Prusia, Portugal (Tratado de Methehuen, 1703), Saboya, Dinamarca y los principados alemanes.

La gran alianza apoya al otro aspirante al trono español y consideran  que esto atenta contra el "equilibrio europeo".

Desde 1704 los Borbones estuvieron a la defensiva. En 1705 los aliados triunfaron en Cataluña y Valencia y al año siguiente en Aragón y Mallorca, aunque no pudieron consolidar la toma de Madrid. Sin embargo, la batalla de Almasa, en 1707 afianzó a Felipe V en el trono de España, mientras que en el exterior, los territorios españoles eran ocupados por los aliados: Países Bajos españoles y Milán en 1706, Nápoles en 1707 y Menorca en 1708. El propio territorio de Francia fue invadido. Con esto se evidencia claramente la superioridad de los Aliados frente a Francia. Como el poderío de Francia había sido ya limitado, sólo se trataba ahora de obtener garantías de que las coronas de Francia y España no se unirían.

Sin embargo, dos hechos vinieron a cambiar el curso del conflicto:
· En 1710 los whigs perdieron las elecciones y los ministros tories no deseaban continuar con la guerra.

· En 1711 se producen un cambio en la postura de Inglaterra. Frente a la muerte de José I, 1705-1711, (sucesor de Leopoldo I), el cargo de emperador sería ocupado por el Archiduque Carlos, con el título de Carlos VI. 

En este caso, si se logra la victoria frente a los franceses, Carlos heredaría las dos coronas, con lo cual se volvería a una situación como la de Carlos V. En vista de los acontecimientos, Inglaterra cambia su actitud e inicia las negociaciones de Paz.
Finalmente, en 1713 se llega a un acuerdo de paz en Utrecht, entre Francia e Inglaterra. Con esta se produce un reordenamiento de territorios (equilibrio). Felipe de Anjou retiene el trono español pero renunciaba al francés. Los ingleses obtienen el comercio de esclavos con América, a través del tratado de asientos de negros, con la posibilidad de enviar un navío de registro una vez al año. Además, obtenía la posesión de Menorca y Gibraltar (ocupada en 1704). Francia tuvo que hacer concesiones importantes a Inglaterra en Norteamérica, entregando las tierras de la Bahía de Hudson y la península de Terranova y Luis XIV reconocía la sucesión protestante de la Casa de Hanover en Gran Bretaña. Los Habsuburgo de Austria obtenían los Países Bajos españoles y las posesiones del norte de Italia y Nápoles. Sicilia pasaba a manos de Víctor Amadeo II de Saboya. 


Esta paz de Utrecht expresaba los criterios de la diplomacia inglesa de establecer un equilibrio entre las distintas potencias de Europa.


En 1714, Francia firma con el Imperio la paz de Rastadt. Por esta, en compensación por la pérdida de España, se le entrega al Imperio el Flandes español y las posesiones españolas del norte de Italia.

Con esto se evidencia el retroceso francés y sus consecuencias en las colonias, así como la supremacía inglesa del siglo XVIII.
A finales del siglo XVII, una vez desaparecidas en Inglaterra las barreras impuestas contra los títulos hereditarios, las exigencias de los propietarios (la de los grandes en particular), obtuvieron una satisfacción como nunca antes. Para entonces, habían surgido ya nuevas teorías que justificaban el derecho a la propiedad (Locke) y nuevas defensas legales para protegerlas.

· Bossuet fue el gran teórico de la monarquía absoluta en la Francia del siglo XVII. Según este autor, el poder era conferido directamente por Dios al rey, por lo tanto la monarquía era la forma más natural y antigua de gobierno. Esta monarquía debía ser absoluta pero no despótica, pues el rey era responsable ante Dios. El monarca no podía actuar arbitrariamente, sino que debía someterse a las leyes divinas. Esta es una doctrina teológica que fundamenta el absolutismo monárquico.

· Hobbes propone la idea de una sociedad política que no responde a un origen natural sio que es el resultado artificial de un pacto voluntario entre los hombres que la integran. Para Hobbes, el concepto de soberanía se fundamenta en un contrato que se establece entre los individuos que componen una sociedad para gobernarse y designar un soberano. A través de este pacto, los hombres transfieren sus derechos al Estado. El Estado sería la personificación del conjunto de derechos delegados por los individuos y desde esta perspectiva contractual y absolutista del Estado, el monarca se convertiría en la encarnación del poder absoluto del Estado. Rey y Estado se identifican. Sin embargo, los súbditos quedaban libres de cualquier obligación ante un suberano que no fuese capaz de garantizarles protección (quizá justificando a Cromwell). El autor del Leviatán defendía el absolutismo sin recurrir al derecho divino del rey, basándose en argumentos puramente laicos y racionales.

· Para Locke, como anteriormente para Bacon, las leyes naturales y las científicas eran comparables a las leyes de Dios, por su carácter inmutable tanto en el orden físico como en el moral. Era imposible que no existiera un estado natural, ya que al principio Dios había puesto forzosamente a todos los hombres en las mismas condiciones y todos tenían derecho a la misma consideración. Locke fue un innovador al sostener que el ejercicio del poder tiránico por parte de cualquier autoridad constituída tenían como consecuencia el retorno del poder a la comunidad y la disolución completa del gobierno constituido. Existía un contrato social que no era simplemente un acto originario sino un compromiso constante entre las partes que lo habían firmado, renovable cuando los gobernantes traicionaran la confianza que en ellos se había depositado. También plantea la superioridad del poder legislativo sobre el ejecutivo, que debían residir en organismos distintos.

· Montesquieu considera que el modelo ideal de gobierno es la monarquía parlamentaria inglesa, poniendo énfasis en la doctrina de la separación de los poderes. Aunque defiende un sistema monárquico basado en la conservación del poder de la nobleza, porque para este autor, la aristocracia representa el pilar indispensable sobre el que descansa el equilibrio del reino.

LA GUERRA DE LOS 30 AÑOS (1670-1700)
Afectó fundamentalmente al Imperio alemán, pero a diferencia de la Fronda y las revoluciones inglesas, la guerra de los treinta años no se quedó en un simple conflicto interno del Imperio. Para algunos autores, se trató de una continuación de las guerras de religión del siglo XVI, pero hoy se pone un mayor énfasis en los aspectos políticos y económicos, aunque sin negar las causas de carácter religioso. Además, en esta guerra hay aliados que poseen distintas religiones. La religión fue la base de legitimación para la participación de las potencias extranjeras en la guerra, principalmente en el caso de Dinamarca, Suecia y España. Esto se sumó al interés de Francia por eliminar el peligro que significaba para ella la casa de los Habsburgo.


La guerra de los 30 años aceleró y marcó la transformación de los Estados Imperiales en estados independientes, sentando las bases de un nuevo sistema de estados en Europa. Además, fue un conflicto que surgió de las contradicciones de la complicada situación socioeconómica. Los Habsburgo necesitaban los beneficios económicos que les proporcionaban Holanda y Bohemia; Suecia buscaba la solución de sus problemas económicos en la expansión sobre el Báltico, etc.

Las consecuencias económicas, sociales y culturales de la guerra fueron desoladoras para Alemania. Zonas enteras quedaron destruidas y el retroceso demográfico hizo que el nivel de población fuera recuperado recién en el siglo XVIII. El retroceso de la industria y de la minería se unió a la dislocación del comercio internacional que afectó mucho al sur de Alemania y provocó el desplazamiento del centro de gravedad económico del sur al noroeste de Europa.

Sin embargo, durante la guerra, el arte, la literatura y las ciencias alemanas conocieron un período de considerable florecimiento, por lo que la guerra no representó una ruptura ni en el desarrollo cultura y económico ni en el estatal y político.

La guerra en Bohemia (1618-1620)
El conflicto se inició con un enfrentamiento interno en el Imperio. En 1609, el emperador Rodolfo II había concedido a Bohemia la Carta de Majestad, por la que permitía una amplia libertad religiosa a los diversos cultos protestantes, a condición de que se unieran. Esto provoca un gran malestar entre los católicos, que conforman en ese mismo año la Liga Católica, capitaneada por el duque Maximiliano de Baviera. Por su parte, los príncipes calvinistas del Palatinado, Brandenburgo, Baden, Wurtemberg y Hessen habían formado una unión defensiva, la Unión Evangélica, en 1608. Mientras que los luteranos, encabezados por el elector de Sajonia, permanecían al margen de estas alianzas.

En 1617, Fernando de Estiria, archiduque de Austria, fue proclamado rey de Bohemia y pronto procede a abolir la Carta de Majestad. En 1618 el reino de Bohemia se rebela, 
Felipe intenta negociar y envía dos representantes, que son asesinados siendo arrojados por una ventana, en el incidente que se conoce bajo el nombre de "defenestración de Praga". Pronto el conflicto se extiende a Moravia y Hungría. Estos levantamientos fueron revueltas típicas de la nobleza contra la integración en el área del poder absolutista de los Habsburgo. Sin embargo, pronto el conflicto se agravaría.

En agosto de 1619, Federico es elegido emperador del Sacro Imperio, por lo que los rebeldes bohemios deciden deponerlo como rey y elegir en su lugar a Federico V, el calvinista Elector del Palatinado y jefe de la Unión protestante. El nuevo emperador, con sus propias fuerzas, las tropas de la Liga Católica y la ayuda de España, emprende el contraataque. Federico V, en cambio, no logra el apoyo de los protestantes no calvinistas, asi que en noviembre de 1620 en la batalla de Montaña Blanca los rebeldes son derrotados. Esto le costó a Bohemia la pérdida de todas sus libertades estamentales y sería catolizada a la fuerza, aplicándose medidas centralizadoras y de germanización.

A su vez, España decide no renovar la tregua con las Provincias Unidas que expiró en 1621. Sin embargo, la industria armamentista de comienzos de la Edad Moderna estaba casi exclusivamente en manos de los holandeses, así que el intento de España tenía pocas perspectivas de éxito y le trajo importantes derrotas en ultramar.

La intervención danesa (1625-1629)
Tras la victoria, se plantea a Fernando II un problema espinoso, pues había prometido el título y bienes del elector del Palatinado a Maximiliano de Baviera, pero la hacerlo violaba gravemente la Bula de Oro. Finalmente, el emperador se decide a otorgarla en 1623. La deposición de Federico y de sus derechos como príncipe elector tuvo gran repercusión internacional. Los príncipes alemanes protestantes deciden buscar apoyo exterior en otros estados protestantes, recurriendo a Dinamarca, que ejercía una especie de imperialismo aduanero sobre la entrada del Báltico. El rey danés, Cristian IV se propuso restablecer a Federico en sus posesiones, a la vez que procuraba extender su influencia en Alemania septentrional con la excusa de defender la causa protestante. Así, en junio de 1625 el ejército danés penetró en territorio germánico.

Ante esto, junto al ejército de la Liga católica, el emperador reunió uno propio, bajo la dirección del noble bohemio Wallenstein. Sin embargo, el ejército danés es rápidamente derrotado, por lo que en 1627 los dos ejércitos del emperador penetraron en Dinamarca, ocupando Jutlandia. Esta derrota representó un grave problema para la economía danesa y puso fin a la política mercantilista de Cristian IV. Sin embargo, el emperador ansiaba lograr la paz con Dinamarca, a fin de evitar un entendimiento entre Suecia y Dinamarca. Fernando II se muestra generoso con el vencido: Dinamarca conservaría todos sus territorios pero tendría que anular todos sus pactos con los príncipes alemanes. Ante esto, Dinamarca firma el tratado de Lubeck en 1629.

La intervención sueca (1631-1635)
La victoria sobre Dinamarca permitió al emperador realizar una política absolutista sobre todos los territorios del Imperio y de ofensiva contra el protestantismo. 
Ante la derrota danesa, los príncipes alemanes buscaron otra potencia protestante que los defendiera y ponen los ojos en Suecia, que se encontraba en una fase expansiva en las costas orientales del Báltico, sobre Pomerania. 

Mientras tanto, el emperador decretó el edicto de restitución por el que todas las posesiones eclesiásticas que habían sido enajenadas después de 1555 debían ser devueltas. No sólo los protestantes sino también los católicos se opusieron a la medida, lo que suscitó una resistencia inesperada que abrió el conflicto entre la Liga católica y el emperador. En la dieta de Ratisbona de 1630, Baviera encabezó una protesta contra el emperador, pidiendo el despido de Wallenstein y la disolución de su ejército. Fernando cedió a las demandas para asegurarse la elección de su hijo como futuro emperador. Una vez debilitada la posición del emperador, la diplomacia francesa, mediante una importante ayuda económica, acabó por convencer a Gustavo Adolfo, rey de Suecia, para que interviniera en el Imperio.

El mismo rey sueco dirigió al ejército, que fue el primero en utilizar una fuerte artillería de campaña. Junto con Sajonia y Hessen se lanza contra las tropas de la Liga, que son derrotadas en Breintenfeld, lo que les abrió el camino hacia el sur de Alemania. Ante el peligro, el emperador volvió a convocar a Wallenstein, el cual atacó a los suecos en Sajonia en Lutzen (1632), batalla en donde muere el rey sueco Gustavo Adolfo muere en la batalla de Lutzen. Pero pese a la muerte de su rey, el ejército sueco decide seguir avanzando hacia el sur, llegando a alcanzar Munich. Wallestein se acusado de no aprovechar la muerte del rey sueco y se lo acusa de querer coronarse rey de Bohemia, de traición, etc. opr lo que es destituido y asesinado en 1634. Las tropas de Wallestein, unidas a los ejércitos bávaro y español obtienen una aplastante victoria sobre los suecos, en Nordlingen en septiembre de 1634.

La intervención francesa (1635-1648)
Ante esta situación, Richelieu, que hasta ese momento se había limitado a financiar la expedición sueca, decide intervenir abiertamente, aunque orientaría su combate sobre todo contra España, por lo que el teatro de las operaciones se traslada a los Pirineos y Holanda. España tendrá, a partir de 1635 la guerra abierta con Francia, sumada al tradicional conflicto con Holanda. La flota española es totalmente destruida en la batalla de las Dunas, en 1639 y a causa de ella, los ejército españoles en Holanda quedaron aislados de la metrópoli. Además, la sublevación de Cataluña y su sometimiento al rey francés le permitió a Richelieu apoderarse del Rosellón. En diciembre de 1640, Portugal también se rebela y proclama rey al duque de Braganza, con el título de Juan IV. El apoyo de Inglaterra, Francia, Dinamarca y Suecia permitieron consolidar la independencia portuguesa, al vencer a los españoles en Montijo, en 1644. En 1645, los suecos derrotan en Jankow (Bohemia) a las últimas fuerzas imperiales, mientras que los franceses vencieron totalmente al ejército bávaro de Maximilia no en la batalla de Allersheim.

El Tratado de Westfalia
Pese a estos triunfos, el agotamiento de todos y los conflictos internos que comienza a tener Mazarino hace que comiencen las negociaciones de paz entre los distintos beligerantes, conversaciones que sirvieron para resolver algunos conflictos anexos, como el de la guerra de España contra Holanda.

En 1644 se abrieron las conversaciones de paz, que finalizaron recién en 1648 con la firma del tratado de Westfalia. El nuevo emperador, Fernando III (1637-1657) más flexible que su padre, cede a las exigencias franco-suecas de que asistan al congreso los diversos Estados del Imperio y que tengan capacidad negociadora no interferida por el emperador, con lo que se neutralizaba todo el proceso de unificación alemana.

Francia logra provocar la decadencia de los Habsburgo al mantenerse la autonomía de los 350 estados alemanes, lo que provoca la preeminencia de estos estados sobre la figura del emperador. El emperador perdía el derecho a decidir sobre la paz o la guerra. Los estados imperiales conservaban la libertad de establecer alianzas mientras no atentaran contra los intereses del Imperio o del emperador. 

Francia también recibe la provincia de Alsacia (de habla alemana), y las ciudades de Metz, Toul y Verdún, extendiendo las fronteras de Francia desde el Mosa hasta el Rin, en jurisdicciones del imperio. El rey de Suecia consigue convertirse en príncipe del Imperio al obtener los obispados de Bremen y Verden, así como la Pomerania. Además, se asegura la neutralidad de Suiza y su independencia total del Imperio. 

España firma la paz con las Provincias Unidas y reconoce su independencia, aunque los españoles logran conservar los Países Bajos del sur. Sin embargo, España no firma la paz con Francia, por lo que el conflicto entre ambas continúa hasta 1559.

Con respecto a la religión, el Imperio reconoce oficialmente al catolicismo, el luteranismo y el calvinismo y se mantiene la situaciones jurídicas y patrimoniales desde 1555, por lo que no se devolverían bienes confiscados a la Iglesia. Todos los organismos imperiales serían ocupados igualitariamente entre católicos y protestantes. Además, un estado no tendría que cambiar su religión para adaptarla a la de su señor.

El tratado de Westfalia constituye el primer intento de conseguir un orden pacífico para toda Europa, garantizado por las potencias extranjeras. Los fundamentos de este tratado establecen un nuevo orden europeo, basado en el equilibrio de poder y en el reconocimiento de las razones de cada estado. Pero, al no haber un principio superior al que referirse (ya que la Santa Sede fue excluida del tratado), el nuevo sistema resultará inestable y expuesto a la ambición expansionista de cualquier potencia.

En el plano de las relaciones internacionales, los tratados de Westfalia aportan algunas novedades de gran importancia. Se produjo la reunión de numerosísimas delegaciones, no sólo de los principales beligerantes sino también de los pequeños estados europeos y de algunos cantones suizos. Otra novedad es que el papa perdió su calidad de mediador nato, al ser rechazada su intervención por los protestantes, por lo que se produjo una secularización de los mediadores, que además era realizada por estados interesados en el conflicto.
Posmodernidad


Siglo XVIII      (historiog. inglesa)


Fines del siglo XX





Hobsbawn habla de una “Doble revolución” de carácter LIBERAL 





Estado sin intervención (política, económica, social) “Dejar hacer”





Comienzos (tiempo y espacio)





A la cátedra la interesa la relación Siervo-Señor (trabajo y tributo)





1º año de vida


5º año de vida


Edad adulta (promedio de vida: 40 años. Aumenta en relación al estamento al que se pertenece)





Sin embargo no todos los campesinos se empobrecieron. Algunos fueron prósperos y llegaron a contratar a sus vecinos como manos de obra asalariada (agrícola o industrial).





Los campesinos que continuaron siendo libres, mas tarde fueron expulsados de sus tierras por medio de los cercamientos.





Edad Media


Sociedad agraria (base económica agraria, ganadería y/o agricultura)





Sociedad jerárquica, presenta desigualdades 





Estamento: grupo social al que se pertenece (clero, nobleza, o campesinado), por haber nacido en el. Se nace y muere en el mismo (“orden natural”). No hay posibilidad de movilidad, a excepción de la intraestamental (dada la heterogeneidad de los estamentos). Las funciones de los tres estamentos se complementan (oratore-bellatore-laboratore)





En algunos países (Francia)  campesinado y burguesía se unían en un estamento no privilegiado.





Imperio: conglomerado de Estados en Europa central “Sacro imperio romano-germánico”. Cae en 1806 en manos de Napoleón.





España: Madrid (Sede de la monarquía)


Inglaterra: Londres (Sede de la monarquía)


Francia: París (Sede de la monarquía)


Italia: no es un reino unificado, atomizado en ciudades estado.








Italia: esta a la vanguardia de la industria (orfebrería, metalurgia etc.) y cuenta con centros comerciales importantes, Venecia y Génova;  y centros culturales, Florencia, etc. Sin embargo luego del siglo XVIII se ruraliza.





Se hace evidente una tendencia hacia la proletarización y concentración





Para pasar a ser maestro, el oficial debía hacer una obra maestra y ofrecer un banquete (lo que resultaba muy costosos)





CONTRADICCIÓN





CONTRADICCIÓN





Europa se expande y saquea el continente americano, pero NO crea mercados








Claramente distinto a la fragmentación del poder político medieval  (Policentrismo)








Asamblea: vota los impuestos reales que exige el monarca y  realizan funciones legislativas.


A la nobleza y al clero no le interesa, por estar exentos de pagar impuestos.





Carlos creía que debía haber una sola fe para todo el imperio, pero este se había dividido en dos (católicos y protestantes). De esta forma el monarca perdía poder. 


Carlos trató de enfrentarlos pero no lograba derrotarlos.





Enrique II (sucesor de Francisco I) había llegado a diferentes acuerdos con los príncipes otomanos y moriscos (Metz, Toul, Verdún).


Cuando Carlos se entera intenta enfrentarlos pero no logra derrotarlos.





La tercera guerra de Italia se desarrollará a lo largo de mandato de Felipe II





Creación de 14 obispados, lo que significó el control de los calvinistas, nuevos impuestos y la incorporación de la inquisición.











Durante el siglo XVI se intenta reducir el poder feudal y lograr la centralización





“Su política en Francia es expresión de política del rey”











Monarquía francesa


“Un rey, una ley, una fe”





Inglaterra y Gales (Estado inglés)





Irlanda y Escocia





Estado independiente, con monarquía propia: los Estuardo


Jacobo IV (1488-1513)


Jacobo V (1513-1542)


María I (1542-1567)


Jacobo VI (1567-1625)/ I de Inglaterra (1603-1625)





Inglaterra siempre quiso controlarla, ya sea por la fuerza (militarmente) o por medio de casamientos. Esto genera que durante el siglo XVI y gran parte del XVII se desarrollen una serie de conflictos por su control.





En 1503 se casan la hija de Eduardo VI (Margarita) con Jacobo IV.


Este es sucedido por Jacobo V, quien se casa con una francesa católica (María de Guiza). De este matrimonio nace María Estuardo (María I)


La relación entre escocia y Francia se evidencia con el casamiento de María y Francisco II (hijo de Enrique II, y rey de Francia entre 1559-1560) Cuando se muere Francisco María retorna a Escocia, donde debe enfrentar al Presbiterianismo. Los presbiterianos logran que el poder ase a manos de Jacobo VI, por lo que maría se recluye en Inglaterra





Arrendatarios adinerados, campesinos muy prósperos (yeomen), campesinos libre, burgueses con dinero y tierras, etc.


Estos favorecen los cercamientos





Transición


Siglo XVI      Expansión


Siglo XVII     Crisis (estancamiento, retroceso)


Siglo XVIII      Recuperación (consolidación del cap.)





Obstáculos para el desarrollo capitalista


¿Por qué Flandes y el norte de Italia entran en crisis si eran las regiones capitalistas más desarrolladas en el siglo XVI? Hobsbawn duda de que el desarrollo económico de estas regiones fuera tan importante y habla de un "desarrollo de los capitalistas feudales", que es un capitalismo que se despliega dentro de los límites del modo de producción feudal, es parasitario del orden feudal y no apunta a la ganancia basada en la producción masiva (tanto en el comercio como en la industria) sino en la producción y comercialización de productos suntuarios. Además, el capital fue mal invertido, ya que en Italia fue utilizado para realizar grandes construcciones y para realizar una política de protección a los artistas (mecenazgo)


Por esto, cuando sobrevenga la crisis y la demanda de este tipo de producto disminuya, se produce el fin de estas industrias y adquieren mucha importancia las actividades agrícolas en esas regiones, aunque Génova aún se destaca como centro financiero.





“El siglo XVII fue un siglo negro para España Italia y Alemania, y al menos uno gris para Francia, pero para  Holanda fue la edad de oro, y ara Inglaterra, sino de oro, al menos de plata” (Cipolla)





Grandes extensiones de tierras son ocupadas por la producción de alimentos para el ganado. Estas tierras antes era destinadas al cultivo de cereales para alimento de los hombres, igualmente esto no desaparece.





Holanda va a ser una de las principales exportadoras de carne vacuna





(discusión historiográfica sobre esta denominación, utilizada hasta hace unas décadas)





Nabo (más importante)


Abas


Remolacha


Etc.





Necesarios para el estallido de la revolución (Inglaterra, Países Bajos y Francia, arrendamientos y TRD)





Actividades metalúrgicas


Actividades mineras


 Industria textil (Inglaterra, lana)





Mayor claridad: Inglaterra





Europa





manufacturas





materias primas





América





África





esclavos y manufacturas





Estado mercantilista  por excelencia: Francia





Mucho y caro


Manufacturas 








Poco y Barato


Materias primas





Competitivas (Ej. francés: se apunta a la calidad)





Aumenta la natalidad





Aumenta la mano de obra barata (disminución de los salarios)





Disminuye el costo de la producción





Aumentan los beneficios para el empresario industrial





Advenimiento del mercantilismo (prepara el camino para el capitalismo y el desarrollo de la industria)


División del trabajo


Acumulación de capital


Desarrollo de las manufacturas


Asalariados baratos





En 1663 se agrega que todas las mercaderías que se traficaran por escocia, Irlanda, Inglaterra y sus colonias, al igual que los productos agrícolas que estos exportaban, debían depositarse en puertos Ingleses.





Guerras holandesas


1652-1654


1665-1667


1672-1574





Holanda, potencia hegemónica del siglo XVII (1625-1675)


Superioridad en la producción, en el comercio y en las finanzas





Sociedad estamental Se mantiene la estructura del siglo XVI, y la movilidad no se da en todos los países.








Constante demanda de recursos por parte del ejército





Reclutamiento de mercenarios (por temor a sublevaciones del campesinado). Más tarde se reclutaran campesinos, por la falta de mercenarios y el excesivo costo de estos.





Establecimiento del ejército en el campo, y obligación de los campesinos a mantenerlo (“obligación patriótica”).


Así los soldados se convierten en depredadores sociales.





+





Todo esto implica la necesidad de una gran cantidad de recursos, obtenidos en gran parte por los nuevos impuestos a nivel nacional





“De la finca al pantano, del pantano a irlanda y de irlanda a América”





Balance general: NEGATIVO, tanto en Oriente como en Occidente.





Los mendigos y vagabundos


La crisis del siglo XVII hizo aumentar el número de pobres. Se intentó ayudarlos mediante organizaciones caritativas como la fundada por San Vicente de Paul en la primera mitad del siglo XVII. Pero la medida más común fue reprimirlos y encerrarlos. Se construyeron edificios para recluir a los pobres y emplearlos en un trabajo poco calificado y mal remunerado.





Alta burguesía: gran cantidad de dinero y alto grado de conocimiento





Valores del Puritanismo


Vida de trabajo industrial


Importancia del ahorro


Vida ascética, alejada de los juegos, de la bebida.


El que triunfa es el elegido de Dios. Esto se evidencia en la fortuna (liberalismo)


No hay responsabilidad social sobre la pobreza, si se era pobre Dios no lo había elegido.








 El pensionario más importante es el de Holanda, y en el exterior es conocido como Gran pensionario (encargado de cuestiones diplomáticas).











Los siglos de la modernidad son belicosos








Escocia (con capital en Edimburgo), es la región más pobre de Inglaterra, con poco desarrollo económico. Sus tierras baja y altas no nos muy fértiles, y por lo tanto se destinan al pastoreo (en lugar de a la ganadería ovina). Sin embargo, escocia se ha relacionado con el continente más que Inglaterra, lo que la ha llevado a un cierto desarrollo intelectual y tecnológico, así como también la ha puesto en contacto con las ideas calvinistas, Iglesia presbiteriana (es mas “despojada”, es decir que tiene menos ritos que el calvinismo).


La Iglesia presbiteriana, unánimemente esparcida por Escocia, esta compuesta por pastores religiosos integrados a la comunidad, más cerca del puritanismo, que se ha desarrollado en Inglaterra. 





Inglaterra pierde la batalla contra el alcoholismo 





Irlanda: catolicismo


Escocia: presbiterianismo 





Durante este período era peor visto un católico que un sectario.


 





Política exterior 


Alianza indiscutida con Francia que lo lleva a enfrentarse a Holanda


Alianza con Portugal (católicos). Matrimonio con Catalina. Inglaterra y Francia ayudan a Portugal en su guerra de independencia de España (política anti-española)





Leyes fundamentales del reino Francés:


El monarca no puede designar sucesor, quien debía ser indefectiblemente el primogénito varón, siguiendo la ley sálica..


El rey debía jurar el respeto a los privilegios y derechos, pacificar el reino, administrar justicia, ejercer la equidad frente a todos los estamentos y aniquilar a los herejes.


El rey no podía asumir el poder antes de cumplir los 13 años


El rey debía cumplir con la ceremonia de coronación, ya que desde 1403 existían disposiciones específicas para este importante acto. El rey debía comprometerse a servir a Dios y a las leyes fundamentales del reino. Luego, el arzobispo de Reims le colocaba la corona de Carlomagno y a continuación los pares del reino le prestaban juramento de lealtad sobre la base de la reciprocidad y luego se abría la catedral al pueblo estamental, completándose la tricotomía contractual del cuerpo místico francés. 


Inalienabilidad de los dominios de la corona. El monarca no podía resignar ninguna parte del territorio francés.


La sexta ley fundamental exigía que el rey y toda Francia fueran católicos. Por esto, la revocación del edicto de Nantes en 1685 pudo parecer una arbitrariedad absolutista pero se limitaba a dar cumplimiento a esta ley.





Desencadenantes de la Fronda


Descontento de funcionarios (aumenta el poder de los intendentes y disminuye el suyo)


Descontento del Pueblo (crisis económica e impuestos nuevos)


Descontento de nobles (absolutismo ejercido por un extranjero)





Religiones en la Francia de Luis XIV


Católicos(galicanos)


Jansenismo


Hugonotes





Si bien la primera década es buena, con la intervención de las guerras arruina Luis XIV, deja arruinada a Francia





Tratado de Metehuen: Tratado de dependencia económica y política, con Inglaterra, por medio del cual Portugal funciona como una colonia Europea, es decir que vende materias primas y compra manufacturas a Inglaterra. Además con este se establece la apertura del Brasil a Inglaterra.
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